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     CAPÍTULO 1 


       


       


     Nunca te he pedido nada. 


     Nunca te he pedido nada hasta hoy. 


     Después de años, de casi una vida sin ti, pude entenderte. Ya no te odio. Te perdono, te perdono porque yo también la he jodido. La he jodido a lo grande. 


     Ahora lo sé, a veces, la única opción posible es hacerse a un lado, caminar lejos, como tú lo hiciste. Tarde comprendí que era por mi bien. Lamento decirte que,  en lo que a mí se refiere, el tiro te salió por la culata. Te alejaste para llevarte tus fantasmas  contigo, y yo… yo me encargué de buscar los míos. La he cagado ¿Te lo he dicho ya? 


     Necesito tu ayuda, pero no para mí, yo ya estoy perdido, por no decir muerto. No lo digo como metáfora, no, en verdad hay una bala que espera por mí afuera. De hecho, no tengo tiempo para mucho más, solo para esto. Hice con ella lo mismo que tú hiciste conmigo, la alejé, la olvidé. No fue suficiente. Ella va a ser el ejemplo, va a pagar por mis errores. No lo permitas, es demasiado pequeña para enfrentar fantasmas.  


     Van a matarme, lo acepto. Yo busqué mi sentencia y, quiero que lo sepas, en cierta forma, tú serás mi verdugo. Sí, tú. Seguí tus pasos en la sombra, creí que con ello llenaría mejor tu ausencia. Fui un idiota en mayúsculas. 


     Lo que suceda con ella lo dejo en tus manos, te cargo con esa responsabilidad. Encontrarte fue difícil, invertí mis últimos suspiros en ello. Eres la única alternativa que me queda. Al fin de cuentas, si hablamos de fantasmas, tú… tú eres el peor de todos. 


     Sal de tu maldita pesadilla y ven a la mía.  


     Van por ella, no lo permitas. 


     Por favor, no lo permitas, lleva mi sangre, tu sangre. 


       


     Dylan. 


       


       


       


       


     —Va a llover. 


     Las palabras de Tony lo espabilaron de la epístola que acababa de leer. La expresión en su rostro se mantuvo inalterable. Regresó el papel al sobre y se guardó la carta en el bolsillo de la chaqueta. Alzó la mirada al cielo, comprobó los alrededores. Un manto gris se alzaba imponente y el viento comenzaba a sumarse a la fiesta. 


     —Así parece. Será mejor que traigamos al ganado de regreso y refugiemos a los caballos en el establo. Los vientos traen aires de tormenta. 


     Silbó para que su compañero Border Collie reaccionara, el can se encontraba perdido en sus propias aventuras. En segundos estuvo junto a él. 


     —Bucky, vamos muchacho, el ocio se ha terminado. 


       


     Montaron los caballos al unísono y cabalgaron a un par de kilómetros de ahí, hasta la región de pasturas. La tormenta que amenazaba con estallar tenía su contrapartida en la cabeza de Freddie Cox, y esa estaba a punto de detonar.  


     —¿Cómo era el nombre del muchacho que estuvo aquí la semana pasada?  


     Freddie se enfrentaba a lo inevitable, y lo inevitable tenía una sola característica: velocidad. Él tenía que actuar de la misma manera. 


     —¿Lukas? ¿A él te refieres? 


     —No lo sé, por eso te pregunto, quedó en tus manos el motivo de su presencia aquí. 


     Tony Suárez era el único auxiliar de la Estancia Cox, llevaba años desempeñando ese rol. Freddie era reservado, prefería la vida y el trabajo en solitario, Tony lo sabía, por eso actuaba en función de ello. 


     —Vino en busca de trabajo y, cuando le dije que no precisábamos de ayuda alguna, se marchó. 


     —¿Puedes ubicarlo? ¿Te ha dejado algún dato personal? 


     —¿Dato personal? —Tony se burló del comentario—. ¿Acaso soy una maldita agencia de empleo? 


     —No, eres mi maldita secretaria. —Aunque su rostro mantuvo la seriedad característica que lo definía, Freddie se sumó a la burla del hombre—. Que no se te olvide. 


     Tenían la confianza suficiente como para no enfadarse por cosas o comentarios sin sentido. 


     —No te preocupes, no se me olvida, como tampoco se me olvida lo poco que me pagas por mis servicios. 


     —¿Quieres más dinero?  


     Tony no sabía si la broma continuaba. 


     —¿Quieres darme más dinero?  


     —En mi diccionario, más dinero es equivalente a más trabajo. 


     Sin lugar a dudas, para Tony, la broma continuaba. 


     —Te lo he dicho una y mil veces, no pienso bañar a Bucky, eso excede mis límites y mi deseo de más paga. 


     —Creo que eso excede los límites de Bucky también.  


     Ese fue el último comentario bromista de la tarde.  


     Freddie tiró de las riendas para detener la cabalgata. Tony hizo lo mismo, nada detenía una cabalgata a menos de que fuese en extremo importante, la seriedad se apoderó del rostro de Suárez. Ambos combinaron en miradas. 


     —¿Puedes ubicar al tal Lukas? 


     —Por supuesto que sí, puedo localizar a todo el mundo en este pueblo, lo sabes. Además, es el hijo de unos de los peones de la Estancia Shorkes.  


     —¿Conoces a su padre?  


     —Sí, lo suficiente para saber que el joven viene de una buena enseñanza ganadera familiar. ¿Tienes pensado ampliar las cabezas? 


     Lo duda se instauró en el hombre, la única razón posible que encontraba para que Freddie considerada contratar una mano extra era la de ampliación de ganado. 


     —No. —La duda se reflejó en los ojos de Tony. Freddie continuó con su enunciado para disiparla—. Voy a tener que ausentarme por un tiempo. 


     La duda, contrario a desaparecer, creció. 


     —¿Ha sucedido algo? ¿Algún problema? 


     —Solo un ligero cambio de planes, eso es todo, pero esos planes me van a llevar lejos de aquí por un tiempo. 


     —¿Cuánto tiempo? Si se puede saber —preguntó por preocupación no por reproche. 


     —Ahí radica el problema. No lo sé. Podría demorar unas semanas. Tal vez más. 


     “Podría demorar el resto de mi vida”, pensó. 


     Tony lo evaluó en silencio. Lo superaba en un par de años, pero la experiencia del día a día junto a él le había enseñado mucho. Se aferraba a las riendas con fuerza, liberaba tensión de esa manera, y desviaba la mirada, de un lado a otro, inquieto. El tiempo no era el único problema, pero Freddie Cox no iba a confesarlo. No, Freddie Cox era un rompecabezas al que le faltaban piezas, su imagen completa nunca iba a ser revelada. 


     —Siendo así, me atrevo a decir que el muchacho puede ser de ayuda para mí en tu ausencia. 


     —Eso es lo que deseaba oír. En cuanto me confirmes su disponibilidad, me marcho. 


     —Pues prepara las maletas. Mañana a primera hora puedo tenerlo aquí. 


     —Perfecto, confío en ti para que mantengas la hacienda como corresponde. De lo contrario…—Espoleó al caballo con suavidad y comenzó a avanzar. 


     —De lo contrario, me retuerces el pescuezo, eso no es noticia nueva. —Tony capturó las riendas y lo alcanzó en ritmo de cabalgata—. Eso sí, te reitero, no pienso bañar a Bucky. 


     —¡Eso tendré que hablarlo con Bucky! Es el que más trabaja en este condenado lugar. 


     A lo lejos podía verse al peludo, ladrando y corriendo alrededor del ganado, su dinámica de trabajo era perfecta, los vacunos respondían a él. Confirmado, era el que más trabajaba en ese condenado lugar. 


       


       


     Preparó una maleta pequeña, no requería mucho. Fue hasta el hogar que calefaccionada el comedor central, levantó la alfombra que cubría la madera del piso, se arrodilló y golpeó fuerte con el puño. Tres golpes bastaron para aflojar la madera, hizo a un lado los tablones necesarios para llegar a la caja fuerte ahí escondida. La abrió, dentro había una cantidad importante de fajones de dinero, los tomó en su totalidad. También hizo una selección de las falsas identificaciones que conservaba: Frederick Cox, Frederick Davis, Jafferson. Seleccionó las dos primeras. Cox le había otorgado el beneficio de una vida intachable, la clase de vida que siempre había buscado. Por último, tomó a su vieja compañera de aventuras, la Colt calibre 22, puro acero. Puro frío acero. Verificó la corredera, acarició la empuñadura.  


       


     “Nunca te he pedido nada hasta hoy” 


       


     Estaba descargada, aun así, gatilló. 


     Se calzó el arma a la cintura. Recogió el dinero, las identificaciones, y las guardó en la maleta. Se colocó la chaqueta. Buscó el sobre con la carta que había guardado en su bolsillo interior. Hurgó dentro de él, no contenía solo la carta, también albergaba una llave. Reconocía el origen, pertenecía a los lockers de la estación de trenes central de la capital. 


     La capital, pensar en ella le revolvía las tripas. Se había marchado al fin del mundo para desaparecer, enterrarse en el olvido, y lo había conseguido;sin embargo, ahora debía resurgir de las sombras para regresar a la pesadilla de su pasado.  


     Atesoró la llave, confiaba en que obtendría más información con ella. 


     Arrojó la carta al fuego del hogar. La vio arder. 


       


     “Van por ella, no lo permitas.” 


       


     No lo permitiría.  


     Pobre de aquel que se metiera en su camino. 


       


       


       


    






  

     CAPÍTULO 2 


       


       


     Eleonora tenía motivos para odiar al mundo, no lo hacía, todavía mantenía la inocente idea de bondad en las personas. La realidad era que eso no era inocencia, era estupidez consumada. Esa maldita idea la iba a llevar a una muerte precoz, y no había que ser un gran genio para presuponerlo.  


     La muerte le pisaba los talones, le respiraba tras la nuca. Intentaba olvidarse de eso, no pensarlo, solo así conseguía falsa tranquilidad para mirar a los ojos a su sobrina. Lo único que importaba era la niña. La inocencia que Eleonora conservaba aún después de treinta y dos intensos años de vida, Annie, con tan sólo siete, la había perdido de un sacudón. 


     Primero había sido Jacqueline, su hermana, la madre de la niña. Luego Dylan, la otra parte de la ecuación. Pensar en él le retorcía las tripas, la horrorosa muerte de Jackie recaía en sus hombros. Ni hablar del futuro de Annie. Mejor dicho, ni hablar del futuro de ambas. Estaban condenadas a una vida hermética, de extremo bajo perfil. Eleonora sentía que nunca iban a escapar de los errores de Dylan, siquiera aún después de su muerte. Eran ganado marcado, prisioneras de guerra, y lo serían hasta el fin de sus días. 


     Por eso mentía e inventaba excusas a diario. No tenerla frente a sus ojos la inquietaba. Temía perderla, temía un drástico final, ya había vivido eso con Jackie, con ella no lo permitiría. No. Para llegar a la niña tendrían que pasar por su cadáver. 


     Una vez más, su inocencia, se reía de ella. Los hombres que habían ido detrás de Dylan y su hermana desayunaban treintañeras rubias como ella cada mañana. Enfrentarse a las ligas mayores del crimen no era un juego apto para niñas y, aunque ella era muy consciente de ello, vivía el día a día bajo la imagen de invencible que intentaba mostrar en el espejo. 


     —Lo siento, cariño, Bea no va a poder venir hoy. —Esa fue la mentira número veintiocho del día—. Vas a tener que venir conmigo, ¿sí? 


     Buscó una respuesta en los ojos de la niña, sus labios no iban a moverse, llevaba más de un año sin hablar, desde la muerte de su madre. El término médico para eso era “mutis selectivo” ocasionado por trauma. El trauma en cuestión había sido el asesinato de su madre, del cual había sido espectadora. 


     —Compraremos la cena en el camino ¿qué te parece? Puedes elegir lo que quieras hoy. —Exhibió ante ella su mochila de My Little Pony para motivarla a la acción. 


     Annie no hablaba. Annie apenas sonreía. Annie sobrevivía a su manera. 


     Sin quitar los ojos de los cartoons que se reproducían en la tv, se levantó del sofá y, como una marioneta, permitió que Eleonora le colocara la mochila. En los brazos cargaba, como siempre, a Pinkie Pie, el pony rosado que su padre le había regalado antes de desaparecer por completo de su vida.  


     —Tomamos el autobús y, si quieres, nos bajamos en la cafetería de la calle séptima para comprar una rica porción de tarta. —La niña negó con un intenso movimiento de cabeza —. Ok, no quieres tarta. ¿Hamburguesas de Jhonnie´s? —Apagó la tv, tomó su bolso y se aferró a la mano de la niña. Annie volvió a manifestarse en contra—. ¿Pizza? 


     Salieron del departamento acompañadas de otra negativa, el demonio del desacuerdo había tomado posesión de la niña y no había forma de combatirlo. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     —Lo siento, lo siento, lo siento. 


     Así ingresó Eleonora a su turno de guardia nocturna. Luisa, la supervisora del turno noche, la enfermera en jefe de la Clínica Saint Gerrman, torció los labios en una mueca de fastidio, una mueca que desapareció ni bien vio a la niña detrás de ella. 


     —La niñera tuvo complicaciones—dijo justificándose al tiempo que le estampaba un beso en la mejilla. 


     —La niñera tuvo complicaciones por tercera vez esta semana. —Fue un reproche por lo bajo—. Pero la perdono—se corrigió—, las perdono a ambas, porque ésta muñequita—Le sonrió a Annie—, me ha alegrado la noche. 


     Luisa era una mujer grande y robusta, para llegar a la altura de los ojos de la niña debía de arrodillarse. Lo hizo, lidió con el agotamiento y el dolor en las rodillas para abrazarla. Annie respondió con felicidad a ese abrazo, se estampó contra el cuerpo de la mujer con ganas. Le habló a sabiendas de que no obtendría palabras como respuesta. 


     —Dime, ¿cenaste ya? 


     Como siempre, Eleonora respondió por ella. 


     —No, quise comprarle algo en el camino, pero no… 


     —¿Te pregunté a ti? —Luisa la interrumpió. 


     Annie apretujó los labios, en otro momento de su vida hubiese reído. 


     —No. 


     —Exacto. Le pregunté a ella. Tú ve por el uniforme, que el paciente de la 314 necesita un cambio en la intravenosa. Elsa hizo doble jornada—agregó refiriéndose a la otra enfermera de la noche—, y no creo que esté capacitada para ver una aguja más por hoy, sin más alternativa… son todas tuyas. 


     —Ya me pongo en ello. 


     Eleonora exhaló relajada. Sabía que podía contar con Luisa, madre soltera de tres, ya adultos; por eso se abusaba de ella y su empatía para con la situación que cargaban a cuestas. Con su sobrina en el salón de descanso podía trabajar con la mente focalizada en lo que tenía que hacer, en las intravenosas, y no en una Annie en la distancia.  


     Se refugió en la sala de descanso mientras se calzaba el ambo blanco y oía la conversación unilateral de Luisa y Annie. 


     —Entonces, no cenaste. ¡Mira tú, estamos iguales! Qué te parece si comparto contigo mi pastel de carne con patatas…Una buena idea, ¿verdad? Y después, vamos por un chocolate a las máquinas expendedoras del último piso. Buen plan, ¿no? 


     Eleonora volvió a apersonarse en la recepción en el momento justo en que la niña asentía con lo que parecía ser una sombra de sonrisa en los labios. 


     —Pero primero el pastel de carne ¿sí? —Luisa finalizó. 


     —¡Qué suerte la de ustedes!—intervino apoyando la mano en el hombro de la mujer como muestra de agradecimiento—. Ustedes a cenar y yo a trabajar. 


     —Las bellas siempre tenemos suerte—bromeó—. Pero también somos solidarias, por ello, traeremos un chocolate para ti también. 


     —Gracias —le susurró al oído. 


     —314… ahora —sentenció la mujer a modo de cariñosa respuesta. 


     Sí, cariñosa respuesta. Luisa era un gran oso de peluche; con ella, tanto Annie como Eleonora, se sentían a gusto, en familia. Era triste, pero por fuera de esa clínica, no había mucho más para ellas. Las dos se aferraban a lo poco que tenían, conocían muy bien la naturaleza efímera de la vida. Lo que hoy era, mañana podía desaparecer. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     La noche no había sido mala, las piernas y el cuerpo de Eleonora lidiaron de maravillas con las doce horas de trabajo. Por su lado, Annie, había cenado y dormido más de lo esperado en el incómodo sofá de la sala de descanso. El resultado final de la situación improvisada podía considerarse un triunfo. 


     Antes de marcharse, Luisa la interceptó a solas. 


     —Tienes que buscar otra niñera.  


     —En eso te equivocas, tengo que buscar otra vida. 


     Las palabras salieron con tristeza de su boca, tristeza y agotamiento, el peor de todos, el emocional. 


     —Yo intento proponer alternativas más aplicables al momento, pero bueno, si tú quieres soñar a lo grande, hazlo. Mientras eso sucede, busca otra niñera, esto no es saludable para Annie. 


     —Ya lo sé, y con todo el respeto que te tengo y el agradecimiento que te debo, te pido por favor que no me lo vuelvas a repetir. Lo bueno y lo malo, en la vida de Annie, en nuestra vida, ya han perdido su límite, conjugan. Y créeme, eso no ha sucedido por las decisiones que yo he tomado… 


     —Pues entonces, comienza a tomar tú las decisiones de una vez por todas y procúrate un cambio para ambas. 


     ¡Qué hermosa utopía! Una vida conformada a base de decisiones propias, eso sí que sonaba a dulce melodía. Explicar la imposibilidad de tal hecho significaba abrir el abanico de una historia que intentaba mantenerse en secreto.  


     Los secretos y las mentiras las mantenían a salvo, pero eso no era algo que una podía ir diciendo a viva voz para apaciguar las recomendaciones ajenas. Lo única alternativa eran las falsas sonrisas. Eleonora era una experta en esa materia. Sonrió a modo de respuesta, y eso contribuyó a ponerle fin a las sugerencias de vida saludable de Luisa. 


     Despertó a Annie para marcharse en busca de un descanso en el hogar. Eleonora tenía veinticuatro horas hasta su nueva guardia, repondría energías e inventaría otra excusa para sostener la presencia de Annie en el lugar. 


       


       


     Antes de regresar al departamento, pasaron por la cafetería de la calle séptima, allí hacían el mejor café de la ciudad. El cuerpo de Eleonora pedía a gritos una inyección brutal de cafeína. 


     Luego de recuperar la energía con un intenso desayuno, caminaron hasta casa, eran unas ocho calles y la mañana estaba cálida, ideal para la caminata. Cuando llegaron a la esquina del edificio, las alarmas se le activaron al ver dos coches de la policía en la puerta del lugar. Intentó tranquilizarse, no pudo, Annie se abrazó a su cintura con fuerza cuando percibió también la presencia policial. La niña se detuvo en seco, no quiso avanzar más. 


     —Ey, mírame. —Se arrodilló ante ella—. ¡No nos demos tanto protagonismo, no somos las únicas en este mundo! —Así la motivó, no siempre un carro de policía significaba malas noticias, por lo menos, no para ellas—. Vamos, que mi cuerpo quiere una cama y la quiere ya. Y tú, tú necesitas una ducha, hueles a antiséptico… ¿de acuerdo? 


     La tomó de la mano y la obligó a caminar. Los pies de Annie lucharon contra el suelo los primeros segundos, luego se rindieron.  


     Llegaron hasta la puerta principal, avanzaron hacia el interior y subieron los dos pisos por escalera. 


     —Ya casi estamos en casa, ¿sí? No hay de qué preocuparse. 


     Ni bien atravesaron la arcada de la escalera hacia el pasillo interno del piso, se arrepintió. El estómago se le dio vuelta, en breve vomitaría el café. 


     Dos oficiales se encontraban a la espera de ellas en la puerta del departamento, la misma se encontraba abierta. Su vecina, la Señora Levinson, también la esperaba. 


     —Lo siento, cariño, no oí nada, tú sabes que el medicamento para mi corazón me provoca sueño intenso. 


     ¿De qué se sentía responsable la Señora Levinson? ¿De la vida que las perseguía y que siempre las perseguiría? ¿Del imbécil de hombre que su hermana había elegido para padre de su sobrina?  


     Irrupción a propiedad privada caratulada como robo. Ese fue el informe policial. 


     —Intentamos comunicarnos con usted, pero nadie pudo darnos datos certeros para localizarla. 


     Por supuesto que no había datos certeros de nada, Eleonora era una especialista en la evasión de información. Mientras menos se supiese de ellas, mejor. Mejor para todos. 


     —Necesitamos que ingrese al lugar para confirmarnos los elementos de valor sustraídos y, luego, precisamos que nos acompañe a la estación para la denuncia y la declaración pertinente. 


     Annie se refugiaba en su cintura, no podía siquiera mirarlos, la niña no confiaba en nadie, menos en las fuerzas de la ley, la policía representaba la imagen de muerte para ella. 


     —Lo de la declaración ¿es necesario ya? ¿No puede esperar? 


     Se valió de la imagen en crisis de Annie para apelar al tiempo. 


     —No, lo siento, es de extrema importancia, de lo contrario no van a poder regresar al inmueble. 


     Sin más alternativas, hizo lo que le indicaron, ingresó al departamento fingiendo hacer control de daños. Lo poco que tenían estaba ahí, era evidente que la intención de la entradera era otra, lo único de valor que habían ido a buscar no lo habían encontrado.¡Gracias a Dios no lo habían encontrado! 


     Colocó en la mochila de Annie un par de mudas de ropa para ambas, no necesitaban más, siempre cargaba consigo todo lo importante: documentación y dinero. Vivían preparadas para lo peor. 


     Le mintió a la policía en el informe inicial de lo perdido: efectivo, un par de anillos, una pc portátil. De lo contrario levantaría sospechas. Ese no era un robo, era la consagración de un nuevo final, y eso no tenían que saberlo, no… ellos, los que la buscaban estaban en todos lados. 


       


     Las invitaron a subirse al carro policial para facilitarles el viaje a la comisaría, Eleonora declinó la invitación utilizando a la niña nuevamente como excusa. 


     —Tomaremos un taxi, no se preocupen. 


     —Ok. Un oficial se mantendrá a la espera de ustedes para asegurar la propiedad en su ausencia. Va a tener que buscar un cerrajero, de lo contrario, dormirá con una puerta sin llave esta noche. 


     —Lo haré ni bien terminemos con este tedioso asunto. Gracias, oficial. 


     El coche policial se marchó en el momento en que ambas se subieron a un taxi. 


     —Buenos días ¿a dónde?  


     —A la estación de autobuses, por favor. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Cuatro horas de espera en la estación. Seis horas de viaje. Arribaron a destino pasadas las siete de la tarde.  


     Plena ciudad capital. Caos. Autos. Música. Luces. 


     Se subieron a un taxi para llegar al único lugar que podía hacerles de refugio. El último lugar en el mundo en el que Eleonora se había jurado no poner un pie jamás. 


     Tarde para recordatorios y juramentos. Importaba Annie. 


       


     El automóvil se detuvo en la puerta del COCONUT CLUB. 


     El lugar tenía abiertas las puertas a al público las 24hs del día. Su público de élite eran hombres dispuestos a pagar por bailes sensuales y shows diferentes. 


     Un hombre de piel morena, pelado y con las cejas en extremo depiladas, le impidió la entrada. 


     —Lo siento, no permitimos el ingreso a menores…—Miró a Annie, luego miró a Eleonora con desaprobación—. Y menos que menos a los que piensan que venir con menores a un lugar como este es correcto. 


     Sin considerar el comentario como relevante, Eleonora insistió, con su cuerpo y con palabras. 


     —Necesito hablar con Cocó. 


     Él se burló volviéndole a cerrar el paso. 


     —Y yo necesito una manicure, sin embargo, aquí me tienes, cariño. 


     —Por favor, dile que Eleonora y Annie Nobile están aquí —apeló a la lástima del hombre. 


     —Está en una reunión. 


     —Nosotras somos más importantes que una reunión. 


     El hombre rio. 


     —No lo creo, conozco a Cocó, conozco a sus “importantes”. 


     —En eso te equivocas, yo conozco a Cocó. 


     Fue el tono, serio e intenso, lo que puso en jaque al hombre. Miró de nuevo a la niña y accionó el comunicador interno de la pared. 


     —Aquí afuera hay una mujer con una niña que pregunta por Cocó, Eleonora y… —Intentó recordar, no lo logró, los datos habían atravesado sus oídos pero no su cabeza. 


     —Nobile… Eleonora y Annie Nobile —intervino ella.  


     Cuando el mensaje llegó a su destinatario, la puerta del COCONUT CLUB se abrió de par en par para ellas. 


       


     La oficina de Cocó se encontraba al final del pasillo lateral, para llegar hasta ahí había que atravesar el gigantesco salón en plena acción. En el COCONUT CLUB no se hacían diferencias sexuales de ningún tipo, había mujeres y transformistas por igual, todos participando del Show. Los ojos de Annie se abrieron como platos ante la información visual que estaba recibiendo. Su tía no se los cubrió, no tenía sentido, esa era la nueva realidad de ambas, la niña debía de acostumbrarse. Por supuesto, la atención del lugar se focalizó en ellas. Eran dos sapos en el pozo equivocado. En el pozo de un mundo alternativo equivocado. 


     Cuando llegaron a la puerta de la oficina, un hombre maquillado, con vestido y tacones, les dio la bienvenida. Del otro lado de la puerta estaba Cocó, a simple vista era una mujer con curvas exuberantes y marcadas; de cerca y con ojo experto, detectabas lo que en verdad era, un transformista más.  


     —Eleonora y Annie…¡Annie, vaya sorpresa! No me la esperaba. 


     —Yo tampoco me la esperaba, Cocó… Mejor dicho, yo tampoco me la esperaba, papá. 


       


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 3 


       


       


     Si estás aquí es porque ya estoy muerto. 


     Lo sé, no es la mejor manera de iniciar otra carta, pero es la jodida realidad. 


     Estoy bien muerto y, a diferencia de ti, yo no tengo posibilidad de resurrección alguna. Encontrarás lo necesario en este sobre. Lo justo y necesario para encontrarla y llevártela lejos.  


     Aquí no hay intenciones de venganza, dejémoslo bien establecido, no pretendo que pagues mis deudas o te cobres mi muerte, no. Por una puta vez en la vida cíñete a lo pedido y nada más.  


     No sé si los datos de localización que te estoy facilitando sean los correctos, lo dudo, todo ha sido muy inestable los últimos meses. Confío en que sabrás buscar alternativas. 


     El reloj corre. No dudes. Actúa. Ve por ella. 


     Ve por ella y, cuando todo se convierta en pasado, háblale de mí, dile que fue lo único importante en mi vida. Háblale, invéntale una historia, lo que sea, no quiero ser para ella lo que tú fuiste para mí. 


       


     Dylan. 


       


       


     Eleonora Nobile. Edad 32 años. Otros apellidos de referencia: Norton, Rado. 


     Último trabajo verificado: Clínica Saint German bajo el nombre de Eleonora Rado. 


     Annie Nobile. Edad 7 años.  


       


     Lo justo y necesario perdió sentido para Freddie.  


     Dos direcciones. Un par de fotografías. Solo eso. 


       


     La primera dirección no sirvió de mucho, el apartamento estaba en venta desde hacía meses y nadie recordaba a una treintañera con una niña como antiguas arrendatarias. La segunda brindó información en exceso. 


     —Lo consideraron un robo al azar. ¡IDIOTAS! Por favor, esas dos niñas apenas tenían donde caerse muertas. —La Señora Levinson parecía estar muy predispuesta al diálogo—. Mira a tu alrededor, seis departamentos por piso… ¡SEIS! Y el de ellas no era el único vacío esa noche. ¿Casualidad? No, por supuesto que no. Como tampoco es casualidad que ellas hayan desaparecido después de enterarse de lo ocurrido, así, de repente, como si la misma tierra se las hubiese tragado. 


     La intriga, no así el temor, comandaba la voz de la señora. 


     —¿Piensa que algo malo les ha sucedido? 


     —¡No, por Dios Santo! Pienso que algo malo las busca. 


     O la mujer era muy intuitiva, o las niñas, como ella las llamaba, eran unas principiantes en el arte de disimular y ocultarse. 


     —¿Le comentó su sospecha a la policía? 


     Si la tal Señora Levinson quería actuar como fuente de información, él la bebería con gusto.  


     —¡Usted está loco! ¿Para qué? Para exponerlas aún más, claramente pretendían tener un perfil bajo, silencioso.  


     —De ser así, según lo que usted me dice, no lo estarían logrando. 


     El comentario le pareció una ofensa a la mujer. 


     —Uno hace lo que puede con lo que tiene —bufó con pena y resignación—. Pobrecillas, todos cargamos con nuestros secretos, no es así, Señor… —Esto último lo dijo con aires de pregunta. 


     ¡Vaya listilla resultó la Sra. Levinson! 


     —Cox… Freddie Cox. 


     —Bueno, Señor Freddie Cox, no sé cuál sea el motivo de su interés por ellas. Si es bueno, espero que las encuentre. Si no… —Hizo una pausa para intensificar el momento—, espero que se pudra en el infierno por malnacido. 


     Freddie estalló en una carcajada. La Sra. Levinson le recordó a su abuela. Imposible no reír ante la rememoración de los viejos tiempos. 


     —No se preocupe, conozco el infierno y no pretendo volver a poner un pie en él. 


     —Bien por usted… bien por ellas. —Se retrajo hacia el interior del departamento y finalizó—. Más no tengo para decirle, puede preguntar en la Clínica en donde trabajaba, o a algunos vecinos de los alrededores. La gente aquí es muy chusma, siempre andan mirando y hablando de los demás. 


     —¿No me diga? Jamás me lo hubiese imaginado —fue irónico. 


     La Sra. Levinson captó la ironía en el aire y le cerró la puerta en las narices. 


     Las ganas de risas e ironías se esfumaron del rostro de Freddie. La verdad reconocida ante la anciana golpeó fuerte dentro de él. Conocía el infierno, había vivido en él durante años, no quería regresar… Mierda, no quería. El escenario actual le decía otra cosa, le regalaba un pasaporte directo. 


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     La intuición de la Sra. Levinson no había fallado. Algo, mejor dicho, alguien, iba en busca de ellas. Él no era el primero. Los vecinos de los alrededores y la supervisora de la Clínica en donde Eleonora había trabajado hasta hacía un par de semanas lo confirmaron. Policías e investigadores privados, así era como se presentaban, todos en busca de respuestas. Los últimos generaron sospechas en Freddie, ofrecer dinero a cambio del más mínimo rastro de información indicaba serias intenciones de búsqueda. Con Dylan muerto, eso significaba una única cosa: las niñas estaban en serios problemas.  


     Era verdad, el tiempo corría, y lo hacía más rápido que él. ¡Por mil demonios! Estaba falto de práctica. Había sido un hombre de múltiples alternativas. Eso era verdad. “Había”. Tiempo pasado. 


     Pasado. Eso mismo necesitaba. Una parte de su vieja vida lo esperaba a la vuelta de la esquina y a un par minutos en autobús. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     El campeonato de ajedrez en el Club local no era un entretenimiento acorde a sus necesidades cotidianas de distracción, lo aceptaba como último recurso; el silencio, combinado con el aire fresco de los aparatos acondicionadores de temperatura, convertía la calurosa tarde en un espacio ideal para que Tobías King pudiera disfrutar de una amena lectura de periódico.  


     King llevaba retirado de la Fuerza Policial más de tres años, aunque le pesaban como una década. Extrañaba la acción, el frío del acero, el olor a pólvora y las conversaciones trascendentales en plena madrugada sobre la puta vida. Había cambiado todo eso por cuatro comidas saludables al día, una cama siempre tibia y una mujer dispuesta a recordarle las reparaciones pendientes de la casa a cada segundo. 


     Las tribunas de madera que cumplían la función de sillas crujían cada vez que alguien se movía o sentaba, por tal motivo, la presencia de un cuerpo cercano se manifestó como una gran sinfonía. Tomaron asiento junto a él. King no levantó la mirada del periódico, no tenía deseos de conversación.  


     —En la plazoleta de la calle contigua están jugando al fútbol. —El recién llegado sí tenía deseos de conversación y conocía muy bien la fascinación de King por ese deporte. Donde sea que hubiese un balón, ahí estaba. 


     A King no le fue necesario voltear ni mirar de soslayo. Reconocía esa voz a la perfección. Jamás la olvidaría. Freddie Lando. O como fuese que se llamara ahora.  


     —¡Por favor! ¿Los has visto con las camisetas de Icardi y Pogba? Pobres niños, no saben nada de fútbol.  


     —Como sea…presupuse que estarías ahí. 


     —Y yo presuponía que estabas muerto. —Cerró el periódico—. Por lo visto, los dos nos equivocamos.  


     El alrededor comenzó a rebelarse en contra de las voces de ambos. Las llamadas al silencio comenzaron a hacerse notorias desde todos lados. 


     —Créeme, la vuelta a la vida no ha sido de mi agrado. 


     —Lo sé… 


     Los espectadores de la fila posterior comenzaron a quejarse por lo bajo. 


     Las noticias en el periódico habían perdido relevancia ante la presencia repentina de Freddie, en consecuencia, lo que había llevado a King hasta ese lugar ya no tenía sentido. El maldito campeonato de ajedrez podía irse a la mismísima mierda. 


     —Ven, vámonos… —continuó—, este lugar comienza a malhumorarme. —Se levantó arrojándole el periódico al último que había emitido su queja. 


       


     Abandonaron el recinto deportivo en silencio, ya en la calle, se sintieron libres para volver a hablar. King retomó la palabra. 


     —Oí lo de tu muchacho, lo siento mucho. 


     —Yo más. —El pesar acompañó a sus palabras. 


     King se detuvo en seco, extrañaba la acción, pero combinar “Acción” con “Freddie Lando” significaba una única cosa: Muerte. Muerte por doquier. King no deseaba eso. De lo único que disfrutaba ahora era de la ausencia de muertos a cada paso. 


     —¿Dime que no has venido a saldar cuentas?  


     —No —sentenció—. No de momento. 


     —No de momento —repitió—. ¿Por qué será que no me gusta cómo suena eso? 


     —Porque me conoces lo suficiente, por eso. Pero despreocúpate, tengo otros asuntos más importantes ahora, la venganza personal puede esperar. 


     Tobías resopló, la presencia de Freddie lo motivaba, de manera inconsciente, a volver al ruedo. 


     —Bueno, de ser así, dime con qué puedo ayudarte. 


     —Información. 


     —¿Qué tipo de información? 


     —Necesito localizar a dos mujeres —se corrigió—, a una mujer y a una niña. Eleonora y Annie Nobile. 


     De todos los pedidos posibles, para King, ese fue el más impensado. El rostro se le torció en una mueca de interrogación. 


     —¿Desde cuándo tú pides por el paradero de dos mujeres? 


     —Desde que me enteré que una de ellas es hija de Dylan. 


     La mueca de interrogación mutó hasta transformarse en una de asombro. 


     —¿Dylan fue padre? ¡Vaya, eso sí que no me lo esperaba! 


     —Yo tampoco y, por desgracia, esto no es un intento de reunión familiar. La niña está en peligro. 


     La actitud de Freddie, distante y tensa a la vez, ponía en evidencia la verdad del asunto. El peligro era inminente, eso estaba claro. La resurrección de Freddie empezaba a cobrar sentido. 


     —¿Peligro? —La preocupación emergió en King—. ¿A qué te refieres? 


     —No lo sé, y ese es el mayor peligro de todos. Sé que están huyendo, y lo hacen desde mucho antes de la muerte de Dylan. 


     King y Freddie cargaban una historia compartida, la información que Freddie había proporcionado a la DEA (Administración para el control de la droga) durante años había desestabilizado por completo a uno de los carteles de drogas con más raíces en el país, a cambio de ello, Freddie se había ganado un certificado de defunción junto a una nueva vida. Aun así, King le debía mucho más, una de las cicatrices que Freddie llevaba tatuada en el pecho le pertenecía a él. Tobías King había llegado a la cresta de su vida gracias a Lando.  


     —Ok, déjame ver qué puedo hacer. 


     —Eso no me es suficiente. Necesito este favor de ti, y lo necesito ya. 


     El tiempo era un protagonista más, King acababa de darse cuenta de ello.  


     —¿Crees que Tito Méndez está detrás de ellas? 


     Tito Méndez era el Señor Máximo de la Droga, y el imperio que había conseguido, en primera instancia había sigo gracias a Freddie, y en segunda instancia, por la descendencia de este. Dylan se había convertido en su pupilo, en su hijo adoptivo.  


     —Sí. Lo que me hace pensar que Dylan no fue un buen niño con él. 


     —Entonces, la pregunta del millón aquí es… ¿Qué tan mal niño fue Dylan? 


     —Exacto, si obtenemos esa respuesta sabremos cuánto tiempo de vida tiene su hija. 


     —Tu nieta. —King intentó tocar la fibra emotiva de Freddie. 


     No lo consiguió. 


     —Llamémosla Annie. Annie y su madre están en peligro, y lo están gracias a Dylan. 


     Tobías King no quería el peso de la muerte de una niña en su consciencia, ya tenía demasiados muertos almacenados allí. Chequeó la hora, todavía no había llegado a la media mañana. 


     —Encuéntrame en la cafetería de Marley en un par de horas. 


     El lugar citado también tenía una historia en ambos. 


     —Preferiría un lugar no tan público… 


     —Y yo preferiría un buen café —interrumpió Tobías—. ¿Sabes dónde lo consigo? —La ironía fue por demás obvia. 


     King era un animal de rutinas, y como tal, había que respetárselas, el viejo gruñón se lo había ganado.  


     —Marley, ok. Ahí estaré —aseguró complaciendo los deseos de King. 


     Al fin de cuentas, no faltaba mucho para que el rumor de su resurrección recorriera las calles.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     King se deleitó con el café como si no hubiese bebido uno en años. Lo bebió hasta la última gota y pidió otro. 


     —En verdad disfrutas de este café, ¿no? 


     Freddie se aferraba a la taza sin siquiera haber probado un sorbo. Lo había pedido por pura formalidad, no tenía deseos ni apetito de nada. King parecía un niño probando un dulce por primera vez. 


     —No recuerdo cuando fue la última vez que puse mis manos en un café, mi mujer lo ha erradicado de casa. 


     La mirada de Freddie bastó para que él continuara con el relato. 


     —Triple bypass coronario —dijo golpeándose el pecho. 


     —Oh, veo que te has entretenido en mi ausencia. 


     —Demasiado, ya no soy un hombre, soy un niño criado por una madre obsesiva. Nada de café, nada de alcohol, nada de grasas… resumiendo, nada de vida. 


     —Sin embargo, aquí estás, tomando uno. ¿Qué te impide volverlo a repetir y repetir? 


     —La maldita consciencia, eso me lo impide. Le prometí que no bebería más café… salvo en ocasiones especiales. —Alzó la taza hacia él. 


     —¿Yo soy una ocasión especial? 


     Una presencia y una jarra de café caliente se sumaron a la conversación. 


     —Por supuesto que lo eres. 


     Marley, el dueño de la cafetería, un hombre obeso que superaba por lejos los setenta años, se hizo presente; rellenó la taza de King y le dio la bienvenida al que consideraba un viejo amigo. 


     —No todos los días se tiene el placer de compartir un café con los muertos.  


     Tobías regresó los labios a la taza, una vez más, la deliciosa bebida le recorrió la garganta. 


     —Marley. —Freddie alzó la taza a modo de saludo. 


     El hombre correspondió el saludo haciendo lo mismo con la jarra de café. 


     —Bienvenido, ahora dime… —Marley lo sabía, la presencia de Freddie levantaría a otros muertos de su tumba—. ¿Cuánto tiempo tengo que mantener el milagro de tu resurrección en secreto? 


     —El tiempo que puedas, siempre y cuando no comprometa tu propio tiempo y vida. 


     King y Marley coincidieron en una carcajada. 


     —Estaré viejo, pero no oxidado, no te preocupes por mi tiempo, menos que menos por mi vida. Todavía no ha nacido el cojonudo que esté dispuesto a desafiarme. 


     Marley tenía un pasado delictivo perteneciente a la vieja escuela. Su cafetería había servido durante décadas de guarida neutral para el crimen organizado. 


     —Bebe tu café en paz, Freddie Lando, la casa invita el pastel. 


     —¡Desgraciado! ¿Solo el pastel?—reclamó King—. ¿Piensas cobrarnos el café? 


     —No, no pienso…voy a hacerlo —dijo burlándose con gusto del ex agente de la DEA que, en la actualidad, era uno de los pocos amigos que conservaba. Se alejó para que hablaran de lo que los había llevado hasta ahí. 


       


     Tobías hizo a un lado el café y colocó un expediente policial sobre la mesa. 


     —Veo que la búsqueda de información ha dado sus frutos. 


     —Por supuesto, lo mínimo que me merezco después de una vida de servicio…—Hizo alarde de su trayectoria—. Esto, y una buena pensión. —Inspiró profundo, el desagrado comenzaba a dominarlo, no traía información placentera—. Si te soy sincero, no sé por dónde coños comenzar. 


     Freddie no había perfilado ningún escenario en su cabeza, era un hombre que no hacía conjeturas, de nada servían. Respondió con esa convicción. 


     —Sí lo sabes, comienza por la verdad. 


     Lo que Lando pedía, Lando obtenía. King habló sin resguardo. 


     —La verdad es que tu hijo estaba metido hasta las rodillas en la mierda. 


     —Con Tito Méndez a su lado no me sorprende. 


     Freddie intentaba mantener la calma, saber la verdad significaba agitar el avispero de sus sentimientos. Sí, Freddie Lando tenía sentimientos, enterrados en algún hueco oscuro de su alma, pero sentimientos al fin. 


     —No me refiero a eso, me refiero a “Gran Mierda”, nivel supremo, operación internacional incluida, Buró de investigación en juego, la DEA trabajando con las fuerzas regionales—escupió todo sin pausa alguna—. Dylan, sin saber o sabiendo, se puso la soga al cuello. Sin dudas siguió los mismos pasos de su padre. —Se refería a la traición, al intercambio de información—. Pero subió la vara, lo que iba a hacer, lo iba a hacer a gran escala, poniendo en riesgo a todo lo que tenía a su alrededor. 


     La lluvia de palabras atravesó a Freddie, se dejó mover por el instinto, tomó control del expediente, lo primero que desfiló ante sus ojos fueron las fotografías de un cuerpo de mujer, golpeado con una brutalidad desmedida. 


     King acompañó las imágenes con lo que sabía. 


     —Jackeline Nobile… la madre de Annie. ¿Qué tanto quieres saber? 


     —Eso no tienes ni que preguntarlo. —Freddie se detuvo en cada imagen, contempló todos los crueles detalles. 


     —Muerte por asfixia, se ahogó en su propia sangre, literalmente fue golpeada hasta la muerte. Por supuesto la violación está implícita. No hay mucha más información sobre el caso, por esos extraños hechos de la naturaleza ha sido puesto en pausa desde hace un año.  


     Suficiente para Lando, recordaría lo necesario. Cerró la carpeta y la regresó a King. Continuó: 


     —El primero en llegar a la escena fue el oficial Marcos Kento, decir que la escena del crimen fue contaminada, es poco. El manejo ante la situación fue patético, para que te des una idea, Annie, la pequeña, estaba ahí… 


     —¿Qué quieres decir? 


     La piel de ambos hombres se erizó de repente. Freddie comenzaba a arder por dentro. 


     —Que la niña estaba ahí y nadie se dio cuenta. Se ve que la madre estaba preparada para lo peor, tenía una falsa pared en el armario, ocultó a la niña allí. En cierta forma, la pobre pequeña presenció todo, mejor dicho, escuchó todo. La encontraron dos días después. 


     La necesidad de sangre comenzaba a motivar a Freddie.  


     —¿El oficial? Marcos… 


     —Marcos Kento —repitió King—. Fue destituido del cargo a manos de Asuntos Internos. El destino de Bruno Parris, el Comisario al cual respondía Kento en aquel entonces, fue más benévolo, ahora se dedica a trabajo de escritorio. He oído hablar de Parris, el tipo huele a podrido, como muchos otros.  


     —¿Puedes localizar a Kento? 


     Esa pregunta traía un violento spoiler consigo. 


     —Sabes que sí, la pregunta es para qué quieres localizarlo. 


     —Para lo que te imaginas. —Freddie no le dio vueltas al asunto. 


     —¿Y la niña? —King quería poner lo importante sobre la mesa. 


     —¿Está viva? 


     Tobías maldijo para sus adentros, todo esto era su culpa, había puesto la bandera de largada de la venganza sobre la mesa. 


     —Lo estaba hasta hace tres días, ella y la mujer que la acompaña, su tía. Estoy esperando la confirmación de su posible localización, no muy lejos de aquí. 


     Las palabras escritas de Dylan se hicieron presentes en Freddie como un condenado eco. 


     “Por una puta vez en la vida cíñete a lo pedido y nada más”.  


     No podía ser aquello que no era y, en ese momento, Lando era un animal enjaulado, salvaje y hambriento. 


     Le había fallado a su hijo en vida, no le fallaría en su muerte, pero lo haría bajo sus términos, siguiendo su propio manual de instrucciones. 


     —Confío entonces que continuaran vivas un par de días más, ¿no? 


     No fue una pregunta, tampoco fue una solicitud, fue una orden.  


     King volvió a maldecir, esta vez por lo alto. Exhaló con fuerza el aire contenido. 


     —Por supuesto que sí.  


     Le daba más que su palabra, le daba la certeza para actuar. 


     Freddie abandonó la comodidad de la silla. 


     —Ahora… Kento. —Esa fue otra orden. 


     Tobías hurgó en el bolsillo delantero de su camisa, sacó un pequeño papel, se lo entregó. Contenía los datos del domicilio de Marcos Kento. 


     —Se ha transformado en un maldito alcohólico, tenle piedad, los borrachos siempre dicen la verdad. 


     Tomó el papel dispuesto a marcharse, antes de hacerlo, le regaló a King unas últimas palabras. 


     —La piedad está sobrevalorada, ya deberías de saberlo. 


       


     Pronto, el rumor de su presencia sería una inesperada realidad.  


     Pronto, la sangre, volvería a recorrer las calles. 


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 4 


       


       


     Sueño, dulce sueño. Era la tercera noche en dos semanas que dormía más de siete horas de corrido y, para Eleonora, eso era motivo de silencioso festejo.  


     Imposible no sentirse segura bajo el techo del Coconut club, para llegar a ellas había que pasar la seguridad de dos custodios en la entrada, atravesar un salón concurrido por todo tipo de personajes, acceder a la parte superior del lugar, conocer el código de acceso que conducía a la parte alta y contar con una llave para ingresar al improvisado departamento. 


     “Para no perder la costumbre”. Eso significaba el detalle de la llave para Cocó, o Ángelo Gianni, como en verdad se llamaba. 


     El departamento contaba con dos pequeñas habitaciones y una cocina comedor. La habitación que Cocó destinaba como depósito de vestuario descontinuado se había transformado en un ambiente de descanso apto para uso humano. Dormir entre lentejuelas y plumas sintéticas resultó más agradable de lo esperado. 


       


       


     El olor a café recién preparado le abofeteó el rostro, abrió los ojos, buscó con ellos a Annie. No estaba. Semanas atrás despertarse y no verla generaba en ella una desesperación incontenible, ya no. Se levantó con calma, se vistió con ropa de calle, en una hora y media tenía una entrevista de trabajo. 


     A pasos del comedor, el intenso olor a cigarrillo suplantó al café. En la mesada central de la cocina estaba sentada Annie, con una camiseta de Cocó a modo de pijama, envuelta con estolas de plumas de colores y una tiara de cristales malgastada, comía cereales mientras prestaba atención a lo que su reciente abuelo estaba llevando a cabo. 


     Cocó estaba preparando huevos revueltos, llevaba puesto unos shorts de cama, una musculosa blanca, pantuflas con tacones y una red en la cabeza para alisarle y contenerle el cabello. En los labios tenía el cigarrillo, hablaba con él sin problemas, manejaba ese arte, el de fumar y hablar al mismo tiempo. 


     —La clave del desayuno es combinar lo necesario, cereales, proteínas… —Colocó parte de los huevos en el plato que se encontraba frente a la niña—, y una buena ración de fruta. 


     Eleonora decidió participar del discurso saludable. 


     —Y aire limpio para respirar —agregó haciendo notorio su rechazo al tabaco. 


     Cocó entendió el mensaje.  


     —Mi casa, mis vicios —alegó en defensa. 


     —Sus pulmones, mi responsabilidad —contraatacó Eleonora, le quitó el cigarillo de los labios, lo apagó sobre el mármol de la mesada y lo arrojó al cesto cercano. 


     —¿Siempre es así de molesta a estas horas de la mañana? —Cocó buscó complicidad en Annie. El hombre no tenía intenciones de discusión. 


     La niña asintió. Eleonora la miró con desaprobación, esa clase de desaprobación de padre que en realidad dice todo lo contrario. 


     —Termina esos huevos y ve a ponerte ropa decente que tenemos que salir. 


     La expresión de la niña fue de duda. “Ropa decente”, apenas tenían tres mudas de ropa. Eleonora cayó en cuenta de ello. Se corrigió. 


     —Ve a ponerte la ropa que huela mejor. 


     Annie se apropió del plato con huevos y se marchó rumbo a la habitación. 


     —Esa niña necesita ropa. —Cocó aprovechó la partida de Annie para intentar una conversación. 


     —Necesitamos muchas cosas, pero sabes qué, todas esas cosas, a su vez, necesitan de dinero —lo dijo con hastío, se notó.  


     —Si se trata de dinero… —Abrió el armario de los trastes y, del interior de una cafetera de acero vieja, sacó un rollo de dinero. 


     Fue automático, Eleonora se lo arrebató y lo regresó a la mediocre caja fuerte. 


     —No, no se trata de dinero. —Alzó la voz. Cuando se dio cuenta de su acción, se percató de volver al tono común. No quería que Annie escuchara—. No quiero tu dinero… no quiero el dinero de nadie. Quiero mi dinero, quiero una vida autosuficiente. 


     —¡Vaya dilema el tuyo! Para lograr esa autosuficiencia que proclamas, creo que mínimo… mínimo, deberías quedarte unos tres meses con el trasero en el mismo lugar. 


     Ironía al por mayor. Eleonora fingió una falsa risa. 


     —¡Pues mira qué sabelotodo resultaste! ¿Cómo no se me ocurrió antes?  


     Cocó fue al grano, el instante le pareció propicio. 


     —¿En qué mierda de asunto te has metido? 


     Eleonora volvió a reír con falsedad. Alzó la voz una vez más, víctima del frenesí. 


     —¿Yo? ¡¿Yo?! ¿En qué mierda me he metido yo? El tiempo lejos de casa te ha alterado el pensamiento. Te recuerdo que la oveja negra de esta familia se encuentra a seis metros bajo tierra.  


     —Baja la voz, por favor… y no te lo pido por mí. 


     La llamada de atención por parte de Cocó hizo efecto, Eleonora regresó en sí. 


     —Siento mucho lo de Jackie —continuó al notar que Eleonora se había agotado con sus propias palabras—, para cuando me enteré ya habían pasado meses y no encontré forma de comunicarme contigo. Siento mucho lo de tu madre también. 


     La madre de ambas había muerto víctima de un cóctel de antidepresivos una década atrás. 


     —¿Qué sientes? Que se haya muerto, o que nos hayas dejado a cargo de una maníaco depresiva. 


     Después de un intenso silencio, Cocó retomó la palabra. 


     —Sinceramente, no sé cómo responder a eso. Necesito conversarlo con otro cigarrillo. —Hurgó en la cajonera de la mesada hasta encontrar uno, se lo colocó en los labios y lo encendió—. Con tu permiso. 


     Eleonora hizo más que darle permiso, tomó uno, lo encendió y le hizo compañía. Ante la sorpresa de Cocó, agregó. 


     —Prefiero morir por esto… aunque el pronóstico de mi vida me indica lo contrario. 


     Se relajaron, la nicotina logra ese efecto. Tomaron asiento en las butacas, quedaron enfrentados, con la mesada de por medio. 


     —Ahora dime…—Cocó retomó el control de la conversación, era ahora o nunca—. ¿Qué ha sucedido? 


     —Jackie y sus pésimas elecciones de vida, eso ha sucedido. 


     —Con eso te refieres al padre de Annie. 


     No era gran ciencia intuir el problema. 


     —Entre todas sus otras malas decisiones, sí, me refiero al padre de Annie. 


     Cocó ya odiaba al desgraciado. 


     —¿Y dónde está el muy hijo de puta?  


     —A seis metros bajo tierra, al igual que Jackie. 


     La parálisis facial en Cocó fue inminente, no se le movió ni un músculo y el cigarro se cayó de sus labios. 


     Eleonora puso el acelerador en la historia, la sensación de liberación comenzaba a recorrerle el cuerpo. Estaba acostumbrada al silencio y a la mentira, con su padre eso no era necesario. 


     —Dylan, ese era el nombre del muy hijo de puta. —Apagó el cigarrillo, fumar sola no era tan placentero—. Aunque pongo en duda su hijaputez, creo que simplemente era un idiota acompañado de la peor escoria del mundo. No me preguntes qué hizo o dejó de hacer, solo sé que algo sucedió, huyó, y el ajuste de cuentas provocó la muerte de Jackie. 


     Se guardó la información extra, ningún padre, por más presente o ausente que fuese, debería oír los detalles de la muerte de sus hijos, menos aun cuando los mismos fueron brutales y sádicos. Continuó con la parte final de la historia. 


     —Detrás de la muerte de Jackie empezó la maratón, Dylan nos hizo huir, una y otra vez, una y otra vez, sin explicación alguna. Yo lo hice, por el bien de Annie, por el bien de ambas. Perdí el contacto con él hace meses, debí de imaginarme que eso iba a suceder la última vez que visitó a Annie, estaba inquieto, paranoico, más de lo habitual. —La tristeza dominó a Eleonora, transitar por el pasado cercano le apretujaba el pecho—. Su ausencia definitiva me indica… me indica lo que te imaginas. 


     Cocó procesó lo oído, tenía el estómago revuelto gracias a ello. 


     —¿Annie? ¿Su voz? —El reciente abuelo no pudo articular una oración más compleja. 


     —Jackie tenía un compartimiento oculto en el armario de la habitación, Dylan siempre le entregaba bolsos que necesitaban desaparecer, por suerte, el compartimiento tenía el espacio suficiente para Annie. Estuvo dos días encerrada ahí… —Los ojos de Eleonora se cristalizaron, las lágrimas querían salir, no lo hacían, ella las contenía, había aprendido a hacerlo—. Mientras asesinaban a su madre, porque no hay otra palabra en el puto diccionario para referirnos a lo que le hicieron a Jackie… ella estuvo ahí, por dos malditos días estuvo ahí y, desde ese momento en adelante, no ha vuelto a decir ni una sola palabra. No habla, apenas sonríe… así que, retomando el punto inicial de nuestra conversación, créeme, la falta de ropa es el menor de sus problemas. 


     Desbordado, así se encontraba el sexagenario hombre con pantuflas de piel y tacón. 


     —Aquí están a salvo—balbuceó. 


     —Por ahora, tu deserción familiar te ha quitado del mapa. ¿Quién lo hubiese imaginado? Tu abandono hoy es nuestra salvación. 


     El silencio les ganó a ambos, se apoderó de todo el lugar. La tragedia no eliminaba el pasado. Los errores no desaparecerían por la satisfacción de las actuales necesidades. Se debían más de una conversación, los dos lo sabían.  


     —Lo siento… —Ángelo Gianni finalmente se hizo presente. 


     —¿Sientes qué? 


     —Ser lo que soy… 


     No fue una excusa, pero Eleonora así la sintió. 


     —Podrías haber sido nuestro padre igual… 


     —Tu madre decidió lo contrario —la interrumpió. 


     —¿Y tú te aferraste a las palabras y a la decisión de una bipolar? —Desde ese instante, hasta el fin de los tiempos, la ironía acompañaría todas las conversaciones entre padre e hija—. Repito, podrías haber sido un padre igual. —No tenía más deseos de hablar, demasiadas confesiones por un día. Abandonó la banqueta y fue hasta él—. Sabes qué, ahora que lo pienso —metió la mano en la cafetera que hacía de alcancía y tomó el dinero—, tienes razón, necesitamos algunas cosas. 


     Los dos coincidieron en silencio, lo importante ya se había dicho, lo mejor era dar por finalizado con el clima de decepciones familiares y tragedias espantosas. 


     —Ve por un nuevo vestuario, las dos lo necesitan, para ser autosuficiente tienes que tener un trabajo, y para tener un trabajo, primero, debes de conseguirlo…y cariño, con esas fachas, lo dudo. 


     Trabajo, trabajo, trabajo. Le había rogado a Cocó por un trabajo, y sus ruegos habían tenido efecto. 


     —¿Cómo era el nombre de la mujer? —La memoria a corto plazo de Eleonora no estaba funcionando muy bien a causa del estrés post-huida. 


     —Cleo…es la dueña del restaurante. 


     —Le comentaste mis “requerimientos extras” —Se refería a la presencia de Annie en el lugar. Eleonora la quería cerca de ella, a cada segundo, a cada minuto del día. 


     —Sí, no te preocupes, su restaurante ha hecho de guardería muchas veces. De todas maneras… —no finalizó la oración. 


     —De todas maneras, ¿qué?  


     —Sabes que puedes contar con un trabajo aquí, tendrías a Annie cerca todo el condenado día. 


     No, no, no… COCONUT CLUB jamás. Tenía que lidiar con el hecho de vivir en el lugar, y eso era decir mucho. 


     —No, gracias, a pesar de la locura que nos persigue, intento darle a Annie una vida lo más normal posible. 


     Cocó estalló en una carcajada. 


     —¿Normal? Define normal, cariño. 


     Eleonora imitó con burla su carcajada. 


     —Sinceramente, no sé cómo responder a eso—dijo valiéndose de las anteriores palabras del hombre. 


     Tomó el paquete de cigarrillos que estaban a la vista en el cajón, los estrujó en sus manos y los tiró al cesto de basura. Sin nada más que decir o hacer, se marchó hacia la habitación. Era verdad, con esas fachas, no podía salir ni a la esquina. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     A su manera, Cleo era una mujer amable. Hablaba en un tono en extremo alto, no paraba ni un segundo, ni siquiera para mantener una conversación con alguien; iba de un lado al otro, saludando, acomodando, quejándose y lanzando una orden detrás de otra. Eso sí, todo con una sonrisa en los labios. 


     Eleonora le seguía los pasos, y Annie, que se aferraba a su mano, parecía una veleta. Sus pies apenas tocaban el piso, la niña volaba al ritmo de Cleo. 


     El restaurante era más grande de lo esperado, una columna por aquí, otra columna por allá, un sector para fumadores, otro para familias y, por supuesto, las mesas vip. La limpieza caracterizaba al lugar, no así los lujos o el buen gusto, la decoración dejaba mucho que desear, por lo menos para Eleonora, víctima de una generación de cine de puro entretenimiento y poco arte. “La Fontana de Trevi” así se llamaba el restaurante y, lo primero que te recibía al ingresar, era una diminuta imitación de la misma. Como si eso no fuese bastante alegórico, la decoración combinaba imágenes de la fuente real con reproducciones del film “La dolce vita”. 


     —Aquí abrimos desde las 7.30 AM hasta la medianoche. Dime, ¿cuáles son tus posibles horarios? 


     Deambulaban mientras llevaban a cabo la insustancial entrevista. 


     —Tengo amplia disponibilidad horaria, ese no es el problema. 


     Annie le apretujó la mano. Eleonora la interrogó con la mirada, los ojos de la niña le decían con total claridad: ¿7.30 AM? ¡Estás loca! 


     La niña no era idiota, sabía que compraba el puesto de copiloto, lo aceptaba, pero se negaba a madrugar, le gustaba retozar en la cama el tiempo que ella consideraba prudente. 


     Eleonora modificó la respuesta a los segundos. 


     —Aunque lo conveniente sería después del mediodía. 


     La presión sobre su mano disminuyó.  


     —Ok… en realidad, si lo pienso, serías más necesaria en el turno tarde/noche. 


     Annie volvió a manifestarse. ¿Medianoche? ¡Otra locura! Una cosa era pasar toda la noche en una guardia de hospital y otra muy diferente era andar por la calle en plena madrugada. 


     El restaurante no estaba muy lejos del COCONUT CLUB, aun así, la idea de andar con Annie pasadas la medianoche no era para nada lógica.  


     —Tarde/noche… perfecto —agregó—, perfecto si consideramos como fin de jornada las 22 hs. 


     Sin proponérsolo, Eleonora consiguió algo imposible para muchos: conseguir que Cleo se detuviese. Se detuvo junto a la fuente. 


     —Bueno, por lo visto, tu concepto de “amplia disponibilidad horaria” no es similar al mío. A ver si nos ponemos de acuerdo… ¿de 14 a 22? 


     Para sorpresa de ambas, Annie fue la primera en consumar el acuerdo, asintió moviendo la cabeza de manera evidente. Considerando la reacción de la niña como respuesta, Cleo continuó con la parte final de la entrevista: habilidades. 


     —De 14 a 22 será —afirmó primero—. Ahora, con respecto al área de trabajo, ¿tienes experiencia en la atención al público? 


     La atención al público era una expresión muy amplia. 


     —Por supuesto que sí. 


     Por desgracia, a la afirmación de Eleonora, se le sumó la negativa silenciosa de Annie y su cabeza. 


     Cleo miró a la una y a la otra. 


     —¿A quién debo creerle aquí? 


     Esta vez, la que apretujó una mano fue Eleonora. Los deditos de Annie sintieron la presión característica de la censura materno/familiar. 


     —Tengo experiencia en la atención al público, no en ésta área en particular, pero atención al público al fin. 


     —¿Y a qué bendita área te refieres? 


     —Salud. —Lo dijo con cierto aire de orgullo. 


     Sí, era una enfermera que amaba su profesión, por desgracia, era una profesión que no podía ejercer gracias al pasado criminal que el padre muerto de su sobrina huérfana le había heredado. 


     —¿Salud? ¿Y por qué el cambio tan brusco?  


     La palidez repentina tomó posesión de Eleonora; la pequeña, desvió la mirada. 


     Cleo sabía leer el rostro de las personas, esa era el tipo de habilidad que adquirías luego de cuatro décadas complaciendo, oyendo y alimentando a extraños. La segunda habilidad que ganabas era la distancia, cada cual con su vida, cada cual con su historia. Si no había respuesta, no la reclamaría. 


     —OK…Señorita salud, dime ¿has servido mesas o llevado bandejas alguna vez? 


     La pregunta contribuyó a regresarle el color rosado al rostro de Eleonora. 


     —Oficialmente no. Extraoficialmente… 


     Cleo la interrumpió retomando la marcha. Otra vez comenzaron a danzar detrás de ella. 


     —Si con ello piensas referirte a la cena cotidiana, olvídalo… 


     ¡Olvídalo! No… No…No… 


     Quería ese trabajo, necesitaba de ese trabajo, odiaba la dependencia. Apeló al ruego antes de que la mujer finalizara con su discurso. 


     —¡Por favor! Aprendo rápido, me adapto rápido…—La atacó con una catarata de palabras—. La niña puede confirmárselo, los niños no mienten, menos Annie. ¡Por favor! 


     La mujer volvió a detenerse, giró sobre los talones para enfrentarla. 


     —Ey, detente ahí, reina del drama, que aún no he terminado… —Esperó que el nivel dramático de Eleonora descendiera, y continuó—. Olvídalo, nada de atención de mesas para ti, te quedarás detrás del mostrador principal sirviendo lo básico y el café. 


     La felicidad apartó al drama, Eleonora sonrió de par en par. En los últimos meses, situaciones como estas la hacían feliz. 


     —Mostrador, básico, café…—repitió con esa misma felicidad en la voz. 


     Annie volvió a hacer presión en su mano. Se estaba olvidando de lo más importante. La felicidad se evaporó. 


     —Lo que sí, queda pendiente un detalle. 


     —¿Detalle? —Cleo indagó en su memoria—. ¿Te refieres al pago? 


     —No… no. Me refiero a Annie. Cocó me dijo que te lo había comentado. 


     —Ah, tienes razón, me comentó algo… Esto no es una guardería, debes saberlo, pero si la niña promete quedarse quietecita, puedo considerarlo. 


     Cleo se hacía la dura… “esto no es una guardería”. Ni ella se creía esas palabras. Los niños de la mayoría de las empleadas del lugar se habían criado dentro de las paredes del restaurante. La empatía materna era lo que la movía, había criado a tres niños sola, podía ponerse en zapatos ajenos cuando se refería a la maternidad y el trabajo. 


     —No se preocupe, no va a notar su presencia. 


     —Eso dicen todas…y después los niños están al grito pelado de: ¡Mamá, quiero esto! ¡Mamá, quiero lo otro! 


     —Con Annie no va a suceder, ella no habla. 


     Cleo rio, no era la primera vez que le hacían ese comentario. 


     Eleonora consideró prudente aclarar la realidad de la niña. 


     —En verdad no habla. 


     La mujer miró a Annie a los ojos y todo cobró sentido. La mirada de la niña hablaba, no así sus labios. La sensación de tener un nudo en la garganta le dificultó la entrada de aire. Pena y tristeza. Pobrecilla. 


     Cada cual con su vida, cada cual con su historia, se repitió Cleo en el silencio de su mente. 


     Giró sobre los talones para darles la espalda.  


     —Mañana a las 14 horas en punto, ni un minuto antes, ni un minuto menos. 


       


     Y así lo hicieron. 


     A las 13.59 PM del día siguiente cruzaron la puerta. 


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 5 


       


       


     Abrió el refrigerador. Examinó. Una porción de pizza a medio comer, unas latas de cerveza vacías, abandonadas ahí como si fuesen el cesto de basura, y un cuarto de botella de vodka. La desesperación, mezclada con patética felicidad, le hizo capturar la bebida como si fuese un tesoro inesperado. Bebió del pico y se sintió en el paraíso. Un paraíso que en breve iba a perder a falta de suministros. 


     Para Marcos Kento, la vida ya no era vida, era una eterna pausa en el tiempo antes de la muerte. Llevaba más de dos meses sin trabajo, sus bolsillos estaban más vacíos que el refrigerador, y estaba sobreviviendo gracias a la ayuda social. La consciencia manchada con sangre le pesaba, lo ahogaba, pero la muy condenada no lo mataba. El primer recurso de supervivencia había sido los fármacos relajantes, por desgracia, los malditos traían como efecto segundario: el sueño profundo, que había resultado maravilloso para Kento, pero no tanto para sus empleadores. El segundo paso fue por pura decantación, de las drogas legales a las ilegales… la exaltación acalló a la consciencia y le vació los bolsillos. Había encontrado la solución más cara de todas, una que no podía sostener con su paga de guardia de seguridad. El alcohol, con todas sus variantes y ofertas, fue la última alternativa a explotar.  


     Así estaba ahora, prisionero de la bebida, sin trabajo, sin dinero y con un olor nauseabundo debido a la falta de aseo y al exceso de alcohol.  


     Arrojó la botella de vodka contra el piso. ¡Maldita puta vida! 


     Comenzó a hurgar en todos los cajones de la casa, algo tendría que encontrar, cualquier cosa que le diera unas monedas hasta el siguiente cobro de pensión social. 


     Nada. ¡Maldita, hija de una gran puta vida! 


     Descargó la furia con los pocos muebles que le quedaban. Se detuvo al oír golpes en la puerta. 


     Observó por la mirilla, del otro lado había un hombre cargando bolsas con víveres. 


     —¿Sí? —Kento preguntó dudoso, no solía tener visitas. 


     —Hola, disculpas por la molestia. —La voz del otro lado resultaba amigable—. Me he mudado al 2C hace unos días y, hoy, voy a hacer una pequeña fiesta de inauguración, el problema… —Exhibió parte del contenido de la bolsa, Cerveza, Gin, Vodka—. Bueno, el problema es que el refrigerador me ha quedado pequeño. ¿Puedes darme una mano, vecino amigo? Si puedes, prometo compartir. 


     ¡Vaya, vaya… por lo visto, la vida no es tan puta después de todo! 


     Los dedos de Kento tamborilearon sobre la puerta, hizo un fugaz recorrido visual por el departamento, era un espantoso caos. 


     —¿Tiene que ser ahora? —Cada tanto la vergüenza lo invadía. 


     —Estos bebés necesitan frío y lo necesitan ya… pero deja, no te preocupes, pregunto en los otros departamentos. 


     No, no… cuando la vida da oportunidades, hay que aprovecharlas. 


     Hizo a un lado la vergüenza, al fin de cuentas, la condenada no valía tanto como para despreciar una fría cerveza. 


     —Espera. Dame uno segundos. 


     Reacomodó las sillas, su ropa, el cabello, y abrió la puerta. Lo invitó a pasar. 


     —Siento el desorden. 


     El aire dentro del departamento era irrespirable, el olor característico de la falta de aseo, sumado al alcohol y al tabaco impregnado en paredes y muebles, hacía del minúsculo lugar una auténtica cloaca. 


     Freddie estaba acostumbrado a eso y a mucho más, siguió en su protagónico sin problemas. Puso sobre la mesa cercana las botellas y los packs de cerveza. 


     —No te preocupes, todos hemos sido y seremos víctimas del desorden. —Extendió la mano hacia él para consumar la bienvenida con un apretón de manos—. Freddie… —dijo presentándose. 


     Kento correspondió al saludo, antes de estrecharle la mano, se la restregó por el pantalón para librarse de cualquier posible suciedad. 


     —Marcos… un gusto, vecino. 


     Luego del saludo, se apropió de una parte de las bebidas para llevarlas al refrigerador. Freddie hizo lo mismo con las que quedaron. 


     —¿Hablabas en serio con lo de compartir? —Kento quería establecer el pago por el uso de su refrigerador. 


     —Por supuesto que sí, elige lo que quieras. Además, no te lo tomes a mal, pero se ve que lo necesitas. 


     Kento, que ante los ojos de Lando no era más que un muchacho, se valió de lo dicho y capturó con desesperación un pack de cervezas. El resto encontró su resguardo en el refrigerador. 


     —No me lo tomo a mal, tienes razón, las necesito. En mi defensa puedo decir que la vida no ha sido nada buena conmigo. 


     Destapó la botella individual, bebió con ganas. 


     —Qué pena… lo siento—murmuró con falsedad Freddie. 


     —No, no lo sientas, amigo. 


     El desagraciado ya era feliz, un sorbo de cerveza, y el pobre infeliz tocaba el cielo. 


     —Sí, lo siento, porque ahora, la vida va a tratarte peor. 


     Kento no lo vio venir, solo sintió una mano en su cuello seguido de un violento golpe en la nuca… luego todo se puso negro. 


       


       


     La cabeza le estallaba, pestañó hasta que sus ojos aceptaron la luz, el último rostro que había visto antes de que todo se apagara aparecía de nuevo ante él. El terror lo invadió, estaba en una silla con los brazos a los costados, el cuerpo se le paralizó. Sobre la mesa había un revólver, el dedo del reciente conocido jugaba con el gatillo apuntándolo. 


     —Siéntate como es debido, no estás atado—ordenó Freddie desde la comodidad de la silla contigua—. No vales la molestia. 


     Kento se retorció como una lombriz. La parálisis que tenía era mental. Luchó contra ella.  


     —¿Qué mierda quieres, maldito? 


     —¿Maldito? Pero si hasta hace unos minutos era tu “amigo”. 


     —¡Bienvenido al siglo XXI, las amistades son así! —El alcohol acumulado en sangre liberó la poca ironía que tenía. 


     —Bueno, si ya no nos une la amistad… —Le golpeó la nariz con la culata del revólver. 


     El grito de dolor de Kento hizo eco en todo el departamento. Volvió a retorcerse en la silla. 


     —¡Me has roto el tabique, hijo de puta mal parido! 


     —¿Te has visto al espejo en lo últimos días? Créeme, te hice un favor. De hecho, estoy dispuesto a hacerte muchos otros favores, a menos que… 


     —A menos que… ¿qué? —Intentó reincorporarse otra vez—. He pagado todas mis deudas, no le debo ni un sólo centavo a Guillermo. 


     Guillermo era su antiguo proveedor de drogas. Había obtenido un par de dedos rotos a causa de una deuda pasada.  


     —A Guillermo me lo paso por los cojones, yo respondo a otros intereses. 


     —¿Qué quieres decir? —La parálisis mental regresaba, las neuronas de Kento no hacían sinapsis, no podían encontrar la vinculación con el fulano.  


     —Para entender lo que quiero decir tienes que viajar unos cuantos meses en el tiempo.  


     Los ojos del muchacho se movieron frenéticos. No tenía la más puta idea de nada. Freddie resopló con fastidio. 


     —No sé ni para qué me molesto contigo, es evidente que tu cerebro ha renunciado a ti. —Recorrió el lugar a modo ilustrativo—.Viendo cómo vives y lo que consumes, yo también lo hubiese hecho. ¡Déjame refrescarte le memoria! 


     Del interior de su chaqueta de cuero, sacó una fotografía y la colocó en la mesa a la altura de los ojos del muchacho. Era la fotografía de la escena del crimen de Jacqueline Nobile.  


     —A ver si esto te refresca la memoria. 


     Kento observó de reojo la imagen, la brutal escena. Todo volvió a él, la consciencia le golpeó fuerte. Desvió la mirada, la mudez fue su único recurso. 


     —El silencio no es una buena opción aquí, lo sabes, ¿no? 


     No hubo respuesta, el muchacho no pestañeó, no respiró. 


     Freddie se levantó calzándose el revólver a la cintura. Lo tomó de la nuca y le estampó el rostro contra la mesa. 


     Nada, ni siquiera un gemido, se tragó el dolor. 


     —Puedo estar así toda la tarde. 


     Estaba rendido, como quien se rinde al destino final. 


     Volvió a tomarlo de la nuca, pero en ésta oportunidad, en vez de aplastarle el rostro contra la madera, lo detuvo unos centímetros arriba de la fotografía. 


     —¡Mira! —Lo sacudió—. ¡Mira esto, gusano malparido!—Lo sacudió con furia—. ¿Dime qué ves? ¡Vamos! ¿Dime qué mierda ves? La golpearon hasta el hartazgo, la violaron una y otra vez hasta desgarrarla… la vieron ahogarse en su propia sangre. ¡Los muy hijos de puta disfrutaron cada condenado segundo! Y tú, tú fuiste un maldito cómplice. ¡HABLA! 


     —¿Quién eres? 


     —El fantasma de tus crímenes pasados, eso soy. 


     Kento se quebró en lágrimas. De repente, luego del silencio, lágrimas. 


     —No pu… no pude salvarla… —susurró. 


     —¿Qué? —Acercó el oído hacia él. 


     —Cuando llegué aún estaba con vida. Intenté ayudarla… ¡Lo juro! No me dejaron. 


     —¿No te dejaron? ¿Quiénes? 


     —¡Los rusos! —Alzó la voz, gritó entre lágrimas, era el desahogo contenido de meses—. ¡Los malditos rusos! Enfermos mentales, se quedaron ahí, saboreando el momento, riendo, fumando… como si fuese un puto festejo. 


     Freddie lo liberó de la presión de su mano, él se incorporó. 


     —No puedo quitarla de mi mente… está ahí, cada vez que cierro los ojos, ella está ahí. —Buscó el contacto visual con Freddie—. Cuando me alisté en la fuerza lo hice con principios, quería servir a la comunidad, protegerla… —Rio entre dientes—. No tardas mucho en darte cuenta que te arrojaste de cabeza a la mierda misma. Si quieres avanzar tienes que hacer concesiones, tienes que aprender a hacer la vista a un lado… dinero, drogas, prostitución, esa es la moneda de cambio cotidiana. Pero esto… 


     Tomó la fotografía, las manos le temblaron. 


     —Si necesitas expiación, ve a la iglesia. ¿Los rusos? Háblame de ellos. 


     La verdad era que el pobre infeliz mucho no sabía, lo habían utilizado para el trabajo sucio y, luego de eso, le habían dado una gran patada en el trasero.  


     —¿Qué mierda quieres que te diga? ¡Eran rusos, hablaban como rusos, se vestían como rusos, estaban tatuados como la mayoría de los putos rusos! 


     Su rostro volvió a estamparse contra la mesa. Freddie estaba en llamas. 


     —¡Si supiera más, te diría más, cabrón del demonio! —La sangre comenzaba a brotar de su nariz y del reciente corte en sus labios. Se limpió con el antebrazo—. Parris es el hijo de puta que sabe todo, es el títere de los rusos. Él me envió. 


     —¿Parris? ¿Eso es lo único que puedes decirme? 


     —Es lo único que hay… limpiaron la sangre y las sospechas con mi nombre. ¡Me convirtieron en esto! 


     —No, tú te convertiste en esto —dijo quitándole la fotografía de entre las manos. 


     La sesión de terapia y confesión habían llevado a Kento al borde del abismo definitivo. Se había alistado en la policía para luchar contra la clase de hombre en la que se había convertido. ¡Maldita paradoja de la vida!  


     —Tienes razón, yo me convertí en esto y lo detesto. ¡Soy escoria! Hazle un favor al mundo… ¡Vamos, ajusta tus cuentas conmigo! 


     El móvil de Freddie vibró dentro de sus pantalones, solo King tenía ese número. 


     La pantalla indicaba un mensaje. Lo abrió. 


       


     “Las localicé”. 


       


     Esas dos palabras fueron la campana del final de round. 


     —¡Vamos, hombre, dale un buen uso al acero que calzas en la cintura! 


     La cobardía de Kento pedía misericordia. 


     Podía eliminar la culpa en el muchacho en ese mismo momento, sacarlo del infierno de la vida para que el infierno de la muerte se encargara de él.  


     Podía… 


     —Lo siento, muchacho, no vales la bala… aprende a vivir contigo mismo. 


     No tenía sentido perder un minuto más allí. Parris germinaba en la cabeza de Lando ahora y lo importante había sido localizado.  


     —Estaba viva cuando llegué… —Kento no cedió, intentó capturar la atención de Freddie antes de que éste girara el picaporte de la puerta—. Pude oír su susurro, ellos no se dieron cuenta… yo sí. ¡Salva a mi pequeña! ¡Salva a mi pequeña! La niña estaba escondida en un hueco de pared del armario. La encontré y la dejé ahí… su existencia misma era su sentencia. La dejé ahí, estuvo dos días sola, aterrorizada, con hambre y sed… dos días. —Los ojos se le cristalizaron ante la rememoración—. La dejé ahí, y sabes qué… ellos no la encontraron. 


     Podía eliminar la culpa en el muchacho en ese mismo momento… 


     Podía… 


     Fue veloz, la bala le atravesó la frente.  


     Kento abandonaba un infierno y Freddie Lando, desde ese instante en adelante, ponía los pies en otro. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Las encontré. Están un paso delante de nosotros, solo eso, un paso más adelante. ¿Quién lo hubiese imaginado? ¡En nuestras narices! 


     Tuve que indagar un poco en la historia familiar para hallarlas. Nobile es el apellido materno, no es común su uso, por eso investigué el asunto. Mis conocidos en el departamento de registro de las personas me brindaron una copia del certificado de nacimiento de la fugitiva mayor. Eleonora Nobile, hija de Sandra Nobile y Ángelo Gianni.  


     Aunque te parezca difícil de creer, el tal Ángelo se convirtió en un doloroso grano en el trasero, no encontré nada sobre el muy desgraciado.  


     Siéntate para oír esto, por favor… ¡es grandioso!  


     Utilicé la base de datos de la policía para buscar algún arresto, alguna multa no paga… lo que sea, siempre algo aparece. Encontré un arresto por alteración al orden público y exhibicionismo. ¡Sí, exhibicionismo! 


     El tal Ángelo, en realidad, se hace llamar Cocó Jones. Tiene un Club… el COCONUT CLUB. ¡Me cago en la originalidad! 


       


     —Buenas tardes, guapo… Mi nombre es María, dime ¿qué se te antoja? 


     —No lo sé. ¿Qué me recomiendas? 


     —La especialidad de la casa son las pastas. 


     —Mmmm… no me apetece pastas, me entrego a ti. María, recomiéndame tu favorito. 


       


     Un contacto de otro contacto que conoce a uno de los de seguridad de la entrada del club confirmó la presencia de una mujer rubia y una niña, al parecer se encuentran instaladas en el lugar desde hace unas semanas. 


       


     Ella sonrió de par en par, parte de su trabajo era ese, pero con él resultaba más que natural.  


     —¡Chicken Cheese sándwich con vegetales grillados! 


     —Vaya, eso sí que suena sabroso. Me arriesgo confiando en ti. 


     —Confía, no voy a decepcionarte… —hizo una pausa para que él completara con su nombre. 


     —Freddie, mi nombre es Freddie Cox. 


     María volvió a sonreír. 


     —Bienvenido a la Fontana de Trevi, Freddie Cox, en unos minutos te traigo tu pedido. 


       


     Como te dije, en nuestras narices. A unos treinta minutos de aquí. 


       


     Desde la soledad de su mesa contempló el mostrador central. La niña estaba coloreando, jugando con el puñado de crayolas que tenía junto a ella. Podía oír el latido de su corazón a la distancia, o por lo menos así lo sentía él, era una bella melodía.  


     Detrás del mostrador estaba ella, la mujer que había canjeado una vida en calma por una de huidas y peligro. No sonreía, estaba metida de lleno en la limpieza de las tazas. El perfume de su piel viajó hasta él, o por lo menos así lo creyó, olía a jazmín, chocolate y muerte. Sí, muerte…  


     Muerte, el único perfume que Freddie conocía. El perfume que lo enloquecía. 


       


    


  

  

     CAPÍTULO 6 


       


       


     El primer día de trabajo, Eleonora, se sintió beneficiada, tranquila y segura detrás del mostrador general. Tres semanas después, el panorama era otro, se sentía en una maldita prisión.  


     La barra tenía forma de U, y absolutamente todo, pasaba por ella. Los pedidos que iban a las mesas, las bandejas con los residuos; a la vez, el espacio estaba dedicado a aquellas personas que preferían la soledad, o deseaban una atención rápida y, como si eso no fuese suficiente, las vitrinas exhibidoras de los productos de cafetería/panadería, se encontraban también ahí. Cada vez que alguien quería un trozo de pastel, un muffin o croissant, el pedido quedaba a manos de Eleonora. 


     Lo que para ella resultaba una tortura, para Annie era vivido como un encuentro cercano del primer tipo con el paraíso terrenal: “pasteles”. No en vano había elegido como asiento predilecto la butaca contigua al exhibidor. La niña pasaba ocho horas diarias en el lugar, y esas horas eran combatidas con dibujos, videos de Youtube, libros y pasteles. Sí, Annie era una gran consumidora de libros y calorías vacías. 


     El golpeteo del lápiz sobre el cristal del exhibidor era el vulgar código morse que utilizaba para clamar por la atención de su tía. 


     —¿Qué? 


     La niña señaló el pastel de chocolate. 


     —Oh, no señorita, no más pastel para usted. 


     Annie escribió en una de las hojas en donde coloreaba: ¿Por qué? 


     —Porque yo lo digo. —La expresión de desagrado en Annie la forzó a ampliar la respuesta—. Y porque nuestro presupuesto no puede mantenerse así… —bajó la voz para que las personas que estaban comiendo cerca no la oyeran—. Necesitamos ahorrar todo el dinero posible, y lo sabes. 


     Cleo era amable y dadivosa, pero Eleonora no quería abusar de esa bondad, la merienda y la cena corrían a cuenta de la casa, no así los extras, y los extras sumaban mucho a diario. Annie luchaba contra el aburrimiento entreteniendo a su mandíbula. 


     Se le retorcía el corazón cada vez que tenía que negarle algo a la niña, pobrecilla, se merecía el mundo y más, pero la realidad era otra, hoy estaban seguras, mañana no, y no siempre se corría con la suerte de contar con alguien que las ayudara. El dinero era el tercer protagonista de la historia de ambas, lo necesitaban en cantidades.  


     Annie regresó a la lectura. Eleonora continuó justificando su decisión. 


     —Todavía no he podido organizarme con el dinero, nuestra cuenta está por debajo de lo rojo. —Annie oía, por supuesto lo hacía, pero ocultaba la mirada en las páginas del libro—. Los extras que gano aquí suman, suman bastante, gastarlo en pastel no es una buena opción, sobre todo si queremos dejar de depender de Cocó… 


     La palabra clave llegó a los oídos de la niña, levantó la vista y los ojos apuntaron directo a los de Eleonora. Siete años, y la madurez silenciosa de la niña no se comparaba ni a la de la mayoría de los adultos del lugar. La miró con desaprobación. 


     Eleonora comprendía muy bien el lenguaje “Annie”. 


     —Ok… Mi padre, tu abuelo… yo quiero dejar de depender de él. Creo que tengo mis motivos, ¿no? 


     La niña escribió en el papel: “Si tú lo dices”. 


     Tan pequeña y tan sarcástica. ¡Pequeña bribona! 


     Eleonora arrancó del cuaderno la hoja que la niña estaba utilizando. 


     —¡Olvídate de los pasteles! Con dinero o sin dinero… 


     Le dio la espalda para atender las demandas de uno de los clientes. Azúcar y canela. Listo. Finalizó. 


     —… no importa, no más dulce para ti. 


     María, se apersonó sobre la barra. Interrumpió la conversación unilateal entre ambas. 


     —Hablando de pasteles, una porción del de chocolate, por favor. 


     Eleonora hizo su trabajo: exhibidor, plato, trozo de pastel. Luego se lo entregó a María con un juego de cuchara y tenedor envueltos para que lo llevara a la mesa correspondiente. 


     Contrario o lo esperado, María colocó la porción recién cortada junto a Annie. 


     —Aquí tienes cariño, disfrútalo. 


     Ni Eleonora ni la niña comprendían lo que estaba sucediendo. Las dos buscaron una respuesta en María. 


     —Un obsequio del cliente de la mesa ocho. 


     De manera automática, las dos, miraron hacia la mesa ocho. 


     —¿En serio? ¿Ahora miras hacia la mesa ocho? Ahora que se acaba de ir. ¡Dios, no te corre sangre por las venas, mujer! 


     Annie miró el pastel, luego a Eleonora. 


     Eleonora le dio la vía libre, al fin de cuentas, a sus palabras siempre se las llevaba el viento. La pequeña se lanzó al desguste con fascinación mientras ella intentaba aclarar las entrelíneas de los comentarios de María. 


     —Perdón… me perdí. Dime ¿Por qué debería de mirar a la mesa ocho? 


     —¡Para corresponderle las miradas al pobre hombre que te mira embelesado por horas sin que tú te des cuenta! 


     Una risa nerviosa y sorpresiva se escapó por entre los labios de Eleonora. 


     —Cuando vengo aquí, trabajo, no me dedico a ver hombres o miradas embelesadas. 


     María superaba por lejos los cuarenta años de edad y contaba con dos divorcios en su historial. Ella miraba hombres, estaba al acecho del sexo opuesto, contaba con la oportunidad que todavía tenía pendiente: la tercera era la vencida.  


     —Pues deberías, lo estás necesitando. 


     —¿Perdón? —contraatacó Eleonora mientras le servía café a un agradable viejito que siempre tomaba asiento en la barra—. ¿Qué quieres decir? 


     —Lo que entendiste, eso quiero decir… Lo siento, Annie—dijo mirando a la niña—, pero tu madre, cada tanto, necesita de otro tipo de compañía. 


     Los ojos de Annie danzaron en sus órbitas, hasta la pequeña entendía y se sumaba a la sugerencia de María. 


     Eleonora decidió continuar con el asunto como si este fuese una gran broma. 


     —Ok, según las especialistas, preciso de otra compañía, y esa compañía, según ustedes, la encontraría… ¿aquí? 


     La famosa frase donde se come no se caga le vino a la cabeza.  


     La regla número uno de cualquier trabajo era esa, no fraternizar con compañeros, con clientes, con lo que sea. Otra vez, necesitaba el dinero, necesitaba mantener a Annie lejos de los problemas, y eso implicaba una vida sin… una vida sin vida. La rutina era: de casa al trabajo, del trabajo a casa; la misma era alterada solo en casos de huidas desesperadas. 


     —Aquí, en especial en la mesa ocho, a partir de las siete de la tarde. Freddie es bastante rutinario también, ideal para ti. 


     Cleo se hizo presente, era la hora en la que abandonaba la función social para hacer un conteo en la caja registradora. 


     —¿De qué hablan? 


     —De nada que merezca la pena ser hablado. —Eleonora actuó rápido. 


     María continuó buscando complicidad en Cleo. 


     —Estamos hablando de las necesidades básicas insatisfechas de Eleonora. 


     La entrelínea fue captada al instante por la mujer. 


     —¿Y a ti te parece que este es el momento para hablar de ello? —La seriedad de Cleo fue notoria—. ¿Ahora? A un par de horas del cierre…—La seriedad de Cleo fue una gran mentira—. No nos alcanzan las horas, tendríamos que haber empezado a tratar el asunto, mínimo, a mitad del mediodía. —Miró a Annie, la niña estaba pendiente de todo mientras se devoraba el pastel—. Annie, tápate los oídos por unos segundos. —La niña hizo lo indicado. Cleo fue directa con Eleonora—. Escúchame niña, porque en comparación a nosotras, lo eres, cuando la vida te da oportunidades, hay que tomar a esas oportunidades bien por los cojones y disfrutarlas, ¿me has entendido?  


     Eleonora se rio por lo bajo. ¡Hablarle a ella de oportunidades! 


     Continuó dedicándose a sus tareas, se dispuso a acomodar las tazas que habían retornado limpias del interior de la cocina. 


     —No, la verdad no te he entendido, ni a ti, ni a María. Es más, ni siquiera he entendido cómo ha llegado ese bendito pastel a manos de Annie. 


     Las dos mujeres, pasadas de décadas, respondieron al unísono: 


     —¡Freddie! 


     —No tengo la menor idea de quién es Freddie. 


     —¡Qué pena, porque él sabe muy bien quién eres tú! 


     María intentó endulzar los oídos de Eleonora con las palabras equivocadas. La paranoia hizo lo suyo.  


     —¿Qué quieres decir? ¿Qué sabe de mí? ¿De nosotras? 


     Nosotras, nosotras, nosotras. Eran un maldito combo explosivo. 


     La angustia hizo eco en su voz, las manos le temblaron y, la taza que tenía entre ellas, se estrelló en el suelo. 


     Cleo hiló con rapidez una posible madeja de pensamientos. No conocía la historia detrás de ella y la niña y, claramente, esa historia, no era motivo de felicidad. Lo primero que se le vino a la cabeza fue un caso de violencia familiar, no era la primera vez que una mujer huía con su hija lejos de un marido golpeador. De ser así, era entendible su reticencia con el sexo opuesto. 


     La mujer se agachó para ayudarle a juntar los pedazos de cerámica rota. 


     —Cariño, relájate… no veas al demonio en cada esquina. A veces, un trozo de pastel es solo una manera de decir “Hola”. 


     Tenía razón, no podía considerar al mundo mismo como el enemigo perpetuo. Estaba tan metida en su realidad que no podía contemplar nada más. Ya se había olvidado de la posibilidad de lo “común y ordinario”. Sí, común y ordinario, citas, salidas al cine, una caminata bajo la luz de la luna, un cono de helado en plena madrugada. 


     —Lo siento —dijo por la taza rota y por esa parte rota en ella también. 


     —No lo sientas… cambia, mira a tu alrededor, vive un poco tu vida.  


     Recobraron juntas la verticalidad. María aún estaba ahí, había oído la pequeña conversación. 


     —Mira a tu alrededor, y con eso te quiero decir: mesa ocho, mañana, cerca de las siete de la tarde. Mira esos ojos azules intensos, y después me cuentas. 


     Ese fue su discurso de despedida, se fue en busca de un pedido listo para entregar a una de las mesas. 


     Cleo continuó con lo suyo, la caja registradora.  


     Eleonora arrojó los restos de cerámica rota al cesto y regresó junto a Annie. La niña continuaba con los oídos tapados.  


     Lo común y ordinario, ambas lo requerían, de lo contrario irían directo al camino del delirio.  


     Tal vez, si le abrían la puerta a la normalidad, la normalidad se acostumbraría a ellas y no las volvería a abandonar. 


     Hizo una nota mental: 


     “Mesa ocho, mañana, cerca de las siete de la tarde.” 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     La memoria a corto plazo de Eleonora no funcionaba muy bien, siempre estaba invadida de preocupaciones y pensamientos agotadores, no era de extrañar que la sugerencia de la noche anterior se perdiera en el agujero negro de su cabeza. 


     Era miércoles, el día libre de María, en consecuencia, su ausencia potenciaba el olvido. 


     Sándwiches, cafés, croissants, pasteles. Patatas fritas por aquí, agua con hielo por allá. Y otra vez… lo mismo. Así pasaban las horas para Eleonora. Rostros sin importancia que se sentaban en las butacas, hacían un pedido, lo devoraban, y se marchaban. En ese mostrador, lo único relevante, era Annie. 


     —Buenas tardes. —Una voz masculina se presentó. 


     Eleonora respondió al saludo de manera automática, sin hacer contacto visual alguno. 


     —Un café y un trozo de pastel de cereza, por favor. 


     Todo hubiese sido perfecto: café, pastel, dinero y adiós. Pero no, el desgraciado tomó asiento en el lugar equivocado, junto a Annie.  


     ¡De todos los malditos asientos disponibles, tuvo que poner el trasero en ese! 


     No podía forzarlo a cambiar bajo la premisa: prefiero que los extraños se mantengan lejos de mi niña. Tragó saliva para digerir con ella el malhumor repentino.  


     —Café y pastel —repitió o modo de confirmación de pedido. 


     A los minutos estuvo ante él con lo solicitado. Porción más taza, seguido de café servido ante sus ojos. 


     —¿Azúcar? ¿Crema? ¿Canela? 


     —Así está perfecto, gracias.  


       


     La capacidad de mantenerse ajena a lo que hacía, capturó de lleno la atención de Freddie. Ni por un segundo había alzado los ojos a él. Estaba encerrada en su pequeño mundo. Estaba haciendo bien su trabajo, y no se refería al de la cafetería, sino a Annie. La estaba manteniendo a salvo. Estaba haciendo aquello que el padre de la niña no había podido hacer. Eleonora se estaba ganado el silencioso reconocimiento de Freddie Lando. Ella no lo sabía, pero eso significaba mucho.  


     La puso a prueba valiéndose de Annie. La niña tampoco había alzado la mirada a él, aunque sí lo había hecho con el pastel. Lo de la niña y el pastel parecía amor a primera vista. 


     Freddie deslizó el plato hacia ella. 


     El pastel de cereza no llegó a destino, la mano de Eleonora le interrumpió el paso. 


     Freddie sonrió. Ella le agradaba. En verdad le agradaba. 


       


     ¡Vaya combustión repentina! Las piernas de Eleonora se aflojaron a causa de esa condenada sonrisa. 


     El intenso azul de sus ojos hizo lo demás. La hizo sudar, agitar por dentro. El corazón le latió fuerte, a modo de festejo: ¡Eleonora recordaba que su cuerpo estaba vivo!  


     Unió puntos, tenía un pensamiento ensimismado, pero cuando lo ponía en acción, cobraba ritmo con rapidez. Todo tuvo sentido en segundos: Sr. Mesa ocho. 


     —Creo que con el pastel de chocolate de ayer fue suficiente. Gracias. 


     Haber obtenido la atención total de Eleonora fue una extraña victoria para Freddie. Se tomó el tiempo para gozar de ella y, mientras lo hacía, contempló cada detalle del rostro de la mujer que no había podido observar desde la distancia. Tenerla frente a si, a escasos centímetros, estimulaba aún más los deseos de venganza en Lando. Llevaba días observándolas a ambas, un extraño sentimiento de pertenencia se había generado dentro de él. ¡Pobre de aquel que se atreviera a poner las manos sobre ellas! 


     —Cuando se trata de pasteles, nunca es suficiente. —Freddie buscó correspondencia en Annie—. ¿No lo crees así? 


     Nada. Annie no hizo ni el más mínimo movimiento. Tenía esa costumbre con los extraños, reaccionaba solo cuando Eleonora le daba el visto bueno. 


     El contacto visual entre ambas fue inevitable. El silencio fue más que notorio. 


     Eleonora decidió salir al rescate.  


     —Ella no habla. 


     Freddie ya había caído en cuenta de ello semanas atrás. Además, King, se había encargado de hacer un historial de vida muy riguroso de ambas.  


     —El pastel no necesita de sus palabras, yo tampoco… —dijo volviendo a deslizar el plato hacia la niña. 


     Tanto Annie como Freddie buscaron la aprobación definitiva en Eleonora. 


     Dos pares de ojos azules clavados en ella.  


     En ese momento fue incapaz de reconocer la familiaridad en ellos, compartían el mismo esplendor, poseían el color del furioso mar en su interior. 


     Eleonora se rindió.  


     —Ok, pero solo porque tenemos el seguro dental cubierto—bromeó, el malhumor de minutos atrás desapareció. 


     —Esperen… esperen —interrumpió Freddie continuando con los buenos humores—. Esto no es sencillo, o acaso se piensan que voy por la vida obsequiando pasteles porque sí. 


     Annie lo interrogó con la mirada, ya se había apropiado de plato. 


     Freddie continuó. 


     —Antes de que ataques a esa delicia con el tenedor, tienes que decirme tu nombre. 


     El rostro de Eleonora se torció en un gesto de desagrado mezclado con no entendimiento. ¿Este hombre es idiota o qué?  


     Freddie comprendió a la perfección los subtítulos de su expresión. Se dirigió a su nieta manteniendo la mirada fija en Eleonora. 


     —Veo que lees, lees mucho… si lees puedes escribir. ¿Verdad? 


     Annie asintió y la expresión ruda de Eleonora se marchó bien lejos. 


     Tomó uno de los lápices de la niña, hizo a un lado el libro, y se apoderó de una de las hojas que ella utilizaba para dibujar. Hizo una pequeña raya en el papel. 


     —Dime, ¿cuántas letras tiene tu nombre? 


     La niña comprendió la dinámica del juego. Le quitó el lápiz de la mano y colocó cuatro rayas contiguas a la primera. 


     —Ok, cinco letras entonces. Empecemos. 


     La rutina de Annie en el restaurant era siempre la misma, el inesperado hombre acababa de romperla de la mejor manera. 


     —U. 


     Annie negó. 


     —O. 


     La negación fue obvia. 


     —A… 


     La niña colocó la letra al inicio. 


     —¡Perfecto, ya estoy bien encaminado! E… 


     Eleonora se quedó a unos metros de distancia disfrutando de la función. Las palabras de la noche anterior regresaron a ella: común y cotidiano.  


     Una vez finalizadas con las vocales, Freddie continuó con la selección más absurda de consonantes: X, K, H, Z, J… 


     —Creo que ya lo tengo… ¡B! 


     Annie resopló volviendo a negar por décima vez. Ya habían establecido que una letra se repetía. 


     —¿No es B? ¿No es “Abbie”? —Freddie quería conseguir algo, y no iba a parar hasta obtenerlo—. Bueno, si no es B, tiene que ser…D, definitivamente, ¡D! ¡Addie!  


     La niña se agarró la cabeza. 


     El pensamiento anterior de Eleonora: ¿Este hombre es idiota o qué? Tuvo respuesta: Era un dulce y tierno idiota. 


     —¡Ya lo sé! —dijo vanagloriándose de un triunfo aún no obtenido—. ¿Cómo no me di cuenta antes? Es tan obvio…F… ¡Affie! —Los ojos de Annie fueron una sentencia. Él continuó—. Ok… Allie —Otra negativa—. Pues detenme cuando le acierte, quieres. —Por fin un gesto positivo por parte de la niña que se contenía las ganas locas de burlarse del hombre —. ¡AMMIE!… ¿no?… ¿APPIE? 


     Y la niña no pudo más. La niña fue niña. 


     Annie rio. 


     Rio con la fuerza que el silencio perpetuo de más de un año puede darte. Rio porque un extraño, finalmente, le había dado el más absurdo de los motivos para hacerlo. 


     Las piernas de Eleonora volvieron a temblar y su corazón se agitó una vez más. Apenas recordaba esa risa.  


     La niña reía, él reía.  


     Eleonora también rio, la felicidad recorría cada parte de su cuerpo. Tenía hasta ganas de llorar. Tenía ganas de tomar al Sr. Mesa ocho por el cuello y besarlo. ¡Sí, besarlo! 


     Annie completó su nombre. 


     —¿Annie? ¡Mira tú! Jamás se me hubiese ocurrido… —Freddie había obtenido su mayor logro, oír reír a la sangre de su sangre—. Bueno, lo justo es lo justo, el pastel es todo tuyo —dijo bebiendo un sorbo del café ya olvidado. 


     Un nuevo trazo de pastel se hizo presente ante ambos. Eleonora deslizó el plato hacia él. 


     —La casa invita —dijo sin ocultar la sonrisa en el rostro. 


     —¿La casa cree que me merezco un trazo de pastel? 


     Eleonora comprendió la verdadera intención de la pregunta. Se arriesgó, no tenía rostro ni actitud de psicópata asesino. Las probabilidades de que él fuese el enemigo eran descartadas segundo a segundo, el hombre llevaba semanas yendo al restaurant, si las quisiera muertas o fuera del panorama actual, ya estarían bajo tierra, junto a Dylan y Jackie.  


     Dejó la paranoia a un lado y respondió con el deseo puro en la voz. 


     —Sí, la casa cree que te mereces eso…y, tal vez, más, Sr. Pastel de chocolate. 


     Lo de la mesa ocho era una broma interna, él no la entendería. 


     —Freddie… Freddie Cox. 


     El apellido “Lando” lo había compartido con Dylan. Confesarlo ante ella era revelarse. No era el momento. 


     —Eleonora. —Ella hizo su presentación—. Eleonora y Annie Gianni. 


     Por lo visto estrenaban nuevo apellido. ¡Niñas habilidosas! Freddie rio para sus adentros. 


     —Eleonora —repitió él y continuó—, retomando lo anterior, me gustaría saber a qué te refieres con ese “más”. 


     —Todavía no lo sé —respondió con sinceridad y con una sonrisa que le decoraba el rostro de par en par. 


     ¡Dios! ¿Estaba coqueteando de la forma correcta? La pobre Eleonora no recordaba cómo hacerlo ya. 


     —Bueno, qué te parece si lo piensas. —Freddie no estaba dispuesto a perder esa oportunidad con ella. La quería lo más cerca posible—. Tengo que hacer un trabajo fuera de la ciudad, pero el viernes estoy de regreso y aquí voy a estar para ti. —Se dirigió a Annie—. ¿Me permites tu lápiz una vez más? 


     La niña se lo entregó. Él tomó una servilleta de papel y escribió su número de móvil.  


     —Ten… un café, otro trazo de pastel, una cena en algún lugar en donde te atiendan a ti, o una caminata bajo la luz de la luna. Lo que quieras. ¡Soy todo tuyo! 


     Annie tosió, el pastel se le había quedado atorado en la garganta ante lo oído. 


     Los dos rieron, comprendieron el mensaje de la niña. 


     —Voy por un poco de agua. 


     Eleonora se marchó por unos segundos. Annie se valió de ellos. Escribió en el cuaderno de dibujos y codeó con fuerza a Freddie. 


     “Una caminata y un cono de helado de vainilla y chispas de chocolate”. 


     —Gracias por el dato, pequeña. 


     Aprovechando la ausencia momentánea de Eleonora, se bebió el café, y colocó sobre el mostrador el dinero para el pago del mismo y los dos trozos de pastel. Por supuesto, agregó un extra. 


     —Háblale bien de mí, ¿sí? —murmuró por último en el oído de la niña.  


     Abandonó el lugar consciente de que a su regreso la historia cambiaría. No estaban seguras, ni ahí, ni en ningún lado. Solo él podría darles la seguridad que necesitaban. El pedido de Dylan estaba en segundo plano ahora, algo superior lo motivaba…ellas ya no era un pedido de auxilio, eran mucho más.  


     Eran el fin de la nada. 


     Eran el principio de todo. 


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 7 


       


       


     Bruno Parris, ex Jefe del Departamento Local de la Policía, todavía se daba la gran vida. Las irregularidades que lo habían puesto bajo la lupa no eran más que recuerdos sepultados en nombre y beneficio de la Fuerza Policial. Preferían albergar un oficial de dudosa actividad, antes que enfrentarse a la difamación popular y el desmerecimiento de la labor Policial. Lo que sucedía en la Fuerza, quedaba en la Fuerza. 


     El malparido era una cucaracha, sobrevivía a todo, y seguía caminando por sobre la basura. Todavía conservaba el poder sobre los oficiales que, tiempo atrás, habían estado bajo su mando. Le rendían pleitesía y devoción con lógica razón, si los bolsillos de Parris se llenaban, los de ellos también. 


     Prostitución ilegal, juego clandestino, lavado de dinero. Todo eso significaba un gran número para el hombre. Ahora, con un trabajo de oficina que le demandaba menos tiempo, recaudaba el dinero en persona para afianzar las raíces. Un hombre como Parris sabía que era indispensable ser amigo de Dios, del Diablo y de los que se encontraban entre medio de ambos. 


       


     King se había dedicado al seguimiento del hombre, conocía su ruta cotidiana, y la otra, la secreta. Para Freddie, propiciar el momento óptimo fue sencillo. Parris pasaba largas horas en un prostíbulo, el mismo se había transformado en su centro de operaciones. Lo abandonaba entrada la noche, cuando las funciones maritales lo reclamaban a base de insultos telefónicos. 


     Salió y disfrutó del aire fresco nocturno. Buscó las llaves de su carro y accionó el control de la alarma para poder localizarlo, se había olvidado en dónde lo había aparcado. El sonido inicial de la alarma le indicó la esquina de la calle contigua. 


     Caminó con calma, Parris se tomaba el tiempo para todo. A pasos de la puerta del coche, una voz jocosa lo interceptó. 


     —¿Parris?… ¿Bruno Parris? ¿Eres tú? 


     El ex-comisario dudó en responder. En hombre ante él parecía amable, aunque desconocido. ¿Desconocido?  


     La vida de Parris era tan activamente patética que, el muy desgraciado, apenas recordaba lo que había comido en el desayuno. 


     Freddie hizo su mejor performance.  


     —¡Tim Norton!  


     Lando era un especialista en lo que hacía. La historia de Parris había desfilado ante sus ojos para transformarse en los argumentos necesarios. 


     La duda seguía, por la embriaguez que el imbécil tenía, o por la lógica que todavía se aferraba a él. 


     —¿No me recuerdas? Colegio Saint Patrick…promoción del 86.  


     La información caía a cuenta gotas en la memoria del hombre. ¿Saint Patrick? ¿86? 


     Lando lanzó su mejor golpe. 


     —¡Me decían el “gordo” Timmy! Aunque ya no estoy tan gordo, como puedes ver —dijo bromeando y girando sobre sí, mostrando su cuerpo tonificado y delgado. 


     ¡El “Gordo” Timmy!  


     El cerebro de Parris se iluminó. ¡Por supuesto que sí, Tim Norton!  


     Freddie lucía sus cincuenta en unas condiciones más que óptimas, Bruno Parris era su antagonista en apariencia, la decadencia total. Física y mental. 


     —¡Timmy! El gordo Timmy… Todo comienza a venir a mí —dijo Parris excusándose por la demora. 


     El juego continuó. Freddie se acercó de forma definitiva a él. 


     —¿Dime que sigues casado con ese dulce caramelo llamado Melisa? 


     —Sí, sí… seguimos casados. —Rio con ironía, “dulce caramelo”. Ahora era un frasco de conservas en vinagre.  


     El bello instante de reencuentro se consagró con éxito. Lando utilizó la última y decisiva ficha del juego. 


     —¡Ven aquí, desgraciado… déjame darte un abrazo! 


     En otra circunstancia Parris hubiese tomado distancia, pero el alcohol, y la maravillosa idea de retrasar el regreso a casa debido al reencuentro, pudieron más. Solía ser un borracho, pero un borracho con los reflejos policiales activos. Ante ese repentino abrazo, reaccionó olvidando sus instintos. Pensó en el festejo entre botellas que de seguro le seguiría. Extendió los brazos para sumarse al afectuoso saludo. 


     El hombre, como era lógico en cualquier policía, cargaba en la cintura el arma reglamentaria.  


     Lando fue rápido, en segundos tuvo el arma en su poder. El movimiento fue imperceptible para Parris, al punto tal de que, si no fuese por la punta del revólver incrustaba en sus costillas, no se hubiese dado cuenta. 


     El clima de reencuentro mutó a uno por completo diferente. El nerviosismo se manifestó en el hombre. 


     —¿Qué demonios…? —balbuceó. 


     Freddie continuó con la maniobra, lo empujó con el cuerpo hasta colocarlo por delante de él, mientras le apuntaba por la espalda. Le quitó las llaves del auto. Chequeó los alrededores. Nadie. Vio su oportunidad. 


     —¡Metete al auto! 


     —¿Quién mierda te crees que eres? —Parris se resistió. 


     Lando le propinó un golpe en las costillas. El dolor le cortó la respiración. 


     —Al auto… ahora —reiteró abriéndole la puerta. 


     Sin más alternativa lo hizo. Freddie rodeó el carro por adelante apuntándole, una vez del otro lado, abrió la puerta y tomó lugar en el asiento del acompañante. Colocó las llaves en el arranque. 


     —Ponlo en marcha—indicó. 


     Como era de esperarse, Parris se puso en los pantalones que le otorgaba su insignia. 


     —Mira, no sé quién eres, y la verdad no me importa, lo único importante aquí es que tú sepas quién soy yo. 


     Freddie rio por lo alto. 


     —¡No te preocupes, sé quién eres! Se puede sentir tu olor a mierda desde un kilómetro de distancia. —Colocó la punta del arma sobre la rodilla derecha del hombre—. Pon el maldito motor en marcha y sigue mis indicaciones. 


     Como buena cucaracha, no se rendía, luchaba hasta el final. 


  


  

     —Mira, maldito idiota… es verdad, huelo a mierda, mucha mierda, y créeme, no quieres poner tu pie en ella. —Lo dijo con tono de advertencia. 


     —Las manos al volante. —Freddie cambió de orden. 


     Parris cumplió con ella, con lentitud puso las manos en el volante, mientras continuaba con su discurso de poder. 


     —Gordo Timmy, o como quieras llamarte… es necesario que entiendas algo, algo que puede poner tu existencia al límite de la muerte. 


     Freddie gatilló sobre la mano derecha del hombre. 


     El grito de dolor fue intenso. Una bofetada lo puso en su sitio. 


     —¡Compórtate como un hombre!  


     Abrió la guantera del carro en busca de algo que sirviese para contener la sangre. Un trapo franela, de esos que se usan para quitar el polvillo del tablero, fue lo que halló.  


     —Aquí tienes, haz presión… y arranca el maldito coche si no quieres que el próximo proyectil impacte en otro lado.  


     Apoyó el arma sobre sus testículos. 


     Conteniendo el dolor y la desesperación, Parris puso en marcha el vehículo. 


     —¿Hacia dónde? 


     —Sigue derecho hasta mi próxima indicación… —agregó para evitarse un mal viaje—. Sigue derecho y en silencio. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Hicieron unos cuantos kilómetros hasta llegar a las afueras de la ciudad, se detuvieron a metros del río, junto a un parque de diversiones abandonado. La zona era de naturaleza desértica, a excepción de los vagabundos y algún que otro adicto. Freddie había seleccionado el lugar con antelación, todo lo que requería estaba a su alcance. 


     Parris ya no toleraba más el dolor, el paño que le servía de torniquete estaba empapado en sangre. Se reclinó en el asiento con la furia como única compañía. 


     —No sé qué pretendes, pero si me conoces tan bien como dices, sabes que esto que estás haciendo no es más que una crónica de muerte anunciada para ti. 


     —¿Para mí? ¿Quién tiene el arma aquí, amigo? 


     —¡Vaya coraje el tuyo! —Parris lo provocó. 


     Lando rio entre dientes.  


     —Ok, si quieres jugar esa carta, la jugaremos. 


     Ante la mirada atenta de su compañero de transporte, Freddie le quitó el cargador a la pistola automática, bajó el vidrio de la portezuela, lo arrojó fuera y colocó el arma descargada sobre el tablero, frente a los ojos del ex comisario. 


     —Hablemos como amigos, ¿te parece? 


     —Los amigos no se disparan entre sí —gruñó el hombre aferrándose a su mano herida. 


     —Depende la clase de amigos que tengas y, conociendo a tu círculo cercano, dudo mucho que esa premisa sea verdad. —Freddie imitó su postura, se acomodó con calma sobre el respaldo—. De hecho, para eso estoy aquí, para que me hables de tus amigos. 


     —¡No hablo de mis amistades con extraños!  


     La mano de Freddie impactó en la mejilla del hombre, en un suspiro, su rostro se encontró aplastado contra el vidrio de la portezuela. La boca de Freddie hizo presión contra su oreja, le murmuró: 


     —Estoy intentando comportarme bien contigo, en verdad lo intento… no me pongas a prueba. —Una vez finalizado el pequeño discurso motivador, lo liberó y continuó—. Si el problema es que soy un extraño para ti, dejaré de serlo entonces. Freddie Lando, a tus órdenes —se presentó con un gesto burlesco. 


     El sistema operativo de Parris se puso en acción, indagó en su base de datos. Freddie Lando… Lando. 


     —No te molestes en tratar de recordar o asociar algo, llevo más tiempo muerto que vivo. 


     Esas fueron las palabras correctas para el hombre, ahora comprendía la peligrosidad del asunto. Los resucitados siempre suelen traer consigo la muerte. 


     —¿Qué mierda quieres? Ve al maldito grano de una vez. 


     —Tito Méndez y los rusos. 


     —¿Tito Méndez? Te has equivocado de persona, lo siento. 


     La mano de Freddie hizo dolorosa presión en su mano. Luego le torció el brazo hacia atrás, logrando que su rostro se enfrentara al volante del vehículo. 


     —Voy a refrescarte la memoria, ¿sí? 


     El hombre se limitó al silencio. Error. 


     —¿Sí? —repitió Freddie presionando en el agujero ensangrentado de su mano. 


     —¡Sí! ¡Mierda…Sí! 


     —Octubre 17 del 2016… 


     —¿2016? ¿En serio?—Interrumpió Parris—. No recuerdo lo que hice ayer por la tarde y pretendes que recuerde algo de hace una década. 


     La nariz se le incrustó en el volante. Lando continuó, la furia comenzaba a hacerse presente en su voz. 


     —Octubre 17 del 2016… Marcos Kento fue el primero en llegar a una escena del crimen, una escena que alteró de acuerdo a tus órdenes. Dime, ¿los recuerdos han vuelto a ti ahora? 


     Por supuesto que los recuerdos regresaban, la única mancha que no había podido lavar de su historial era esa. 


     —¿Qué quieres saber? 


     —Ya sé el “cómo”, ahora necesito el “por qué”. ¿Qué quería Tito Méndez de ella? 


     —¡Ya te dije que no tengo nada que ver con Tito Méndez! Yo juego para otra liga, ok, entiéndelo. Cada uno tiene sus límites, sus códigos morales, y los míos me dicen: no te involucres con narcos. 


     —¡Me cago en tus putos códigos! Tito Méndez puso un precio a la cabeza de esa mujer y tú tienes que saber por qué.  


     Como si el disparo no fuese suficiente, le quebró uno de los dedos. Parris clavó los dientes en la silicona que recubría el volante para contener el grito de dolor. 


     —Es verdad, Méndez puso un precio a su cabeza, dio la orden y los rusos la ejecutaron. Yo respondo a ellos, tenemos negocios juntos. ¡Nada más que eso, lo juro! 


     —Quiero los nombres, ahora. —Hizo presión en otro de sus dedos. 


     —Ok…ok… Dimitri, el hijo de Cyril Vólkov. 


     —¿Desde cuándo los rusos trabajan para Méndez? 


     —Un poco más de tres años… los rusos hacen el trabajo sucio, lo proveen de armas y controlan la ruta de distribución. En gratificación, Méndez les presta su lavadora de dinero internacional y los rusos blanquean la recaudación que obtienen de la prostitución y el juego. Méndez quería a la mujer muerta, ellos llevaron a cabo esos deseos. 


     —Y tú limpiaste la sangre que ellos dejaron. 


     Freddie tomó distancia, retomó la posición contra el respaldo del asiento. 


     Parris consideró la acción a su favor. Intentó relajarse. 


     —¡No tuve más alternativa, ese es mi trabajo, para eso me pagan! 


     —¿Y la niña? ¿Por qué la buscan todavía? 


     —No lo sé, no tengo esa información. Méndez quería la niña bajo su custodia, el motivo, no lo sé. De hecho, la alianza entre el Cartel y los rusos está tambaleante a causa de ello. Si quieres más respuestas tienes que buscarlas con Dimitri. 


     Nuevos planes germinaban dentro de la mente de Lando. Tarde o temprano llegaría a Tito. Pero no de momento. De momento tenía que hacer una parada técnica en el antro de los Vólkov. Ansiaba eso, la sangre le hervía de tan solo pensarlo. 


     —Eso haré… sin lugar a dudas, eso haré —dijo hurgando en el interior del bolsillo de su chaqueta. 


     Exhibió ante Parris dos precintos plásticos. Le colocó uno en cada mano sujetándolo al volante. 


     —¡Ey, vamos… necesito ir a un hospital! No puedes dejarme así. 


     —En realidad, sí puedo dejarte así. Puedo hacer contigo lo que se me dé la condenada gana. 


     La incertidumbre desesperó al hombre, se retorció en el asiento, tiró sus manos de los precintos sin considerar el dolor que eso le causaría. 


     —¡Te he dicho todo lo que sé! 


     —Tal vez… no lo sé. No importa. Tú tienes tus códigos morales, yo tengo los míos.  


     Lo golpeó con el puño empujándolo a unos minutos de inconsciencia. Salió del automóvil y fue en busca de los elementos que había dejado en el lugar con antelación. 


     Cinta adhesiva para su boca. Cinta adhesiva para su cuerpo, la utilizó como cinturón extra de seguridad, y lo ató al asiento. Luego, abrió los dos botellones de gasolina que había llevado. El primero lo esparció por la carrocería externa, el segundo, se vació por completo en el interior del auto y sobre el cuerpo de Parris. Chequeó que todas las ventanas del automóvil estuviesen en alto. Aseguró todas las puertas, fue hasta la del conductor, la abrió con la simple intención de abofetear a su víctima. Una vez, dos, tres… Parris regresó en sí. 


     El terror le inundó los ojos al oler la gasolina y notarse por completo inmovilizado. Quiso gritar. No pudo, la cinta se lo impedía. 


     Colocó la fotografía de la escena del crimen de Jackie ante él. 


     —Llévate esa imagen contigo.  


     Encendió una cerilla y la lanzó dentro del vehículo. Cerró la puerta. 


     El fuego se expandió en segundos. El cuerpo de Parris luchó, luchó hasta que se rindió a lo inevitable. Ardió. 


     Ardió hasta convertirse en cenizas.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Té, galletas integrales, mantequilla sin sal reducida en grasas, y frutas de estación. 


     Ese era el desayuno que la Señora King preparaba cada día con esmero para su adorado esposo. 


     Tobías King consideraba una tortura tal demostración de cariño. Añoraba el café, el tocino crujiente, los huevos revueltos. ¡Vaya mierda de mañana! Por lo menos podía darse el gusto de leer el periódico en calma.  


     Como era de esperarse, el primer vistazo que hizo fue en la sección de deportes. Las noticias de la Champions League conseguían darle otro matiz al día. Luego, continuaba por las noticias policiales. La vocación lo obligaba a ello. 


     Todavía no había tragado ni un solo trozo de toronja y, aun así, el estómago se le retorció de repente. 


     Ahí, en primera plana de la sección, encontró el origen de su malestar. 


     “Ex comisario local fue hallado muerto en brutales circunstancias”. 


     ¡Mierda! 


     Buscó su móvil y tecleó un mensaje para Lando. 


     ¿Estás satisfecho? 


     La respuesta fue inmediata. 


     Deja de hacer preguntas que tú mismo puedes responder. 


       


     ¡Mierda, mierda, y más mierda! 


     Tomó su chaqueta, se calzó el peródico debajo del brazo, y salió de casa. 


     Necesitaba un café, y lo necesitaba ya. 


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 8 


       


       


     —¿En verdad tienes una cita? —Cocó no sabía si preocuparse o sorprenderse—. ¿Una cita en las actuales circunstancias? 


     Eleonora estaba preparando el bolso cotidiano con varias opciones de vestuario, todavía no sabía qué le iba a deparar el día, mejor dicho, la noche. No se había atrevido a enviarle un mensaje a Freddie, contaba con que la presencia del hombre en el restaurante le ayudaría a tomar la decisión. 


     —Técnicamente aún no tengo cita alguna. Además… ¿a qué te refieres con “actuales circunstancias”?  


     —Sabes muy bien a lo que me refiero. 


     Sí, el pasado criminal de Dylan le pisaba los talones a diario. Lo sabía, vivía una existencia a cuenta gotas gracias a ello. La muerte de su hermana había sido la bajada de bandera de una carrera en pos de la supervivencia; la de Dylan, la consagración de una huida sin final. 


     Por una vez, solo por una vez, quería volver a experimentar la sensación de normalidad perdida.  


     —Lo sé, por supuesto que lo sé, pero de momento prefiero no pensarlo.  


     Hizo a un lado el bolso para sentarse en el colchón inflable que le servía de cama. Annie estaba en el comedor almorzando y disfrutando de la tv. La relación con su padre estaba cambiando, y lo hacía debido a que ambos habían comprendido que el tiempo perdido era algo que no iban a recuperar jamás. No eran ingenuos, era muy posible que nunca llegaran a ser padre e hija en el sentido extricto de la palabra, no tenían un pasado juntos, lo único que tenían era ese presente forzado. A pesar de ello, lo inevitable nacía, la familiaridad se fortalecía, y el vínculo, de una u otra forma, se construía. 


     —Pensé que la muerte de Dylan iba a ser el adiós definitivo a esto. Me equivoqué, y con esa equivocación aprendí mucho —continuó con la resignación a flor de piel—, entre huida y huida, hay una pequeña ventana de vida, un respiro, un instante en donde somos libres y podemos experimentar la realidad como cualquier otro. Ahora estamos en ese instante y, por primera vez en mucho tiempo, quiero aprovecharlo para mí. ¿Te parece eso una mala idea? 


     Cocó ya estaba actualizado en tanto a información, conocía hasta el más desagradable de los detalles, debía de saberlo para tener una pintura auténtica de la realidad que acosaba a las fugitivas consanguíneas albergabas en su hogar.  


     —Si me dejo llevar por la lógica, no puedo evitar decirte que sí, me parece mala idea. —Fue hasta ella, capturó una de las estolas de plumas que colgaban en el perchero de la habitación y se sentó a su lado —. ¡Pero mírame! —dijo enroscándose el cuello con la misma. Llevaba pantalones largos de chándal color beige y una camisa floreada de mangas cortas—, la lógica se me escapa por los poros. Me guío por mis deseos más intensos y perversos —bromeó, y con ello le robó una risa a su hija—. Dime ¿Qué te susurran tus deseos? 


     —¿La verdad verdadera? —decidió sumarse al aire de broma. 


     —Sí, esa, la que tienes en la punta de la lengua.  


     —Necesito de una noche lejos de todo, donde exista yo y nadie más que yo. —Hizo una pausa, se repitió la oración en silencio. Sintió culpa—. Muy egoísta ¿no?  


     La premisa era simple, lejos de todo, inclusive, de Annie. Egoísmo puro según el pensamiento cerrado de Eleonora. 


     —No, creo que hay ciertas dosis de egoísmo necesario en la vida, aunque a la mayoría le cueste reconocerlo. Cada tanto, tenemos que pensar en nosotros y para nosotros. La clave está en no abusar.  


     —¿Lo dices por ti? —Eleonora actúo rápido. No les alcanzaba la vida que les quedaba para poner en equilibrio la balanza. 


     —¡Por supuesto que sí! No tienes que ser un experto para darte cuenta que he llegado al límite de todo en mi vida. ¿Y para qué? —lo dijo con cierto grado de desprecio y enojo—. Solo para esto. El Club es todo lo que tengo. 


     —Nos tienes a nosotras. —Eleonora intentó ser amable. 


     —No, tú y yo sabemos que no es así. Soy una circunstancia de paso para ustedes y, la verdad, eso es lo que me merezco. Así que… —Le palmeó la rodilla y recobró la verticalidad—, aprovéchame.  


     Esas últimas palabras no fueron del agrado de Eleonora. Reaccionó a la defensiva. 


     —A eso se resume todo esto, nosotras aprovechándonos de ti, y tú permitiéndolo. 


     —Cariño, lo mío se resume a mucho más, y ese más comienza con la palabra “expiación”. Pero no vamos a hablar de eso ahora. ¿Qué digo? No vamos a hablar de eso jamás.  


     —O sea, nunca vamos a hablar de lo que tenemos que hablar. 


     —Exacto, esa es la regla fundamental del COCONUT CLUB. Aquí no se habla, se disfruta. Y eso mismo vas a hacer tú, solo por esta noche. —Se apropió del bolso que ella había estado preparando y se lo colocó sobre la falda—. En líneas generales, mi palabra vale poco, pero en lo que a Annie se refiere, vale todo el oro del mundo. ¿Necesitas una noche de locura para ti? Bien, tómala. Prometo no quitarle el ojo de encima. Eso sí, ten cuidado. —Los ojos le danzaron de un lado a otro—. Lo que me recuerda… 


     Abandonó la habitación por unos segundos y regresó trayendo consigo una caja de condones. Extrajo dos. Dudó. Extrajo tres y los guardó a la fuerza en el bolso de Eleonora. 


     —Ten cuidado en todos los sentidos. No solo las balas matan. 


     Le hubiese gustado arrojarle los condones a la cara. Por supuesto no lo hizo. Mujer precavida vale por dos, se dijo para alentarse antes de despedirse de Annie y marcharse. Confiaba en Cocó, al fin y al cabo, la sangre es la sangre.  


     Lo que corre por nuestras venas a veces nos une, y otras, nos separa. En el presente que compartían junto a Cocó, los unía.  


     Podía permitirse una noche, unas horas para ser Eleonora y nada más que Eleonora. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Estaba llenando su cabeza de grandes expectativas y todas podían ir a parar al mismísimo cesto de basura en cuestión de horas. Dedicarse al trabajo fue la única manera de combatirlas. No le funcionó del todo bien, las expectativas fueron suplantadas por preguntas. Entre café y café, entre hamburguesas y patatas por aquí y por allá, se replanteaba sus adolescentes sensaciones. ¿Ni que la vida se resumiese a eso? Con “eso” hacía referencia a la intimidad. ¿Desde cuándo la satisfacción se hallaba en una trasnoche entre cervezas bien frías y compañía?  


     Debía de recordar el placer que le proporcionaba poder dormir en calma, sin el temor tirándote de las pestañas. ¡Eso era lo importante! Sí, debía poner en la balanza las cosas que valían la pena.  


     La supervivencia se peleaba con la satisfacción dentro de la cabeza de Eleonora, tal vez porque seguía sintiendo culpa. Culpa de ponerse en primer lugar, culpa de desear una noche de olvido. Ni hablar de la vergüenza que experimentaba al desear una noche de olvido con un completo desconocido.  


     Era una locura. Ahora que lo pensaba bien, lo era. Ni siquiera sabía quién era el tal Freddie. No podía guiarse por lo que su sonrisa le había hecho sentir, peor aún, no podía permitirse volver a caer en la prisión de esos intensos ojos azules. 


     El mejor escenario de todos era aquel en el que Freddie no apareciera, consumándose así como un típico hombre más, esos que cargan la seducción en el bolsillo, la reparten por todos lados y luego se olvidan de las consecuencias. Era preferible adjudicarle el protagónico del hombre estándar, por debajo de la media, la clase de hombre que se olvida de sus palabras. 


       


     ¡Qué en vano le resultó cada uno de esos pensamientos! 


     Freddie Lando, Cox para ella, superaba la media por lejos. Era un hombre que se aferraba a sus promesas. Sus palabras tenían peso, no eran algo utilizado al azar. Más aún cuando se trataba de ella. 


     Eleonora, Eleonora, Eleonora. Ese nombre le había estado sonando como una embriagadora melodía en la cabeza. ¡Maldición! ¿Acaso se estaba convirtiendo en su objeto de obsesión?  


     Freddie racionalizaba todo, inclusive lo que sentía, y eso que sentía por Eleonora tenía un obvio motivo: era la consecuencia de la sumatoria de los días que llevaba observándola en silencio. Dylan le había dejado solo un nombre y una fotografía, lo demás había quedado a su cargo. Conocía cada detalle en ella, los matices castaños de su cabello, el rosa pálido en sus labios y el hermoso color café de sus ojos que se escondían debajo de unas cejas alborotadas. Interpretaba cada uno de sus movimientos, el agotamiento le hacía menear la cabeza, el malhumor lograba que sus labios se torcieran hacia la derecha, jugaba con sus cabellos cada vez que los clientes intentaban tener una conversación que a ella no le interesaba y, cuando sus dedos golpeteaban el cristal de las azucareras, como lo estaba haciendo en ese preciso instante, era señal de que se había perdido en pensamientos. La necesidad de saber de ellos, de poder atravesarlos, lo invadió. El ego era algo que pasaba a segundo plano en él, la posibilidad de colocarse como centro de ellos ni siquiera era una posibilidad a analizar, sin embargo, así era. Eleonora golpeteaba el cristal de la azucarera con los dedos mientras pensaba en él.  


     Los dos se pensaban, ella, de manera directa, él, desde la intención. 


     Como era de esperarse, la energía pura del universo, que busca con desesperación manifestarse en casualidad, se hizo presente. 


     Un estornudo cercano. El llanto repentino de un bebé. Un vaso haciéndose añicos en el piso. Toda una sinfonía orquestada para capturar la atención perdida de Eleonora y, cuando lo realidad se enfrentó a ella, lo hizo a través de unos ansiados ojos azules. 


     Ella ocultó la sonrisa. Él hizo lo contrario. Sonrió, dejó salir la oculta luz en él, olvidando la verdad que lo había llevado hasta a ella.  


     —¿Sin custodia personal hoy? —La ausencia de Annie lo intrigó. 


     —Sí, hoy le he dado el día libre. Merece descansar. —Se acercó hasta él con la jarra de café en mano—. ¿Café? 


     La ausencia de Annie se presentaba como un posible spoiler de la noche.  


     —Lo que tú quieras —dijo manteniendo la sonrisa en los labios. 


     Eleonora luchaba consigo. No iba a sonreírle. No, no. 


     Pensó la peor estrategia de todas para alejarse de esos labios sonrientes, se lanzó de lleno al océano de sus ojos. 


     Capturó una de las tazas de la barra interna del mostrador, la colocó frente a él y sirvió café, todo sin quitar los ojos de los suyos. 


     —¿Azúcar, crema? 


     —Lo que tú quieras —volvió a repetir. 


     ¿Con qué ese era el juego? 


     Ok. A jugarlo. 


     Apoyó la jarra de café sobre el mostrador y extendió la mano hasta capturar un salero. Lo colocó junto a la taza. 


     Freddie aceptó las reglas de su propio juego.  


     Una, dos… tres sacudidas del salero dentro del café. Luego, lo revolvió con calma y lo acercó con parsimonia hasta la boca. Lo posó en sus labios. 


     Ella no cedía. Él tampoco. 


     Bebió un sorbo. Lo tragó sin alterar ni un solo músculo del rostro. 


     Cuando se dispuso a beber un segundo sorbo, Eleonora detuvo la taza, se la quitó y la reemplazó por una nueva. Volvió a servirle café, esta vez, sin ocultar la sonrisa naciente en ella. 


     Lo bebió con ganas, así, puro, sin azúcar ni crema, con el sabor inalterable, como debía de ser. Dejando el juego atrás, retomó la conversación inicial. 


     —Dime, si hoy es el día libre de Annie, ¿cuándo es el tuyo? 


     Esa pregunta golpeó en la cabeza de Eleonora como una pelotita de pinball. 


     —Ahora que lo pienso, creo que nunca. 


     Freddie halló su trampolín. Se lanzó sin dudar. 


     —Nunca, hasta hoy. —La certeza en su voz fue demasiado provocadora—. Conozco el lugar con el mejor helado con chispas de chocolate del mundo. 


     La risa se escapó por entre los labios de Eleonora. 


     —Veo que hiciste bien tu trabajo —dijo refiriéndose a la sugerencia. 


     —Sí, he conseguido al mejor informante de todas. 


     El hombre se merecía puntos extras desde ahora. A su manera, había conseguido llegar a Annie. 


     —Hagamos que esa información valga la pena entonces. 


     Eso fue un sí rotundo.  


     Eleonora no tenía ganas de más juegos. Todo lo que Freddie podía llegar a ofrecerle, le agradaba. Quería volver a sentirse mujer en el total sentido de la palabra. Desear y sentirse deseada.  


     —Me parece perfecto, opino lo mismo. Paso por ti a las… 


     —A las diez —completó la oración de Freddie—. A las diez de la noche estoy fuera de aquí. 


     —Pues aquí estaré para ti. 


     Extrajo dinero del bolsillo para pagar el café. Ella lo rechazó. 


     —Un café por un cono de helado —agregó a modo de aclaración. 


     —¿Tan solo uno? —Freddie fingió tristeza. 


     —Quien dice uno, dice dos… tres. 


     —Tomo nota de eso —dijo a manera de despedida. 


     Eleonora observó de reojo el reloj de pared, apenas pasaban veinte minutos de la siete de la tarde. ¡Dios… iba a ser una maldita eternidad! 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     “El mejor helado con chispas de chocolate del mundo”. La apreciación era muy amplia, pero bastante acertada, sobre todo para alguien que no conocía nada del mundo. 


     Dos abundantes conos de helado y un paseo nocturno por el parque. En las noches de los viernes y los sábados, el parque se llenaba de artistas callejeros que alteraban la cotidianidad del lugar. Música, Clowns, malabares, hasta una hermosa lluvia de burbujas. 


     Eligieron un banco de madera cercano a la laguna artificial central para tomar asiento y descanso. 


     La lengua de Eleonora recorría con esmero el contorno del helado. A Freddie le resultó una imagen encantadora, no así la suya, en cuestión de segundos, la crema blanca comenzaría a derretirse y llegaría hasta sus manos.  


     —Espero tu veredicto —dijo lamiendo la crema para evitar la inminente catrástofe. 


     —Considerando como límite territorial diez calles a la redonda, podría decirse que sí, es el mejor helado de este mundo. 


     —Me doy por satisfecho, al fin y al cabo, el mundo que importa, es éste, el que nos rodea. 


     Eleonora había posado los ojos en el juego de malabares que un Clown llevaba a cabo a un par de metros. Prefería rehuir cada tanto de la mirada de Freddie, la desgraciada le resultaba hipnótica.  


     —Vaya concepto limitado del mundo. —Pensó sus palabras y las reformuló mientras continuaba devorando el cono de vainilla—. O del concepto del mundo. No pareces esa clase de hombre. 


     —¿Esa clase de hombre? —La interrogación fue profunda—.Veo que ya has elaborado una idea de mi persona. 


     A Freddie le interesaba conocer esa idea preconcebida.  


     La mirada de Eleonora debio abandonar la distracción que le proporcionaba el ambiente para regalarle la total atención al hombre que le hacía compañía. 


     El pobrecillo estaba luchando con el cono y el helado estaba ganando. La crema derretida se había quedado estancada en la comisura de sus labios. 


     —Por supuesto que he elaborado una idea de ti. 


     Finalizó su helado y arrojó el cono de masa al cesto cercano. Hurgó en su bolso hasta encontrar pañuelos papel tissue. Capturó uno y se lanzó a la aventura de limpiar los pegajosos labios del hombre. 


     —De lo contrario, no estaría aquí—agregó. 


     —¿Y se puede saber cuál es esa idea? 


     —Sí, pero primero… —Le quitó el helado de las manos—, cada cuál a lo suyo. —Sin vergüenza alguna, se dedicó a la tarea de devorarse lo que quedaba del helado de Freddie—. Ya es por demás evidente que esta actividad —dijo refiriéndose al cono de vainilla—, no es propia de ti. 


     Freddie rio. Mientras los minutos pasaban, sus pensamientos reales se alejaban, el motivo que lo había llevado a vincularse con ella quedaba en el olvido. Esa noche era un hombre disfrutando de la compañía de una joven y bella mujer. Años habían pasado desde el último encuentro femenino que había tenido. Era un lobo solitario. No podía evitarlo. 


     —Te concedo ese punto, Sherlock —bromeó él—. Ahora espero lo demás. 


     —¿Lo demás? Bueno, te hacía un hombre de mundo y, por lo visto, me equivoqué. 


     —Depende de lo que consideres un “hombre de mundo”. Si con eso te refieres a viajar… he viajado más de lo que hubiese deseado. 


     El pasado criminal de Freddie traía consigo un sin fin de pasaportes falsos y recorridas fugaces a las ciudades más importantes del mundo. 


     —Pareciera que lo dices con pesar. 


     Y así era, la voz de Freddie se había apagado de forma repentina. El pasado regresabas, la verdad de esa noche volvía a personificarse. 


     —Es posible, aunque es un pesar ya olvidado, hace tiempo decidí construir las bases de mi propio mundo, y ahí me he quedado. 


     Eleonora quería indagar en cada fragmento de la historia del hombre que tenía ante ella, mientras más lo conociera, más segura se sentiría. Segura ante el hecho de pensar que Freddie nada tenía que ver con la historia que la perseguía. 


     —¿Compartes ese mundo con alguien? 


     —Sí, con Bucky —dijo recuperando el buen humor. Una sonrisa le iluminó el rostro. 


     —¿Bucky? 


     —Mi perro. 


     Freddie era un extraño hombre, destilaba sensualidad y misterio. En la mayoría de los casos, lo sensual y misterioso siempre viene acompañado de peligro; lo paradójico en él era que, ni bien las palabras comenzaban a salir de su boca, el peligro abandonaba la ecuación. Ningún hombre con un perro llamado Bucky podía ser peligroso. 


     —¿Y Bucky está al tanto de lo que está sucediendo ahora? —La mirada interrogante de Freddie la atravesó—. Digo, aquí, en el parque, sin él y conmigo. 


     —Bucky está en casa, muy lejos de aquí, a tres mil quinientos kilómetros de distancia. 


     Algo que viniese de tan lejos no podría ser un problema, al contrario, se presentaba como la mejor oportunidad de todas. Lo que Eleonora necesitaba era una relación a extremo corto plazo, por no decir de una o dos noches. Debía indagar más para elaborar el correcto pack turístico: dos o tres noches, tal vez, con desayuno incluido.  


     —¿Tres mil kilómetros al sur o al norte? —preguntó por simple curiosidad. 


     —No lo sé, dímelo tú —dijo alejándose unos centímetros para exhibir su cuerpo ante ella. 


     Llevaba chaqueta de cuero negra, remera azul petróleo, jean, y botas todo terreno. Su piel destilaba el perfume de las montañas.  


     —¡Sureño de pura cepa! —se arriesgó con gran certeza. 


     —Así es, tengo una estancia, me dedico a la ganadería en pequeña escala y a la cría de animales de corral para la explotación regional. 


     —Suena encantador. 


     Encantador, lejos de todo, un paraíso anhelado para una especialista en la huida. 


     —Lo es. —La añoranza acompañó a esas dos palabras. 


     Freddie, que buscaba en cada oportunidad fundirse en los ojos cafés de Eleonora, en ese momento, rehuyó de ellos. Prefirió que sus ojos bailaran junto a las burbujas que tomaban control del cielo. Sabía que tenía que confesar la verdad. El “cuándo” ya era lo que menos importaba, lo relevante era el “cómo”. Algo que ni siquiera él mismo había establecido. 


     —¿Y qué te trajo a esta caótica ciudad? Si es que lo quieres compartir conmigo. 


     Silencio. Freddie se perdió en la noche, en pensamientos. 


     Ella se valió del momento para observarlo. Las manos del hombre se habían unido para formar un puño. Se humedeció los labios como un signo previo a la palabra.  


     —Asuntos familiares. Mi hijo —confesó en un susurro. 


     —¿Tienes un hijo? 


     —Tenía —continuó Freddie. No deseaba hablar de ello, el veneno lo estaba matando—. Murió. 


     Eleonora, que se aferraba con ganas a los últimos restos del helado robado, se paralizó. ¡Maldita entrometida! La crema de vainilla con chispas de chocolate se agitó dentro de su estómago. Arrojó los restos al cesto. 


     No era conveniente darle lugar al silencio, Eleonora presentía que si caían en él no iban a salir airosos. Ella había llevado la conversación a ese terreno, ella misma debía de encontrar la manera de sacarla de allí. 


     —Lo siento. —fue lo que se escapó de sus labios. 


     —No tienes por qué. No eres responsable de su muerte. 


     Salir del terreno. Salir del terreno, se repetía Eleonora. La pregunta era ¿cómo? 


     Vaya coincidencia, esa pregunta los invadía a ambos. 


     Freddie fue capaz de reconocer que habían llegado a un punto inconveniente. Pudo ver que ella había perdido el liderazgo en la conversación. Intentó ayudarla. 


     —Como sea, aquí estoy, tratando de vincularme con lo que quedó de él. —Dejando las sutilesas a un lado, fue directo a una parte de su realidad—. No fui un buen padre para él, lo sé, pero espero poder ser una buena figura paterna para su hija. 


     ¿Hija? ¿Acaso había oído bien? ¿La hija de su hijo? Eso lo convertía en… 


     Eleonora encontró el camino de salida con rapidez. 


     —¡Espera! Tú… ¿tú eres abuelo? 


     Fue la forma en la que lo dijo, de incomprensión mezclada con ingenuidad y sorpresa. Freddie no pudo más que reír. Finalmente ponían la edad sobre la balanza. Él era consciente de que aparentaba ser mucho más joven de lo que en verdad era, la vida de campo le había servido como una fuente de juventud eterna. 


     —Bueno, todavía no me siento cómodo utilizando esa palabra… pero sí, lo soy. 


     El buen ánimo regresaba a ellos.  


     Eleonora giró hacia él con todo su cuerpo obligándolo a hacer lo mismo.  


     —¿Cuántos años tienes Freddie? 


     —Por lo visto, los suficientes para ser abuelo. ¿Cuántos años tienes tú? —dijo a modo de juego.  


     —¡Los suficientes para salir a tomar un cono de helado con el abuelo de alguien! 


     Los dos rieron.  


     —Ven aquí… —le dijo ella tomándolo a la fuerza del cuello—.Necesito verte más de cerca, comprobar esas arrugas. 


     Él consideró ese pedido una orden, se acercó a ella eliminando toda distancia, quedaron rostro contra rostro. Su respiración se confundió con la ella. La cercanía activó sus cuerpos, la sangre dentro de ellos fluía con exaltación, bombeaba con fuerza el corazón de ambos. Las miradas se confabularon en un encuentro eterno. En el azul intenso de Freddie, Eleonora veía libertad, calma. En los ojos cafés de Eleonora, Freddie encontraba la oscuridad y la soledad que tan familiar le era. 


     Existen conexiones inevitables, nuestro cuerpo lo sabe, reacciona, nos grita, agita, nos quita la respiración. Podemos huir de todo menos de eso.  


     Freddie y Eleonora se necesitaban más de lo que podrían llegar a imaginar, más allá de la historia y el pasado que los unía, algo superior a ellos los atraía. 


     Sin ser consciente de sus movimientos, Eleonora alzó la mano para recorrer con delicadeza las arrugas que nacían al costado de sus ojos. 


     —¿Cuántos años hay aquí? —murmuró con una sonrisa naciente. 


     —No preguntes cuántos años, pregunta cuánta vida —dijo devolviéndole la sonrisa. 


     —¿Cuánta vida? 


     —Mucha, aunque no la suficiente. 


     Envidia. Ese sentimiento le borró la sonrisa a Eleonora. Las arrugas todavía no habían tomado control de su rostro, pero tampoco lo había hecho la vida, y no podía responsabilizar a nadie por ello. Había completado su curso de enfermería por la rápida salida laboral y cargaba con un historial de dos carreras universitarias abandonadas en tiempo récord, a eso se le sumaba un sinfín de trabajos, y una única relación sentimental que podía llegar a calificarse como auténtica. ¿A quién engañaba? La vida fugitiva le calzaba de maravillas porque conocía la dinámica a la perfección. Llevaba huyendo gran parte de su vida. 


     La extraña cita que estaban teniendo era de naturaleza tambaleante, parecía que los ánimos iban y venían por la falta de práctica en ambos. 


     Freddie intentó recuperar a la Eleonora perdida. 


     —Pero bueno, si lo que quieres saber es mi edad, la confieso: cuarenta y nueve. 


     Esa cifra fue una bofetada de realidad. Eleonora regresó a los ojos azules que tenía frente a ella. 


     —¡Wow! Los llevas muy bien y, ciertamente, no pareces un abuelo en lo absoluto. 


     No inició ningún debate mental sobre la diferencia entre ambos, que ella fuese una treintañera y él un cincuentón era algo que ni hoy ni mañana le quitaría el sueño, menos que menos le arruinaría la noche. 


     —Fui padre a los diecinueve años, ser abuelo a esta edad es casi esperable. 


     —Verdad, ahora que lo dices, los cálculos cierran mejor en mi cabeza. 


     —¡Sí, la pasión desenfrenada de la juventud me llevó a una paternidad temprana! Ahora, basta de mí… —La conversación retornaba a lo personal combinada con lo casual. Tomaron distancia—. Háblame de ti y tu niña, Annie. 


     Fingió desconocimiento, quería ponerla a prueba para saber si la supervivencia de ambas tenía un porqué o era por la simple buenaventura del universo. 


     —Annie es mi niña y, a la vez, no lo es. —El maestro del engaño frunció el ceño a modo de interrogación. Ella continuó—. Annie es mi sobrina, mi hermana y su padre murieron en un accidente. Yo soy su tutora legal. 


     Freddie se forzó al silencio para acompañar la puesta en escena. 


     —Tendría que haber continuado hablando de mí —murmuró. 


     —No, no… Lo justo es lo justo. Te toca a ti el momento de incomodidad. 


     —Sé lidiar muy bien con la incomodidad. Continúa si quieres, soy todo oídos. 


     ¡Soy todo oídos! Maldito y dulce desgraciado.  


     —No hay mucho más para decir, después de la tragedia en sí, vino la tristeza, a ella le siguió lo peor, la incertidumbre. Vagamos por esa incertidumbre hasta que la aceptación y la realidad nos golpeó a la cara. Por eso estamos aquí, para empezar de cero.  


     —¿Tienen familia aquí? 


     Familia: la palabra le quedaba grande a la realidad que estaban viviendo. 


     Eleonora suspiró. 


     —Lo único que nos queda está aquí. 


     No, eso no era lo único que les quedaba. Él estaba ahí para ellas. Calló, sabía que la verdad la alejaría. La desconfianza generaría una lógica acción reaccionaría. 


     —Annie ¿su voz? ¿su silencio? —preguntó. 


     —No ha vuelto a hablar desde la muerte de su madre… —Se corrigió al recordar la historia que le acababa de vender a Freddie—. Desde la muerte de sus padres. 


     Las imágenes del asesinato de la madre de Annie se reprodujeron como una película en la cabeza de Freddie. La idea de pensar en la niña escondida en el armario durante dos días lo devastó por dentro. La furia hizo ebullición en sus venas. Podía presuponer el escenario de la muerte de Dylan, conocía la dinámica sicaria del Cartel de Tito Méndez, pero la madre de la niña estaba fuera de ese juego, era la excepción a la regla, y por esa excepción no cumplida, iban a pagar. 


     La ira creciente en él lo obligó a levantarse, no pudo contenerse. La música y las malditas burbujas comenzaron a parecerle la peor de las torturas. 


     —¿Una caminata? —sugirió de manera abrupta extendiendo la mano hacia ella. 


     ¡Por supuesto que sí! pensó Eleonora. Lo que sea para evitar más conversación personal. Era indispensable regresar a lo casual. 


     —Una caminata lejos de las burbujas y ese condenado Clown, no sé por qué, pero lo estoy empezando a detestar. 


     Freddie sonrió una vez más, por lo visto compartían la misma idea de tortura.  


     Ella se aferró a su mano para levantarse. El calor, la sensación de seguridad que sintió al entrelazar sus dedos con los de él la desconcertó. No era un buen momento para confiar en alguien. Lo sabía.  


       


     Un cono de helado de crema de vainilla con chispas de chocolate y una caminata bajo la luz de la luna. Después de eso, todo quedaba al control absoluto de ella… 


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 9 


       


       


     Compartían la misma costumbre, la soledad, por diversos motivos estaban atada a ella, hacerla a un lado les resultaba demasiado difícil. Ni bares, ni cines; ni hablar de las cafeterías, estas estaban descartadas por completo. No era indecisión o falta de deseo, no, los dos sabían que cualquier alternativa que la noche les brindara les iba a robar la posibilidad de intimidad. La ciudad les estaba comenzando a quedar pequeña, si no tomaban una pronta decisión, sólo quedaría disponible el adiós.  


     Freddie no quería prestar la noche a malas interpretaciones con una sugerencia inapropiada, él podía pasar el resto de las horas sentado en silencio a su lado. La falta de acción en él no fue considerada como una muestra de desinterés por parte de ella, Eleonora presuponía que el comportamiento del hombre se debía más a la falta de práctica y al respeto que a las verdaderas intenciones. Sin pensárselo dos veces, decidió guardarse la sutileza en el bolsillo, deseaba aprovecharse de la noche en todo su esplendor, no sabía cuándo iba a volver a disfrutar de una libertad tal con tan grata compañía. 


     —¿Dónde te alojas mientras estás en la ciudad? 


     Él comprendió al instante la naturaleza oculta de la pregunta. 


     —He rentando un pequeño departamento no muy lejos de aquí. 


     La picardía reavivó el rostro de Eleonora. 


     —¿Y ese departamento está presentable? ¿Óptimo para recibir visitas? 


     —¡Por favor, esas preguntas están de más! —bromeó para aumentar la picardía en ella—. La edad trae consigo manías y la mía es la del orden. 


     Eleonora detuvo la caminata para enfrentarlo. Él le correspondió. 


     —Dime. Freddie, ¿tienes otras manías? 


     —Posiblemente. 


     —¿Y dentro de esas manías se encuentra la de tener el refrigerador equipado con cervezas bien frías? 


     La seriedad repentina llevó al hombre a cruzarse de brazos. La falsa sensación de ofensa vistió sus palabras. 


     —Soy del sur, no lo olvides, las cervezas frías en el refrigerador no son una manía, son la ley primera. 


     —Ok, perfecto, de ser así, no le veo función alguna al hecho de deambular por la calle en busca de alternativas cuando, la mejor de todas, nos espera en tu departamento. 


     —¿Quieres ir a mi departamento? 


     Cuarenta y nueve años de pura ternura sureña, eso era Freddie. 


     —Vivo mis días rodeada de extraños, atendiéndolos y, la verdad, en mi día libre, no quiero estar rodeada de ellos. Quiero tranquilidad y una buena conversación con alguien. Y si a eso le sumanos cervezas frías, es casi la definición del paraíso para mí. 


     El concepto de “Paraíso” se encontraba muy lejos de la realidad del Freddie, aun así, podía engañarse, solo por esa noche podía mentirse. 


     También el diablo puede desplegar alas.  


     Estaba perdiendo de vista el objetivo principal. No necesitaba de esto para protegerla. Esta noche, esta cita, era la más vulgar de las excusas.  


     Sí, ella era el maldito objeto de su obsesión. Una dulce obsesión. 


     —Esta noche se trata de ti, si pides el paraíso, eso es lo que te daré. 


     Le entregó su brazo a modo de sostén, Eleonora se enredó en él.  


       


       


     El departamento se extendía en un gran ambiente, con excepción del baño y la cocina. Una pequeña mesa con sillas junto a las ventanas, contiguo a esto, una tv con un sofá de dos cuerpos y, al otro extremo del lugar, una cama de dos plazas. El orden era majestuoso, hasta olía de maravillas, pino silvestre o algo similar. 


     Freddie colgó la chaqueta en una de las sillas, Eleonora hizo lo mismo con la suya y el bolso. Había optado por un vestido color borgoña de media estación, lo más informal y delicado que había conseguido del vestuario del Coconut Club. Se acomodó en el sillón para esperar el regreso de Freddie que se había perdido en el interior de la cocina en busca de lo prometido. Al cabo de unos minutos estuvo junto a ella con cervezas y una bandeja improvisada de quesos y galletas crackers. 


     —Lo siento —dijo refiriéndose a los snacks presentados—, no suelo cenar aquí. 


     Considerando que pasaba las noches en la Fontana de Trevi, la bandeja de quesos era un lujo. 


     —No te preocupes por mí, el olor constante a comida en el restaurante ha hecho que mi apetito disminuya día a día.  


     Junto a la bandeja se encontraban dos botellas individuales de cerveza ya destapadas y un juego de vasos. Eleonora capturó una de inmediato, tenía la garganta seca. Obvió el vaso. 


     —Prefiero beber de la botella —se excusó. 


     Freddie la imitó, tomó la botella y la alzó a modo de circunstancial brindis. Eleonora se sumó al pequeño gesto y ambas botellas chocaron con suavidad, luego, bebió con auténticas ganas. Parecía un animal sediento. 


     —No suelo beber seguido —volvió a excusarse ante él—. Me gusta. No lo hago. 


     —Te entiendo, no es lo mismo beber a solas que en compañía. 


     —Bueno, en mi caso la compañía la tengo, el problema es que no es una compañía conveniente para beber. 


     La imagen de Annie se hizo presente en el recuerdo de Freddie. 


     —Ya que mencionas esa compañía, ¿qué novedades tienes de ella?  


     En el transcurso de las horas, Eleonora había chequeado su móvil más veces de lo que Freddie podía llegar a recordar. Estaba pendiente de la niña, eso estaba claro y, por lo visto, la información que recibía la ayudaba a proseguir con la cita en calma. 


     —¿Novedades? —repitió mientras se levantaba en busca del móvil en su bolso—. No sé, evalúalo y dime. 


     Exhibió la pantalla ante él con una imagen de Annie. Freddie recorrió la totalidad de la imagen más de una vez, estaba repleta de detalles que hacían difícil focalizar la atención en algo puntual: Annie con intenso maquillaje, brillos en el rostro, plumas y flores entralazadas en el cabello, pendientes colgantes… 


     —¿Esas son pestañas postizas? —Ella asintió. Él no pudo evitar reír—. ¿Con quién la has dejado?  


     —Con Cocó. —Puso especial énfasis en el nombre. 


     Freddie juntó las piezas con rapidez. La niña se había quedado a cargo de su abuelo, recordaba unas pestañas similares en la fotografía del hombre que King le había mostrado. 


     —¿Debo preguntar sobre esto? 


     —No, por favor, no lo hagas, ni yo quiero hacerlo. —Resopló arrojándose sobre el sillón y recuperando el control en la cerveza. 


     —Se la ve feliz en la imagen. —A Freddie le pareció correcto sumar su apreciación. 


     ¡Vaya par de abuelos los de la niña! Un maldito criminal retirado y un transformista en pleno rol. Los dos no llegaban a sumar la mínima idea de figura paterna requerida. 


     —Supongo que esa es una manera de verlo. 


     —¿Existe otra? 


     A Eleonora se le ocurrían cientos de maneras diferentes para hacerla feliz. Empezando por la simpleza de poder ir al colegio, tener amigos, una mascota. ¡Mierda! Ni eso le podía dar, ni siquiera un maldito perro. No podían andar cargando con un perro de aquí para allá. Sus partidas a veces eran tan repentinas que dejaban atrás lo poco que tenían. Así había perecido Tusk, el pez dorado que meses atrás le había comprado. El pobrecillo quedó abandonado en una pequeña pecera a mercer de algún ser piadoso. 


     ¡Mierda! Todo volvía a ella.  


     Bebió de un trago la cerveza que le quedaba. 


     —¿Otra? —preguntó Freddie, podía notar que la mujer frente a él necesitaba de un suministro constante de alcohol para ahogar las penas contenidas. 


     Una de las cejas de Eleonora se elevó confesando la respuesta. 


     Sin más que decir, se levantó en busca de la preciada bebida. Tarde, la bebida ya no era suficiente para ella. Cuando regresó de la cocina, el sillón había dejado de ser el centro principal de su descanso, deambulaba de un lado a otro.  


     El alcohol no iba a hacerle olvidar, la realidad jamás se transformaría en otra. El enojo se mezcló con el deseo, estalló, le quemó la piel. Fue hasta Freddie, le quitó las botellas de la mano, las colocó en la mesa y, con un intenso empujón, lo forzó a tomar asiento en el sillón. Se sentó a horcajadas sobre él. Volvió a acariciarle el rostro, así, como lo había hecho horas atrás en el parque. 


     —No hay suficiente cerveza en el mundo para mí esta noche —murmuró a centímetros de sus labios—. Te prefiero a ti. 


     Enredó los dedos en su cabello negro, tiró de el para llevarle hacia atrás la cabeza, los labios de Freddie quedaron a la altura de su comodidad. Lo besó con furia, liberando el enojo contenido de su cuerpo, le mordió el labio. Él era una marioneta entre sus piernas, sus labios no se movían, no le daban una auténtica bienvenida. El calor que se expandía por el cuerpo de Eleonora se detuvo ante la no reacción del hombre, qué sentido tenía arder si nadie iba a apagar ese fuego. Buscó hacer contacto con sus ojos. 


     —¿Qué sucede? No te resulto atractiva. 


     —No es eso —dijo levantándose con ella a cuestas. 


     —¿Y qué es? 


     Sabía cómo responder a eso. Es lo incorrecto. Es saber que estoy traspasando una línea que no debo. 


     Era sencillo, él lo sabía, la única manera de ponerle un fin a lo que sucedía entre ambos era colocando la verdad sobre la mesa.  


     Pero no, no todavía. No era el momento. Cuando estuviesen fuera de peligro confesaría lo que tenía que confesar, mientras tanto, debía luchar consigo mismo. No era un témpano de hielo. Era un hombre, olvidado, relegado a una vida solitaria, pero era un hombre al fin, su cuerpo se lo estaba recordando. Quería esos labios de regreso. 


     —Hay cosas de mí que no conoces. 


     Quería hacerla entrar en razón, que se echara atrás, él estaba a segundos de perder la plena consciencia. 


     —¡Bienvenido al club! Hay cosas de mí que tampoco conoces, y pretendo que así continúe. 


     Ella no iba a detenerse. Sabía lo que quería. Lo quería a él esa noche. 


     Acortó la distancia que los separaba y lo acercó a ella tirando de la hebilla de su cinturón. La recorrió la entrepierna con la mano. El cuerpo de Freddie comenzó a reaccionar. 


     —Vas a arrepentirte de esto mañana. —Para Freddie esa fue la última advertencia. El deseo le ganaba a la razón. 


     —No, no voy a hacerlo —dijo haciendo presión en su miembro semi erecto. Susurró cerca de su oído—. Creo que tienes un concepto errado de mí, Freddie, no soy una inocente dama. 


     Las manos de Freddie se sumaron al juego, se aferraron con fuerza al trasero de Eleonora, la aprisionaron contra su cuerpo, la elevaron. Los roles cambiaron, la marioneta ahora era ella. Su espalda chocó contra la pared cercana. 


     —Tú no eres una inocente dama, y yo… —susurró sobre sus labios mientras la devoraba con la mirada—, yo no soy ningún caballero. 


     La lengua de Freddie la invadió, irrumpió con ansias en su boca. Un beso fue suficiente para encenderla por completo. El hombre sabía lo que hacía. Ella se abrazó a su cadera con las piernas y, valiéndose del sostén de la pared, dejó que él la recorriera por completo. Su boca fue el inicio de la más sensual de las torturas.  


     El camino de besos marcó una ruta en su cuerpo, primero en sus labios, continuando por su cuello y hombro, hasta finalmente llegar al mejor de los destinos, sus pechos. El escote del vestido era pequeño y las mangas cortas hicieron imposible que él pudiera hacerlas descender. Rieron… rieron juntos. 


     —Mala elección de vestido —susurró ella con una voz quebraba a causa del deseo combinado con la risa. 


     —No, fue la elección perfecta, créeme. 


     Tomando la falda del vestido con delicadeza, lo deslizó hacia arriba, ella alzó los brazos para decirle adiós con gusto. Lo único que la separaba de la completa desnudez eran las bragas y botas. 


     Le acarició los pechos, los besó con delicadeza, había dejado el frenesí de lado para disfrutarla sin premura. Ese cuerpo debía de ser apreciado y recordado. Centímetro a centímetro, esa noche, con ella, todo sería así. Los pezones de Eleonora se irguieron con dureza recibiendo el dulce martirio que le ofrecían las manos de Freddie. El calor que le destilaba la piel se extendió por todo su cuerpo, ardió libre e hizo contacto con la humedad creciente en su sexo latiente. Cerró los ojos, podía imaginárselo dentro de ella, y el solo hecho de hacerlo, la encendía. Se mordió los labios deseosa, quería más. Sus manos recorrieron la espalda de Freddie con la única intención de apoderarse de la camiseta que todavía consevaba puesta, quería sentir el calor de su pecho contra sus senos desnudos. Él se sumó a la jugada, le ayudó en la movida deslizando los brazos por las mangas, en segundos, la camiseta le hizo compañía al vestido de Eleonora. 


     El contacto de piel contra piel fue la bandera de largada definitiva. La pared se convirtió en un obstáculo para el disfrute total. Las manos de Freddie regresaron al trasero de Eleonora, ahí tomaron el control. Avanzó con su cuerpo a cuestas mientras ella se abrazaba a su cuello y lo devoraba con un beso. Las lenguas de ambos enloquecieron, danzaban juntas, sabían cómo provocarse. 


     Los deseos mentales de Freddie comenzaban a contradecirse con los del cuerpo, la intensa erección que lo gobernaba pedía a gritos por su liberación. 


     Dejó caer el cuerpo de Eleonora sobre la cama y le quitó de a una las botas. Le besó los pies y masajeó con ternura sus pantorrillas. Cuando finalizó con esa tarea, se descalzó, se desabrochó el cinturón junto con el jean y, arrastrándo también los boxers en la misma acción, se exhibió desnudo ante ella. 


     Su desnudez contaba una historia no imaginada, los ojos de Eleonora recorrieron su abdomen y pecho, las cicatrices en su piel la dejaron sin palabras. A la altura del hombro derecho había una cicatriz redonda y profunda, otra similar se encontraba a la altura de sus costillas izquierdas. La presuposición lógica era la de heridas de bala, había visto heridas similares en la guardia del hospital. Pero eso no era todo, en su bajo abdomen había tres cicatrices pequeñas, comparables a heridas ocasionadas por armas punzantes. Movida por la atracción inexplicable que le despertaba ese extraño hombre, abandonó la comodidad de la cama para ir al encuentro de su pecho marcado. 


     —En verdad hay cosas de ti que no conozco —musitó cuando estuvo a la altura de su pecho. 


     Besó la cicatriz de su hombro y acarició el resto de su pecho. 


     Esas cicatrices exhibían la parte más íntima de Freddie, la de su alma. Esas cicatrices contaban su historia. Sentir el contacto de los labios de Eleonora en una de ellas lo llevó al límite de la excitación.  


     —Ya es demasiado tarde para que huyas de mí —confesó víctima de esas caricias. 


     —No pienso hacerlo. 


     Droga pura, así era el perfume de su piel. Eleonora estaba perdiendo la última gota de razón, se movía al ritmo del deseo. Y lo deseaba a él por completo. Recorrió su abdomen con besos y caricias hasta llegar al bajo vientre, se detuvo sobre las pequeñas cicatrices. El miembro erecto de Freddie palpitaba a excasos centímetros de su rostro, era casi una invitación al contacto de su boca. Así lo quería, así lo ansiaba. Su lengua marcó el inicio, lo humedeció con su tibia saliva hasta invadirlo en totalidad con la boca. Las manos de él se aferraron a los hombros de Eleonora como muestra de entrega. 


     Freddie intentaba mantener el dominio en sus pensamientos, no sucumbir para no derramarse en su boca. Debía detenerla. 


     —Esta noche no se trata de mí, se trata de ti —dijo tomando su rostro con las manos para alejarla con suavidad. 


     Cuando el rostro de Eleonora recobró la posición vertical, llevó sus labios a los de ella. Utilizó ese beso como herramienta de dominación y la regresó a la comodidad de la cama. Colocó los brazos de ella hacia arriba, como si la guiara a unos barrotes imaginarios. Eleonora comprendió la intención, se quedó aferrada a la nada, entregándose a sus caricias.  


     La lengua de Freddie no le tuvo piedad, pechos, pezones, vientre, hasta llegar a la humedad de su sexo. Las bragas de Eleonora, la única pieza de ropa que aún se esgrimía como soldado de batalla, fue exiliada de sus piernas. Él bebió de su sexo húmedo, ella colapsó de placer a causa de esa lengua traviesa que sabía lo que hacía. La cintura se le arqueó al ritmo de los movimientos de esos labios. La pared de la cabecera no fue suficiente contención, sus uñas rasguñaron la pared. Gimió, una vez y otra vez. En cada gemido sentía que moría y volvía a nacer. Como si con su lengua no bastara, sus manos ascendieron hasta llegar al contacto de sus pechos. Los apretujó, los provocó. Ya no resistía más, había llegado a ese maravilloso límite. ¡Dios santo, en momentos como ese, uno podía llegar a pensar que el sexo existía para compensar todo lo demás! Puro goce, puro olvido. 


     Eleonora estalló en un orgasmo liberardor, un orgasmo que le iba a permitir seguir gozando del hombre que tenía entre sus piernas. Quería sentirlo dentro de ella. Fue en busca de él, capturó su rostro para atraerlo a ella. Volvieron a enfretarse, rostro con rostro, labios contra labios. Se sonrieron, se besaron con ganas, compartieron el sabor en sus bocas. Ella abrió las piernas para recibirlo, envolvió su espalda acomodando la cadera a la espera de una penetración profunda.  


     No sucedió. Freddie se detuvo. La expresión en su rostro no auspiciaba nada bueno. 


     —¿Que sucede? 


     —No tengo protección —confesó con la decepción en los labios. 


     —¿No tienes condones? —preguntó ella quebrándose en una risa. 


     Él no pudo más que reir a su par. 


     —No, aunque te rías, estos no eran mis planes para la noche. 


     —Ay, ay, ay, Freddie… y después dices que no eres un caballero. —Lo besó con dulzura y continuó—. Alcánzame mi bolso, por favor.  


     Así lo hizo, exhibiendo su redondo y bello trasero, fue hasta la mesa y regresó con lo pedido. Eleonora hurgó hasta encontrar uno de los condones. Lo expuso ante sus ojos. 


     —Por mi parte, lo confirmamos, no soy una inocente dama. Yo sí planeaba esto.—Rompió el envoltorio con los dientes, le enseñó el condón y, con su dedo índice lo convocó a que retomara su lugar—. Ven aquí. 


     Él avanzó de rodillas hasta ella, se dejó colocar el condón. 


     —¿En qué estábamos? —dijo Eleonora cuando finalizó. 


     —En esto estábamos… 


     La tomó de la cintura, la hizo girar, y la colocó de espaldas. Eleonora elevó el trasero a él, Freddie la penetró con una embestida lenta y profunda. Su mano derecha hizo sostén sobre la cama, y con la izquierda, le estimuló el clítoris. La interrupción forzada lo obligaba a dar el máximo desempeño. 


     Sus labios invadieron el cuello de Eleonora con besos y caricias. El propio deseo le fue marcando el tiempo, con cada penetración, golpeaba más y más fuerte dentro de ella. Sentía como su miembro la llenaba por completo y eso lo excitaba más. Cuando Eleonora se hizo partícipe de las embestidas, haciendo que su cuerpo lo acompañara en movimentos, supo que ella estaba a punto de llegar al clímax. Fue despiadado, tomó control de su cadera, la sostuvo firme contra su cuerpo. Salió por completo de ella para volverla a penetrar con profundidad. Los gemidos que se escapaban de Eleonora eran la melodía que su cuerpo necesitaba. Repitió esa penetración una, dos, tres veces, a la cuarta vez, ya consciente de que había alcanzado la satisfacción total, se permitió derramarse dentro de ella. 


     Se tomaron unos segundos para recuperar la respiración. Cuerpo contra cuerpo sobre la cama, sin más alternativa que el reposo. Se quitó el condón. Eleonora utilizó la poca energía que le quedaba para abrazarse a él. Se quedaron en silencio, entrelazados, mirando el cielo nocturno que los observaba desde la ventana. 


     —Va a llover —comentó ella después de unos minutos. 


     —Eso parece… 


     —Vamos a tener que quedarnos aquí —agregó. 


     —Eso parece —volvió a repetir él. 


     El silencio contemplativo retornó. Era verdad, el cielo se había nublado de forma repentina. De hecho, comenzaban a notarse destellos lejanos de relámpagos. 


     —Por si te lo preguntas —Eleonora rompió de nuevo el silencio—, tengo más condones en mi bolso. 


     El primer trueno se oyó. Freddie giró hacia ella. 


     —Mujer, leíste mis pensamientos. 


     Rieron, se acariciaron, se besaron, y volvieron a reír. Sus cuerpos ya conocían el camino, ellos, simplemente, lo transitaron… una, dos veces más.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     El sol de primera mañana los encontró despiertos, agotados y hambrientos. Un desayuno improvisado a base de café, huevos revueltos y galletas crackers los motivó a abandonar la cama. Sentados frente a frente, junto a la ventana, mesa mediante, él en bóxers, ella con una camiseta robada de su armario. No habían cerrado los ojos en toda la noche, la desnudez compartida y la cercanía de cuerpos, les sentaba de maravillas. Eleonora había acumulado los orgasmos necesarios para tolerar un par de días dentro de su monótona y secreta existencia. 


     La atención constante de Eleonora sobre su celular puso en alerta a Freddie. La niña regresaba a sus pensamientos. 


     —¿Algún inconveniente? 


     —Sí —dijo exhalando con pesar—, los minutos avanzan sin detenerse. 


     —Las desventajas de tiempo… el desgraciado siempre avanza. ¡Ven! —La reclamó extendiendo el brazo. 


     Eleonora entrelazó los dedos con los de él, abandonó la silla, y rodeó la mesa hasta chocar contra su cuerpo. Freddie la envolvió con sus brazos y la sentó en sus piernas. Ella se abrazó a su cuello. 


     —Lo que importa no es el tiempo —continuó mientras le acariciaba el rostro—, lo que importa es lo que hacemos con él. 


     —Si lo dices por lo de anoche… el desgraciado valió, valió cada segundo. 


     Comenzaba a descubrir que Freddie era como un imán, su cuerpo se movía por una reacción incontrolable, quería tocarlo, besarlo, sentirlo. Después de esa noche juntos sentía que nada le impedía hacerlo. Hundió los labios en su cuello, lo invadió con pequeños besos, continuó por su hombro hasta llegar a su cicatriz, ahí se detuvo. La historia detrás de esas cicatrices no importaba, aunque la razón la empujara a pensar lo contrario, a correr lejos. No… con él se sentía segura.  


     —¿No vas a preguntar? —Freddie se coló por entre sus pensamientos. 


     —¿Quieres que pregunte? 


     —Preferiría que no. 


     —Entonces no pregunto. No necesito saberlo. Todos tenemos secretos. 


     Compartían mucho más que la soledad, compartían una vida de secretos, no era de extrañar que se sintieran tan a gusto juntos. 


     Se quedaron contemplándose, se decían mucho más en silencio que con palabras. Las caricias eran las auténticas palabras para ellos, piel con piel. Finalizaron el improvisado desayuno así, abrazados.  


       


     La realidad los obligó a luchar contra lo cotidiano. Eleonora contaba con un par de horas para tomar un baño, descansar un poco, y marchar rumbo al trabajo. 


     Freddie la acompañó en un taxi hasta el Coconot Club, disimuló, fingió sorpresa cuando estuvieron ante la puerta, él ya conocía muy bien el transfondo artístico del lugar y de su padre. 


     —¿Aquí vives? 


     Ella asintió, los ojos le danzaron de un lado al otro. 


     —¿Cocó y el Coconut Club tienen algo que ver? —Freddie jugó la carta del desconcierto. 


     —¡Y a ti qué te parece! —fue irónica. 


     Freddie se estaba deleitando con el momento e iba a aprovecharlo al máximo. 


     —¿Cocó es tu madre? 


     —No. —Respiró profundo y exhaló—. ¿Acaso no lees la letra pequeña en el letrero? “Drag Queen Show”. Cocó es mi padre. 


     Él se quebró en una carcajada. Ella lo golpeó en el pecho a modo de reproche, de nada le sirvió, Freddie continuó riendo, la expresión en el rostro de Eleonora valía oro. Sin nada más que hacer, ella rio también. 


     —Te dije… todos tenemos secretos.Ya puedes tachar uno de mi lista —finalizó. 


     —¿Tienes más? —Le encantaba provocarla—. Empiezas a preocuparme. 


     Volvió a golpearlo. Él la abrazó. 


     —Escúchame… 


     —Te escucho. 


     —Como es mi costumbre, tengo que ausentarme un par de días de la ciudad. 


     —¿Tu ganado te demanda? —bromeó ella para hacer más ameno el adiós y la excusa. Para ella eso olía a excusa. 


     —Podría decirse que sí. 


     —Ok—respondió Eleonora tomando distancia. 


     A Freddie, esa distancia, no le agradó en lo absoluto. La atrajo hacia él, la envolvió con sus brazos. 


     —Voy a volver por ti. 


     —No tienes por qué hacerlo. —No pudo ocultar el fastidio en la voz. Pero no estaba fastidiada con él, lo estaba consigo misma. Freddie era el plan de una sola noche, sin embargo, ahora lo quería en su noche siguiente, y en la otra…y en la otra. 


     —Voy a volver por ti —repitió—, porque así lo deseo. Mientras tanto… 


     —Mientras tanto ¿qué? —contestó de manera reaccionaria. No sabía si sentirse feliz o molesta. Se preguntaba si existía la posibilidad de encontrar un lugar para Freddie en su vida presente. 


     Lo tomó con delicadeza del rostro para que sus ojos hicieran contacto con los de ella. 


     Se perdía, Eleonora se hundía en el mar de sus ojos.  


     —Mantente… manténgase a salvo. 


     Fue la manera en la que dijo esas palabras, una manera que, combinada con su mirada, hizo que calara profundo en ella. 


     —Vaya palabras de despedida. 


     —No son palabras de despedida, es una orden. Mantente a salvo hasta que regrese por ti. 


     Un beso, una caricia… dos corazones acelerados. Así se dijeron hasta pronto. 


       


     La observó desaparecer en el interior del lugar. Cuando las cuentas estuviesen saldadas, cuando el peligro ya no existiera, volvería por ellas. Se merecían mucho más que una vida oculta detrás de las bambalinas de un club nocturno. Annie era su familia, y Eleonora era algo aún sin nombre, inesperado. Eleonora era la posibilidad de un nuevo principio. 


     Un nuevo principio… el tiempo diría si se merecía uno. 


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 10 


       


       


     Saboreaba el momento. Conservaba la calma. Llevaba una semana haciendo el seguimiento de los movimientos de los Vólkov, ningún detalle había sido pasado por alto, estaba al tanto de todo, cada horario de entrada, de salida, clientela, seguridad. Estaba al tanto hasta de las veces que Dimitri pasaba por el maldito baño.  


     El jefe de la familia, Cyril, estaba en la madre patria; Dimitri, su hijo, era el espécimen que se encargaba de contaminar la ciudad con sus negocios sucios. 


     En breve, el trabajo de campo realizado por Lando, obtendría frutos gracias al desempeño en conjunto. Freddie era el elemento activo, King se movía por las sombras proporcionando la información, y no lo estaba haciendo porque deseaba su participación en el asunto, lo hacía para tener en la mira a su resucitado compañero. King era la cadena que mantenía controlado a Freddie.  


       


     La base del enriquecimiento ilícito de los Volkov se hallaba en la prostitución, juego clandestino y venta de armas. De todas las casas de masajes que poseían distribuidas a lo largo del país, Sweet Matrioshka, era la favorita de Dimitri. Allí era donde llevaba a cabo la mayor parte de los negocios, posiblemente por la superficie subterránea que tenía el lugar. Sweet Matrioshka cumplía doble función, prostitución camuflada en la planta alta, y juego ilegal en la planta baja. El pequeño Vólkov pasaba la mayor parte de las horas en ese pequeño imperio criminal. 


     King aparcó el automóvil en la esquina de la calle contigua, apagó y encendió las luces delateras, en segundos, Freddie se hizo presente ubicándose en el asiento del pasajero. Eran pasadas las dos de la madrugada de un lunes, a pesar de ello, la tranquilidad no se había hecho presente, en la misma calle había un bar y una licorería que mantenía abiertas sus puertas. Por su parte, la casa de masajes ofrecía servicios las veinticuatro horas, solo el sector subterráneo cerraba un par de días a la semana para poner las cuentas en regla. El dinero fluía, fluía demasiado bien, sobre todo por la venta de armas en el mercado negro. La vinculación de los rusos con Méndez encontraba la razón de ser en la prosperidad de los negocios, a mayor cantidad de dinero en negro, mayor necesidad de blanqueamiento, el Cartel le hacía ese favor a cambio de otros. 


     Los lunes, en particular, se realizaba el conteo del dinero, se liquidaban los pagos a servicios, cada uno recibía su parte. Era el día perfecto para actuar. 


     —¿Conseguiste lo que te encargué? —La ansiedad gobernaba a Freddie, no pudo decir ni un “buenas noches”. 


     King resopló, los malos modales de Lando comenzaban a ser cada vez más molestos. Extendió el brazo hasta el asiento trasero, capturó un bolso pequeño y lo colocó en las piernas de Freddie. Lando hizo la evaluación inmediata del contenido: un arma calibre 45 con silenciador, dos cargadores de repuesto, dos granadas de humo, mascarilla, precintos plásticos y cinta adhesiva. En el fondo de todo se encontró con una sorpresa: una escopeta recortada sin culata. 


     —¿Y esto? —Eso no había estado en la lista de compras. 


     —Eso es mío —dijo arrebatándole la escopeta de las manos—. Si me invitan a la fiesta quiero estar bien preparado. 


     —Preferiría que te buscaras tu propia fiesta. 


     Lando apreciaba al hombre que tenía a su lado, confíaba en él, por eso no quería ponerlo en medio de la línea de fuego. Lo prefería como estaba, en las sombras y a salvo. 


     —Tú no estás en condiciones de sugerirme nada, recuérdalo. 


     El aprecio era mutuo, la testarudez, también.  


     —Ok, lo recordaré cuando esté frente a tu tumba. —Fue sarcástico. 


     —Eso no va a ser posible, le dije a mi mujer que me convierta en cenizas y me arroje al retrete. 


     —Buena elección. La respeto. ¿Qué dijo tu mujer al respecto? 


     —Opina que voy a obstruir el retrete. —Un mensaje en su móvil captó la atención de ambos—. Posiblemente tenga razón, ya veremos. —Guardó el teléfono en la chaqueta—. Diez minutos.  


     El único problema real para Freddie era Bohdan Zelenki, la fuerza bruta de Dimitri, su jefe de seguridad; se lo conocía como el Hulk Ucraniano: un metro noventa y ocho de altura con más de ciento cincuenta kilos de pura masa muscular. Cada lunes, Bohdan, custodiaba con extrema cautela la entrada de Sweet Matrisohka. 


     No era que Lando le temiera, en lo absoluto, Lando era creativo, siempre encontraba la manera de conseguir lo que quería, pero en este caso en particular, las maneras posibles no eran funcionales a todo el conjunto y pondrían en evidencia su llegada. Freddie necesitaba del factor sorpresa, en resumidas palabras, debía quitar del camino a Zelenki, y King se había encargado de que así fuese. 


     Tenían diez minutos de espera y la curiosidad hacía mella en Lando. Preguntó. 


     —¿Anti-narcóticos? 


     Tobías se reacomodó en el asiento. 


     —No, están muy selectivos, la vinculación con Méndez no les fue suficiente, no quieren cargarse un operativo de poca monta. 


     Los rusos estaban apadrinados por la Policía Local, cada semana, una cuantiosa suma les llenaba los bolsillos a los comisarios de turno. Contar con ella era una opción por demás ilógica. 


     —¿A quién esperamos entonces? —La curiosidad se transformó en intriga. 


     —A los Federales, asuntos internos. Les prometí la nómina de los oficiales que cobran por servicios extras por fuera del sistema. —Lo miró de soslayo—. Más te vale que me consigas esa nómina. 


     —No puedo darte garantías. 


     La acidez subía por la garganta de King, ya se estaba arrepintiendo de cada una de las decisiones que estaba tomando. Lando era una mala influencia, debía tenerlo presente a cada segundo en la mente. Muy mala influencia, pensó y sonrió para sí. 


     —Si no puedes darme garantías, por lo menos dame certezas. ¿Hiciste los cálculos correctos? —Con eso se refería a la cantidad de hombres dentro de Sweet Matrioshka. 


     —Ocho… —Se corrigió al instante—. No, diez. 


     —¿Ocho o diez? ¡Decídete! 


     —Da lo mismo —respondió Lando con la tranquilidad de quién se lanza a un día de campo. 


     Chequeó el cargador de la calibre 45 e hizo lo mismo con la Glock que siempre llevaba consigo. Ésta última se la calzó en la espalda, a la altura del cinturón.  


     La estrategia de King y asuntos internos había sido por demás sencilla, con un asalto coordinado con fuerzas policiales de jurisdicción cercana, irrumpieron en otra de las casas de masajes que los Vólkov regenteaban, incautaron el dinero de las apuestas ilegales, clausuraron el lugar, y las jóvenes mujeres que ofrecían sus servicios sexuales, fueron detenidas y trasladadas a la comisaría. La noticia de lo sucedido, llegó a los oídos de Dimitri en el momento pactado y, como era de esperarse, éste le encomendó la resolución del asunto a Bohdan. Alguien tenía que responsabilizarse por la inesperada jugarreta, pagaban fortunas semanales para mantenerse ajenos a conflictos.  


     La partida de Zelenki fue inmediata. King y Lando lo vieron marcharse desde la comodidad del vehículo.  


     —Trata de ser cauteloso, por favor —intentó ser la voz de la consciencia de Freddie. 


     —Lo soy, toda mi vida lo he sido, por esa razón es que todavía respiro. 


     Abandonó el automóvil cargando el pequeño bolso al hombro. Tobías abrió la guantera, extrajo de allí una pequeña botella de whisky similar a la de los minibares de los hoteles, solía tener una a mano para ocasiones especiales. Bebió, se aferró a su escopeta, y esperó. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Una provocativa recepcionista le dio la bienvenida, Lando figuraba en la agenda de citas de la noche, su presencia en el lugar no fue sorpresa alguna. Concretaron el pago del servicio, todos los servicios que se brindaban allí se pagaban en efectivo y previo al mismo. 


     —Perfecto Señor Cox, lo esperan en la sala de masajes número cuatro. Que tenga una placentera estadía. 


     El bolso que cargaba no fue puesto en el ojo evaluador, los visitantes contaban con el beneficio de hacer posible todas sus fantasías y, esas fantasías, a veces venían en bolsos o maletas. Lo único no aceptable allí era la violencia extrema. Sí, extrema, en palabras claras, podían golpear a la mercancía pero no dañarla, si lo hacían, debían desembolsar una gran suma de dinero a modo de resarcimiento. 


     Al hall de recepción le seguía un pequeño salón de espera que se comunicaba al pasillo principal, en él se encontraban las diferentes salas individuales, diez en total. Trataban de mantener las apariencias, por eso el espacio estaba custodiado por un solo hombre que recorría el pasillo de una punta a la otra. El final del mismo te invitaba a la otra realidad del lugar, el sector subterráneo, que no tenía una salida de emergencia propia. Dimitri estaba resguardado en una grandísima caja de zapatos. La estructura edilicia era pésima desde el punto de vista funcional que se le daba, eso ponía en evidencia la patética mentalidad del joven Vólkov. La educación criminal se había salteado en él lo más importante y, para desgracia del muchacho, Freddie estaba dispuesto a aleccionarlo. 


     Utilizó la tarjeta magnética que la recepcionista le había entregado para acceder al interior de la sala cuatro. Luz tenue, música orquestal, una confortable camilla en el medio de la habitación. La sala estaba dividida en dos, un gran biombo separaba el ambiente, lo que había detrás de él era una incógnita que se revelaba para aquellos que estaban dispuestos a pagar por más. No era el caso de Freddie. 


     El cuerpo de una joven se dibujó detrás de ese biombo, luego se hizo presente ante él. Vestía una bata blanca y tacones. El maquillaje trataba de darle el color que le faltaba a su rostro y ojos.  


     —Ponte cómodo, cariño, ya estoy contigo —dijo abriéndose la bata. 


     Lo único que llevaba debajo de esa tela blanca eran unas diminutas bragas, sus pechos desnudos quedaron expuestos. Fue hasta una de las mesas en donde tenía lociones, cremas y aceites especiales. Se humectó las manos. 


     Freddie tomó al pie de la letra la sugerencia de la joven. Se puso cómodo, colocó el bolso en la camilla.  


     —Lo que sea que tengas ahí, no te va a ser necesario. —La joven reaccionó al notar el comportamiento del hombre, parecía más excitado con su bolso que con la situación en sí—. Créeme, cariño, yo puedo darte todo el placer que necesitas. 


     Vendía un discurso, eso estaba más que claro; sus labios se movían, pero la expresión en su rostro respondía a la nada misma. 


     Freddie se tomó unos minutos por fuera del plan, sintió auténtica pena por la joven. 


     —¿Cómo te llamas? 


     —¿Cómo quieres llamarme? 


     ¡Dios! Freddie se mordió los labios, detestaba esto, sí, él tenía demasiados muertos y demasiada violencia a cuestas, pero si su consciencia todavía no lo había llevado al camino de la locura era porque sabía que sus acciones pasadas, en cierta forma, habían contribuido a la limpieza de la escoria que abundaba en el mundo. La prostitución forzada, el comercio de la vida humana, le revolvía las entrañas, le encendía la sangre. Los negocios criminales estaban mutando de la peor manera. 


     No continuó con el juego de la joven, abrió el bolso, comenzó a exhibir ante ella parte de los elementos. La muchacha reaccionó al ver la cinta adhesiva y los precintos. 


     —Dime, ¿te han puesto al tanto de las reglas, cariño? 


     —Así es… pero no te preocupes —dijo poniendo en evidencia el arma—, yo tengo las mías, y me gustan más que las de ustedes. 


     El temor les dio color a las mejillas de la joven. Se cerró la bata como si eso fuese su única herramienta de defensa.  


     —Sea lo que sea que tengas planeado, estás bien jodido, no sabes con quién te estás metiendo. —El español aprendido comenzaba a mezclarse con su idioma de origen, de seguro, algún lugar de la península balcánica. 


     Freddie pasó por alto la advertencia, chequeó la hora en su reloj, le colocó el silenciador al arma, reajustó el cargador. Una vez finalizada esa tarea, regresó la atención a la joven. 


     —¿Vas a decirme tu nombre ahora? Tu verdadero nombre. 


     La sumisión era la alternativa de supervivencia cotidiana en la joven, se aferró a ella, respondió a lo que el hombre pedía. 


     —Sonya… 


     —¿Cuántos años tienes, Sonya? 


     Ahora que el temor se había llevado la sensualidad fingida, traía a la luz la verdad, era una niña. 


     —Diecisiete. 


     —Bueno, Sonya de diecisiete años, voy a explicarte cómo van a llevarse a cabo las cosas… 


     El nerviosismo la dominó. Lo insultó en uno, en dos idiomas diferentes. Sonya no le temía al hombre que estaba frente a ella, le temía al otro, al demonio subterráneo que, de una u otra manera, siempre terminaba disciplinándolas. Lo interrumpió. 


     —Eres un imbécil si piensas que vas a salir de aquí con vida… Dimitri va a matarte. 


     —Lo de imbécil lo acepto —dijo guardándose los cargadores de la automática en los bolsillos de la chaqueta—, no por esto, sino por mi vida en sí, el término aplica en mí. En cuanto a lo otro, creo que tienes los conceptos mal ordenados, no solo voy a salir de aquí con vida, también voy a matar a Dimitri, ¿qué digo?… —bromeó con la ira en los labios. El sabor de la venganza comenzaba a envenenarlo—. ¡Voy a matarlos a todos! —Comprobó la camilla de masajes, la misma estaba atornillada al piso—. Sé buena niña y ven aquí —ordenó tomando un par de precintos plásticos. Le apuntó para darle auténtico dramatismo al momento. 


     Sonya respondió a la orden, fue hasta él. Freddie le entregó la cinta adhesiva. 


     —Cinta, boca… ya sabes cómo funciona esto. 


     Ella tomó la cinta, pero antes de hacer lo pedido, habló. 


     —Él tiene mi pasaporte —murmuró muy por lo bajo. 


     —¿Qué? 


     —Dimitri tiene nuestros pasaportes, tiene todos nuestros papeles, el mío y el del resto de las chicas, esa es su manera de retenernos. —En sus ojos había lágrimas. En su voz, exhaltación. Feliz exhaltación—. Puedo ayudarte. Yo te ayudo, tú me ayudas. ¿Ok? 


     Nómina de policías corruptos. Pasaportes. La lista de Freddie se hacía más grande. Maldijo para sus adentros. 


     —Ok. ¿Quieres tu pasaporte? 


     —Quiero mi libertad. 


     La libertad era el bien más preciado de Freddie, había canjeado una gran parte de su vida por ella, conocía el valor. Conseguir esos pasaportes ya no era una cuestión de favores, era una obligación. 


       


     Hizo unas reformulaciones de último momento al plan. Sonya era un factor inesperado y funcional que sin dudas traía ventajas. 


     El primero en caer debía de ser el hombre que deambulaba en el pasillo. El hombre era inalterable, cumplía con su función a rajatabla, Sonya llevó a cabo su parte y salió en su búsqueda. 


     —¡Baus! ¡Baus! 


     —¿Qué? —respondió el hombre sin intenciones de reaccionar al llamado. 


     La seguridad era prioritaria, las muchachas no lo eran, Baus no ingresaba a las habitaciones a menos de que fuese una real emergencia. 


     —¡Colapsó! —Sonya interpretó muy bien su papel—. ¡Le estaba chupando el condenado pene y el desgraciado, colapsó! Llama a una ambulancia… haz algo. 


     Baus maldijo en su lengua natal. De ninguna manera llamaría a una ambulancia. Sin dudarlo, fue hasta la habitación, y ni bien cruzó el umbral de la puerta, Sonya la cerró. Baus no tuvo ni tiempo de hacerse preguntas, una bala le atravesó el cráneo a los segundos. 


     Según el conteo de Freddie y la información de Sonya, quedaban dos hombres en la planta alta, se encontraban en la habitación de seguridad al final del pasillo, desde ahí controlaban las cámaras de seguridad. 


     La estrategia se repitió. La ausencia de Baus sirvió para fortalecer el argumento. Sonya golpeó la puerta del sector de seguridad con violencia. Geof la recibió con la misma violencia. 


     —¿Qué mierda quieres? No tienes permitido venir aquí. 


     Dentro estaba Mikei, un obeso y desagradable hombre que se había aprovechado más de una vez de los servicios del lugar. El malparido se creía un dios por el simple hecho de tener el control de las cámaras. Sonya lo odiaba con cada célula de su cuerpo. 


     —Baus te necesita. —Fue rápida en palabras para no darles tiempo a que pudieran elaborar sospechas—. Creo que mi cliente tuvo un infarto, Baus está haciéndole RCP, te necesita, y yo que tú iría, no creo que a Dimitri le agrade la idea de tener un muerto en el salón. 


     Mikei estalló en carcajadas.  


     —¡Eres tan buena mamándola que causas infartos! Voy a tener cuidado contigo de ahora en más, pequeña zorra. 


     A Geof no le pareció para nada gracioso el comentario. ¡Un muerto en el salón! Él iba a tener que desaparecer ese cuerpo. Abandonó la habitación al ritmo de la furia, proyectó en la mente el escenario que iba a encontrarse. Maldijo. Llegó a la sala cuatro. El único cuerpo que ahí había era el de Baus, antes de que pudiera maldecir por segunda vez, le hizo compañía en el suelo. La sangre de ambos se mezcló.  


     Freddie se cargó el bolso al hombro, avanzó con confianza por el pasillo. 


     Dentro de la habitación de control de cámaras, Mikei estaba tan entretenido con el cuerpo semi desnudo de Sonya, que no cayó en cuenta del visitante externo.  


     —Sabes que Dimitri va a cargarte el muerto a ti. Puedo hablar a tu favor si quieres… el castigo sería menor. 


     —¿A cambio de qué? —Sonya lo odiaba, él había iniciado la cadena de abusos que había sufrido en el lugar.  


     —Tú sabes a cambio de qué, a mi polla le encanta ese lindo traserito tuyo. —Acompañó las palabras con movimientos frenéticos de cadera—. Tu trasero y una buena mam… —Sus ojos hicieron contacto con las pantallas de los monitores. La presencia de un extraño armado, a pasos de la puerta, lo hizo sudar de manera repentina—. ¡Por los mil demonios! ¿Quién mierda es este fulano? —balbuceó mientras sus manos temblorosas buscaban el camino al comunicador general. 


     No pudo llegar, algo se lo impidió: la punta de un revólver en su sien. Era el arma de Baus, Sonya se la había apropiado. 


     —Ese fulano es un amigo mío. ¡Pon las manos en el maldito tablero!—ordenó. 


     Lo hizo. Ella le quitó el arma que cargaba a la cintura y la arrojó lejos. 


     Mikei ocultó el temor en la voz, el idiota estaba a punto de mearse en los pantalones. 


     —¡Pequeña zorra… voy a gozar a lo grande cuando te maten a golpes, y después, voy a follarme tu maldito cadáver! 


     Sonya tenía diecisiete años, pero llevaba más de un año y medio prisionera de los Vólkov, su cuerpo era la crónica del uso y el abuso constante. Había perdido los sueños, las esperanzas, había perdido las ganas de vivir, hasta ese día. Aunque muriese en ese preciso instante, no importaba, se sentía finalmente dueña de sí. Se sentía poderosa, viva. Accionó la corredera del arma, el sonido de la bala acomodándose en la récama de expulsión fue percibido por ambos. 


     —El único cadáver aquí eres tú, hijo de perra, ya huelo el olor a putrefacción desprendiéndose de ti. 


     —No vas a dispararme. —Mikei utilizó el factor psicológico—. Eres una puta, no una asesina. 


     —Es verdad, no es una asesina. —La voz de Freddie se les sumó—. Pero yo sí lo soy. 


     Pudo notar la tensión en el cuerpo de Sonya, apuntaba el arma dominada por un sentimiento que él conocía muy bien. Estaba poseída por la venganza, iba a disparar. Freddie no iba a permitir eso, por el bien de ella, por la vida que aún le quedaba por delante. 


     Se acercó a ella, murmuró. 


     —Podemos enterrar el pasado, podemos olvidar nuestros errores, pero lo único que no podemos hacer es lavar la sangre de nuestras manos. Créeme, lo he intentado. —Recorrió el brazo tenso de Sonya, llegó hasta su mano, esa que sostenía el arma, y tomó control de ella—. No puedes iniciar una nueva vida con sangre en tus manos. 


     Sonya se dejó envolver por esas palabras: Una nueva vida. ¿Era acaso posible? Cedió, le entregó el arma y se hizo a un lado.  


     El análisis que Mikei hizo de esas palabras fue equivocado y, por algún motivo, la idea de posible muerte se desvaneció en él. Su lógica le decía que el tal fulano pretendía otra cosa, de seguro, dinero. Un hombre movido por el dinero siempre se prestaba a las alianzas.  


     —¿Una nueva vida, eso es lo que vienes a buscar? Tal vez puedo colaborar, siempre y cuan… 


     La bala ya estaba en la recámara de expulsión, lo único que Freddie debió de hacer fue gatillar. Lo hizo con inmenso placer y Sonya compartió en silencio esa satisfacción. La sangre de Mikei decoró los monitores, debió de limpiarla con la manga de su chaqueta para poder tener una imagen clara de lo que sucedía en el sector subterráneo. 


     Dimitri estaba en la oficina en compañía de Sergei, su mano derecha en los negocios y en la vida. En el sector central, sobre las mesas de juego, había tres hombres contabilizando el dinero con máquinas counter, grandes cantidades de dinero. Los dos restantes, deambulaban por el lugar cargando armas a la vista. 


     —Ya sabes que hacer. —Le indicó a Sonya entregándole la cinta y los precintos—. Estén preparadas.  


     Ella se marchó y él accionó el interruptor de la puerta que conducía al sótano. Tomó las granadas de humo, les quitó el seguro y las arrojó al espacio subterráneo. Se colocó la mascarilla, a pesar de no tener un componente químico lacrimógeno, la falta de ventilación natural en las instalaciones potenciaba al compuesto generador de humo provocando irritaciones y molestias en el aparato respiratorio. Era conveniente protegerse. 


     La defensiva por parte de la seguridad del lugar se vio debilitada, la sorpresa y el gas generó total desconcierto. Los Vólkov eran intocables, todo el mundo lo sabía, y ese slogan popular les había hecho sembrar la semilla de la tranquilidad perpetua.  


     ¡Vaya pena! Los Vólkov no conocían a Freddie Lando.  


     El hombre armado cercano a la puerta fue el primero en caer. Dos proyectiles impactaron en en él, uno a la altura del pecho y otro cercano al cuello. Cuando pasó junto a su cuerpo, le propinó un disparo más en la frente, no quería arriesgarse, el humo le afectaba la puntería, debía de ser cuidadoso.  


     La contraofensiva no tardó en llegar, una lluvia de disparos se hizo presente, disparaban a la nada; el origen de los disparos le sirvió a Lando de localizador. Utilizando la mesa de blackjack como resguardo, disparó. El fuego enemigo cesó al cuarto proyectil. De inmediato avanzó hacia la mesa central de juego de Ruleta, sobre ella habían estado contabilizando el dinero. 


     Un disparo le rasgó la parte inferior del jean, el origen del ataque provenía del ras del suelo. Pateó una silla, la más cercana, se arrodilló detrás de ella para utilizarla de escudo. Abrió fuego desmedido, vació el cargador y, de inmediato, lo sustituyó por otro. El gas comenzaba a decantar, a hacerse polvillo contra el suelo. Se quitó la mascarilla. 


     Una voz gritó desde la cercanía de la mesa. 


     —¡No estoy armado!  


     —¡Mira tú, yo tampoco! 


     Lando no dudaba. Lando disparaba a matar. Así lo hizo. Fue cuestión de segundos, abandonó el escudo momentáneo y avanzó. Uno, dos, tres disparos… su ataque se vio interrumpido por el otro fuego enemigo, aquel que se había mantenido a salvo en el interior de la oficina de Dimitri. 


     Freddie se tomó unos minutos para redireccionar el ataque. La mesa de ruleta le sirvió de refugio, los disparos incrustaban ahí, sobre el dinero. Debajo de ella yacían dos cuerpos, el tercero, luchaba con su reciente herida a la altura de las costillas. En verdad no estaba armado. Insultaba mientras se esforzaba en contener la sangre y el dolor. 


     —¡Ayúdame maldito mal nacido! 


     El dinero flotaba en el ambiente impulsado por la fuerza de los impactos. 


     —Lo siento —respondió Lando—. Ayudarte no está en mi lista de tareas, pero sí lo está en la tuya.  


     Lo levantó a la fuerza, tomándolo por el cuello lo utilizó como chaleco antibalas humano. Avanzó, los disparos impactaron en el cuerpo llevándolo a la muerte definitiva, debió arrastrarlo. Él respondió de igual manera. La balacera fue brutal, Freddie no pudo salir por completo ileso, una de las balas le rozó el brazo, no lo atravesó. Resistió el ataque, en breve, él único con el poder de emitir fuego sería él. 


     Así sucedió, la defensa dimitió, era evidente que no contaban con el armamento adecuado, al fin de cuentas, eran los Vólkov, solo a un desquiciado se le ocurriría enfrentarlos. 


     Lando se deshizo del cuerpo, recargó el arma, recorrió los pocos metros que lo separaban de la oficina de Dimitri y disparó a las rodillas del hombre que se encontraba impidiendo el acceso a la misma; cayó al suelo víctima del dolor, una vez junto a él, le propinó una patada en el rostro y, sin dejar de apuntar a Dimitri, que se encontraba escondido detrás del escritorio, lo levantó de los cabellos para arrastrarlo hasta la silla cercana. Lo sentó, el ruso se aferraba a las rodillas para contener la pérdida de sangre. Freddie se apropió de su revólver vacío. 


     —¡Vamos, vamos, Dimitri… sal a jugar! —Golpeó la mesa con la culata del arma—. No me hagas ir por ti. 


     El joven Vólkov tenía ansias de liderazgo pero no contaba con la materia prima para ello, su cobardía se olía desde lejos. 


     Asomó la cabeza por encima del escritorio, se levantó con lentitud, habló en su lengua natal. 


     —No entiendo tu idioma y no me interesa hacerlo.¡Habla en maldito español! 


     El de la silla decidió llevar a cabo el rol de traductor. 


     —¡Dijo que estás muerto! No lo sabes, pero ya estás muerto… 


     Lando reaccionó de la única manera lógica ante esas palabras: uno, dos golpes de culata en su boca. La mano derecha de Dimitri escupió un par de dientes. 


     —Nadie te pidió que hablaras. 


     Dimitri vio en la distracción momentánea de Freddie una oportunidad, su arma también estaba vacía, el hecho lo había encontrado desprevenido, lo único que tenía a mano y, oculto a la vista del desconocido, era un cuchillo de combate, lo utilizaba más que nada para amenazar a las muchachas bajo su control. Maltrataba mujeres, el muy imbécil no tenía cojones para nada más. 


     Lo único que Dimitri Vólkov poseía como atributo era su agilidad. Freddie debió de reconocerlo, fue rápido, casi imperceptible. Casi. 


     La mano izquierda de Lando se interpuso en el camino del cuchillo, lo detuvo a la altura de su pecho, para desarmarlo, pateó una de las rodillas de Dimitri, y el cuerpo del ruso se vio forzado al sometimiento: de rodillas al suelo con la cabeza sobre el lateral del escritorio. Freddie tomó control del arma y le atravesó la mano con ella, el joven Vólkov quedó estacado a la mesa. 


     —¡Vas a hablar puto español ahora! —Le gruñó al oído. 


     —¡Mal parido, vas a pagar por esto! —El compañero de aventuras de Dimitri recuperó el habla, su español era bastante claro. 


     —No vas a callarte, ¿verdad? —A Freddie comenzaba a fastidiarle tanta intromisión. Le disparó en el hombro izquierdo. 


     —¡Hijo de perra… Puto mamón! —Dimitri demostraba tolerancia ante el dolor en su mano, pero se manifestaba furioso con lo que veía—. ¡Maldito Cabrón… voy a matarte, no una vez, voy a matarte mil veces! 


     —¡Oh, vaya, hablas el idioma! —El sarcasmo de Freddie enardeció más a Vólkov—. Perfecto, ahora vamos a poder entendernos —finalizó liberándolo de la prisión del cuchillo—. Sé buen niño y vuelve a tu asiento. 


     Lo hizo, se dejó caer en la silla, reconocía la derrota momentánea, solo le quedaba una cosa, esperar por la victoria, el hombre que lo estaba apuntando tenía los minutos contados, su escuadrón asesino se haría presente, contaba con ello.  


     Lando analizó el cuadro general, en verdad los había tomado por sorpresa a ambos. Observó los detalles en Dimitri, el cierre de su pantalón estaba abierto, también lo estaba la hebilla de su cinturón, solo había tenido tiempo de abrocharse el botón. Intuía el porqué de la desesperación para con su compañero de oficina, sin lugar a dudas, la mano derecha del fulano hacía un gran trabajo extra en los pantalones de Dimitri. 


     Los pensamientos de Freddie se hicieron palabras. 


     —Me he preguntado en estos días ¿por qué papá Cyril te ha enviado al otro lado del mundo sin ninguno de los jefes de su clan a tu lado? Tuve dos respuestas posibles, o confía demasiado en ti y en tus capacidades, o te quiere lejos. —Colocó la punta de su arma en la entrepierna de Dimitri—. Comprobado, te quiere lejos, muy lejos… a ti y a tus particulares gustos. 


     —¿Qué quieres, cabrón? —El joven Vólkov comprendió que lo único que lo mantendría con vida eran las palabras—. No quieres dinero, de lo contrario, ya lo hubieses tomado. ¿Qué mierda quieres? 


     Por fin se habían establecido las pautas, Freddie se sentía satisfecho por el giro de los acontecimientos, la predisposición comenzaba a formar parte del bello y brutal encuentro. Se permitió el relax, tomó asiento junto al amante de Dimitri, el valor agregado inesperado de la noche. 


     —¿Cabrón? Más respeto, cuando tú usabas pañales, yo ya había inaugurado mi primer cementerio personal. Seamos profesionales, por favor… —Dirigió la atención al ruso que se estaba desangrando a su lado—. ¿Cómo te llamas?  


     —Sergei… Sergei Jarin. 


     —Un gusto, Sergei… Freddie Lando. —Los ojos de Sergei se movieron en sus órbitas a causa de la rememoración—. Eso es, une cabos sueltos. —Le atravesó la herida del hombro con la punta del silenciador. Jarin gritó de dolor—. ¡Así me gusta, activa ese cerebro! 


     —¡Hijoputa bastardo! —Dimitri era el vocero de los insultos que Sergei no podía emitir. 


     —Sabes —dijo redirigiendo la mirada a Dimitri y continuando con la presión en la herida—, está científicamente comprobado que el dolor activa partes del cerebro que no utilizamos. ¡Así que no me insultes, le estoy haciendo un favor! 


     —¿Lando? —Sergei luchó contra el dolor, hizo memoria—. Ya matamos un Lando…¿Cuántos más hay? —lo provocó. 


     —¿Cuántos más hay? Los suficientes para convertir tu vida en un infierno. —Perdió la calma, actuó guiándose por la furia contenida, le disparó a Dimitri en el estómago—. Tu vida y la de él.  


     El silencio de Dimitri fue una gran sorpresa para Lando. Toleraban el dolor propio pero no el ajeno. Eran la debilidad del otro.  


     —Tranquilo Vólkov, la bala entró y salió, si no quieres desangrarte en tu alfombra persa, te recomiendo hablar. 


     La agilidad física que Dimitri poseía no se correspondía con la mental, tardó unos cuántos minutos en unir las piezas del rompezacebas. 


     —¿El idiota que trabajaba para Méndez era familiar tuyo? Lo siento amigo, pero él se lo buscó. 


     Freddie conocía el mundo criminal, los errores y las traiciones se pagaban, era parte de las reglas.  


     —En eso tienes razón, su muerte cae a cuenta de él, aun así, me he perdido parte de la historia y quisiera conocerla. —Apuntó el arma a la cabeza de Sergei que estaba a minutos de desmayarse. 


     —¿Qué historia quieres saber? —El dolor le entrecortaba la voz a Dimitri—. El desgraciado se encargaba de las cuentas bancarias, de la distribución, de las rutas… era el maldito Dios del dinero para el Cartel, hasta que un día, no sé… los cables se le cruzaron y decidió convertirse en su dueño. 


     La jugada más estúpida de todas, robarle dinero al Cartel, solo los idiotas y los suicidas se atrevían a tal cosa. 


     —¿Cuánto dinero se robó? 


     Debía encontrar ese dinero y devolverlo para ponerle fin a la cacería de la niña. 


     —¿Cuánto? —Dimitri fingió una carcajada—. ¿Qué parte de “Dios del dinero” no entendiste?… ¡El muy hijo de puta se robó todo! —La mirada de Dimitri hizo contacto con la de Freddie—. ¿Era tu hijo, no? Sí, lo era —se respondió y volvió a reír—. Tú y mi padre son parecidos… no conocen ni una puta mierda a sus hijos. 


     —Ilústrame, por favor. 


     —Tu hijo era un maldito genio y Tito Méndez confiaba ciegamente en esa genialidad. Las empresas fantasmas, las cuentas en el extranjero, la ruta que el dinero hacía hasta blanquearse, inclusive la ruta de la mercancía, todo estaba bajo su control. —Intentó reacomodarse en la silla, al hacerlo, la sangre brotó sin control. El sudor comenzaba a recorrerle la frente. Las palabras se le hacían cada vez más dificiles—. Debo reconocer que, si mi dinero no hubiese formado parte de su… de su gran jugada, en vez de matarlo… lo hubiese recibido con los brazos abiertos. De todas maneras… —Estaba perdiendo mucha sangre, la sensación de desvanecimiento lo empujó al silencio. Cerró los ojos. 


     Freddie fue hasta él, lo abofeteó para regresarlo en sí.  


     —De todas maneras ¿qué?  


     —De nada sirvió… no pudimos acceder al dinero. 


     —¿Acceder? —La expresión le sonó extraña. 


     —Sí… —Dimitri rio—, o acaso te piensas que se llevó el dinero en un puñetero bolso. Hablamos de millones y millones. Transfirió el dinero a otras cuentas y encriptó el acceso a las mismas. —Otra vez el silencio, el agotamiento. Freddie le propinó una nueva bofetada—. Y eso no es lo único, la información, las transacciones, la compra/venta, la distribución… el libro contable del Cartel, quedó en su poder. 


     ¡Mierda! Dimitri tenía razón, Dylan era un maldito genio. Un maldito genio inconsciente, había puesto una sentencia en su cabeza y en todas las personas que lo rodeaban. 


     —¿Y la niña? ¿Qué tiene que ver la niña en todo esto? 


     —¿Qué niña? 


     —¡Su hija, esa niña! 


     —No sé de qué mierda hablas —dijo cerrando los ojos una vez más. 


     Golpearlo no iba a ser suficiente. Regresó hasta Sergei, lo tomó del cabello y colocó el arma dentro de su boca, éste recobró el conocimiento perdido ante los ojos de Dimitri. 


     —¡No me tomes por idiota, habla o le vuelo la maldita cabeza! 


     —No te estoy tomando por idiota, no sé dónde está la cría, se la tragó la maldita tierra y después de lo sucedido aquella noche, preferimos hacernos a un lado, la muerte llegó hasta los noticieros de la condenada tv…  


     —¿Quién puso la orden de muerte en su madre? 


     —Méndez… 


     —¿Y quién puso la creatividad en ello? 


     Vólkov sabía a lo que se refería, recordaba esa noche. El alcohol combinado con la necesidad imperiosa de recuperar el dinero perdido lo había motivado a la brutalidad extrema. 


     —¡Habla maldito cobarde! —Quitó el arma de la boca de Sergei y la apuntó a la altura de su hombro sano, el derecho. Disparó. 


     —¡Nooo! ¡Voy a matarte, hijoputa! 


     —No, no vas a hacerlo… ¡Habla! Dime, ¿quiénes estuvieron ahí esa noche?  


     —Pretendíamos enviar un mensaje… 


     —Y lo hicieron, lo hicieron tan alto y claro que llegó hasta mí. Vuelvo a preguntarte: ¿quiénes estuvieron ahí?  


     —Sergei…yo… 


     —¿Quién fue el ejecutor? —Interrumpió con la furia en la voz. Dimitri no se manchaba las manos de esa manera, y en sus gustos sexuales no entraba el juego perverso con mujeres, eso ya era evidente. Alguien faltaba en esa pequeña lista. 


     —Bohdan… 


     Ese nombre actuó como sentencia definitiva. Era hora de ponerle fin a la noche. Gatilló en la cabeza de Sergei y, para suerte del desgraciado, no salió ningún proyectil, el cargador estaba vacío. Dimitri respiró con un halo de satisfacción en el rostro. Lando arrojó el arma sobre el escritorio y desenfundó la Glock que cargaba en la cintura. 


     —Quita esa jodida sonrisa de tu rostro —le dijo y le voló la cabeza a Sergei ante sus ojos—. No tienes motivos para sonreír. —Luego apuntó hacia él.—. Abre la caja fuerte. 


     —Está abierta —resopló el ruso. 


     Tenía razón, estaba abierta apenas unos centímetros. 


     —Dame tu móvil. 


     Dimitri estaba en estado de estupefacción, no comprendía cómo todo se había ido al carajo en cuestión de minutos. Reaccionó como un autómata, le entregó el móvil víctima del agotamiento previo a la muerte. 


     Freddie le tomó una fotografía y se la envió por mensaje a Cyril Vólkov. Esperó mientras chequeaba el estado del móvil, tenía unas cuantas llamadas perdidas, y todas eran de la última media hora, debía apurarse. La respuesta desde el otro lado del mundo fue inmediata, el móvil vibró ante la entrada de un llamado. 


     Insultos y amenazas fueron lo primero que llegaron a sus oídos, la ira del hombre era perceptible aun a través del minúsculo aparatito, le permitió el descargo por unos segundos y lo interrumpió. 


     —Escúchame… escúchame bien, sé que me entiendes. Tu hijo mató al mío y yo voy a matar al tuyo, no hay mucho que discutir sobre ello y lo sabes, no lo tomes como algo personal. Si quieres un responsable, te lo doy… Tito Méndez, él puso la sentencia en mi hijo, una sentencia que Dimitri ejecutó. Repito, no lo tomes como algo personal, de lo contrario, te buscaré y borraré tu maldita existencia de esta tierra. 


     —¿Quién eres? 


     —Soy el hombre que no quieres en tu camino, y te sugiero que te mantengas alejado del mío. —Disparó a la cabeza de Dimitri, el sonido del proyectil llegó al otro lado de la línea—. Dile a Tito Méndez que Freddie Lando está en la ciudad… Dile que voy por él. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     King llevaba el conteo de cada minuto transcurrido… 36… no, 37. La común intranquilidad en los alrededores no había sido profanada, lo que le hacía presuponer que, Freddie, todavía estaba con vida. Descargó la tensión en el volante, la percusión le relajó las manos, tenía una imperiosa necesidad de golpear a alguien o algo. No sabía qué era peor, el estrés de la no acción, o la espera eterna.  


     No tuvo que responderse, las dos fueron a parar al tacho de la basura. Zelenki estaba de regreso. 


     ¡Mierda! ¡Un camión repleto de mierda! 


     Se preparó para salir al cruce. Se acomodó la escopeta por detrás de la espalda, la chaqueta larga le permitía ocultarla, mantuvo el dedo en el disparador para tener rápido control de ella. 


     El ucraniano aparcó el vehículo frente a la entrada de Sweet Matrioshka, tenían un espacio designado para ellos. Descendió en compañía de una muchacha; los tacones altos, el maquillaje y la vestimenta bastaron para interpretar la profesión de la joven, formaba parte del staff femenino de los rusos. Zelenki no fue para nada amable con ella, la empujó una y otra vez, al tiempo que dedicaba su atención al teléfono.  


     —¡Ey amigo! —King no pudo resistirse, cruzó la calle, aligeró los pasos y llegó hasta ellos—. Así no se trata a una mujer. 


     La mirada despectiva de Bohdan lo recorrió de la cabeza a los pies. 


     —No soy tu amigo, viejo. Métete en tus asuntos… ¿Ok? —dijo tomando a la muchacha del cabello para empujarla una vez más con mayor notoriedad. 


     El ucraniano no tenía deseos de conversación, se dirigió hacia la entrada de su lugar de negocios. King avanzó más rápido que él, se interpuso, no podía permitir que el desgraciado entrara, no todavía.  


     —En realidad, sí son mis asuntos, los hombres como tú siempre son parte de mis asuntos… 


     Las alarmas se activaron en Zelecki, la escasa actividad neuronal en él se puso en juego, la movida policial repentina, la ausencia de respuesta de Vólkov ante sus llamados, una ausencia de respuesta que se trasladaba también a Sergei… y esto: ¡un viejo con aires de maldito héroe! Algo estaba sucediendo. 


     —Hazte a un lado… —dijo, su sola actitud siempre derribaba obstáculos. 


     —No, no hasta que le pidas disculpas a la señorita. 


     El temor en la joven se hizo más evidente ante esas palabras, sus ojos clamaban por la indeferencia. La pobrecilla conocía su condena, un viejo moralista no la salvaría de una golpiza a puertas cerradas. 


     —¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo, cabrón? —Le gruñó al oído—. Muévete, o te muevo. 


     King ni siquiera pestañó, lo único que hizo fue sonreír. El ucraniano llegó al límite de la escasa tolerancia, le aprisionó la barbilla con la mano e intentó elevarlo del suelo de esa manera. Tobías apoyó la punta de la escopeta en el miembro viril de Zeleki. Los pies de King regresaron al suelo. 


     —¡No tienes los cojones, viejo! —masculló furioso, no iba a arriesgarse a ningún movimiento, confiaba en la cobardía de último momento de todo hombre. 


     —Sí, los tengo, él que no los va a tener, en breve, eres tú… 


     Tobías King conocía el historial de Zeleki. Conocía a la mierda que intoxicaba al mundo. Tiempo atrás había cruzado la barrera que separaba lo correcto de lo incorrecto, y para él, en ese instante, lo único incorrecto era la existencia de Zeleki. Disparó y, literalmente, los cojones y polla del renonbrado Hulk Ucraniano quedaron hechos papilla en el piso. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     El sonido del disparo llegó al interior de la casa de masajes y puso en sobre aviso a Freddie. Le quedaban minutos, debían desaparecer antes de que la policía arribara al lugar. 


     Recorrió el pasillo que se comunicaba a las salas de masajes, Sonya había hecho un maravilloso trabajo. Sonrió al ver las caras de los clientes dentro de las habitaciones, amordazados e inmovilizados, la mayoría de ellos, semi desnudos y con expresiones de pánico. En el salón previo al pasillo se encontraba Sonya vestida de manera informal junto a un grupo de jóvenes, algunas eran hasta más niñas que ella. 


     Freddie había recuperado más de una docena de pasaportes y, consciente de la realidad esclava de las jóvenes, se había tomado la molestia de hacerse con un dinero extra a modo de remuneración atrasada de servicios. Se dirigió a Sonya. 


     —Pasaportes por aquí… —Hizo un conteo de las jóvenes y de los pasaportes, sobraban de estos últimos—. Confío en que le harás llegar el resto a sus dueñas —dijo entregando en mano la documentación a cada. —Sonya asintió, apenas podía hablar, la intensidad de la noche y los aires de liberación le habían robado el control—. Aquí tienen dinero… —Colocó en cada una de sus manos, tres fajos de dinero, alrededor de treinta mil dólares por cabeza. Cuando finalizó comprobó que aún quedaba una cuantiosa cantidad del mismo. Sin saber qué hacer con él, se lo entregó a Sonya—. Sean buenas, ayúdense entre ustedes, ayuden a otras… —Los discursos motivacionales no eran algo propio en él, finalizó—. Márchense antes de que la policía se haga presente. 


     Ante las jóvenes, Lando se esgrimía como un extraño ángel oscuro, uno al que adorar y temer a la vez. Respondieron a su pedido, Sonya se permitió un extra de demora, se abrazó a Freddie, le susurró al oído algo que él interpretó como un “gracias”. 


     —No eres la mercancía de nadie, recuérdalo.  


     Luego de esas últimas palabras, Sonya abandanó Sweet Matrioshka con el resto de las muchachas. En la recepción, la mujer que le había dado la bienvenida estaba maniatada y con la boca tapada, volvió a confiar en el juicio de Sonya. La dejó allí, víctima de la desesperación. 


     Ya afuera se encontró con una sorpresa, King junto a Zeleki, este último, desfallecido en un charco de sangre, la misma emanaba de la zona baja de su entrepierna. 


     —A esto le llamo yo justicia poética —susurró. 


     Antes de que Lando pudiese manifestarse en contra de su proceder, Tobías presentó sus argumentos. 


     —Alguien tenía que impedirle el ingreso. 


     —Los dos sabemos que esto es más que eso… querías usar tu escapeta —dijo apuntándo su arma a la cabeza del Ucraniano, acto seguido, le atravesó la cabeza de un balazo. 


     —¿Y eso? El fulano ya está… bastante muerto. 


     —Placer personal. ¿Algún problema? 


     —En lo absoluto. 


     Las sirenas de los automóviles policiales resonaron a un par de calles. La coordinación fue inmediata, ambos cruzaron a paso veloz. Se subieron al vehículo, se lanzaron al camino en el más completo de los silencios. Al cabo de unos minutos, Freddie irrumpió con un pensamiento: 


     —¡La nómina! 


     —¿Dime que estás bromeando? 


     Freddie mantuvo la seriedad. King estalló. 


     —¿Dime que es una maldita joda? ¡Dímelo! 


     Una carcajada tomó control de Freddie. Hurgó en su chaqueta y colocó sobre el tablero del carro las hojas arrancadas de un cuaderno que ponía en evidencia varios nombres. 


     King respiró profundo y exhaló.  


     —¡Eres un maldito hijo de perra, Lando… un gran hijo de perra!  


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 11 


       


       


     Después de la tormenta siempre viene la calma, y esa calma las rodeaba en el momento oportuno. Annie cumplía ocho años, y Eleonora estaba dispuesta a rendirle honor a su natalicio. El cumpleaños anterior había sido un hecho digno de olvido, la muerte de Jackie y la huida repentina habían sido los únicos obsequios recibidos. No esta vez. La sensación de falsa libertad llenaba de aire los pulmones de Eleonora.  


     Cleo se había mostrado compasiva con ambas, los viernes solían ser muy activos en el restaurante y, aun así, le había concedido el día libre. Aprovechando el calor primaveral, se prepararon para una tarde al aire libre, el ideal de Annie era el Parque de Diversiones, ese ideal fue desechado por su tía bajo el argumento del “vértigo”. A la niña le gustaban los juegos que causaban sensaciones extremas (si es que a las tazas danzarinas le podemos llamar juego extremo), a Eleonora no y no iba a permitir que la niña se subiese sola a las atracciones. Al parecer, el problema del vértigo era una cuestión de genética, la sola mención de “Montaña Rusa” también le erizó la piel al abuelo Cocó. Como compensación a su rotunda negativa, prometió una fiesta a puertas cerradas llegada la noche. 


       


     El teléfono móvil de Eleonora vibró a pasos de salir del club, se sorprendió, tres personas contaban con ese número: Cleo, Cocó y Freddie.  


     Hurgó en el bolso hasta encontrarlo, apostaba a Freddie. Ganó su apuesta mental  


       


     “Mi intención era sorprenderte en el restaurante.  


     Mi intención fue arrojada a la basura. 


     No estabas”. 


       


     Después de la épica noche junto a él, se había forzado a olvidarlo, era lo conveniente. Eleonora se imponía reglas de manera continua, esas reglas, casi de supervivencia, la habían mantenido a flote en los peores momentos. Una noche, una salida, algo por completo casual, no había espacio para nada más, porque ese más significaba estar dispuesta a confesar la historia que las perseguía. Para su suerte, el relato que Freddie le había manifestado con respecto a su realidad le hizo presuponer que para él tampoco había lugar para planes a largo plazo, aunque su extraña despedida indicara lo opuesto. Como sea, la sonrisa no tardó en hacerse presente en el rostro de Eleonora. Tecleó una respuesta. 


     “Decidí tomarme el día libre, 


     tengo a mi lado una niña que hoy cumple años.” 


       


     No se molestó en guardar el móvil, lo mantuvo a la espera de una respuesta.  


     Se despidieron de manera fugaz de Rudy, el encargado de seguridad del club, y lo abandonaron predispuestas a la máxima aventura. Al otro lado, encontraron algo más que el sol consagrando un hermoso día, encontraron un rostro familiar para ambas: Freddie. 


       


     Por supuesto que estaba al tanto del día y la significancia del mismo. Había contenido los deseos de aparecerse con un peluche gigantesco.  


     Annie lo reconoció al instante, imposible olvidar a su proveedor oficial de pasteles. 


     —¡Feliz cumpleaños a ti! —Esas palabras abandonaron la boca de Freddie con un auténtico deseo—. Hoy sí te mereces todos los pasteles que quieras. 


     Eleonora se vio invadida por un sin fin de sonrisas, las de Freddie, las de Annie y las propias. Cumpleaños, festejo al aire libre, y un atractivo hombre de ojos color cielo a la espera de ellas. ¿Acaso el universo estaba dispuesto a hacer de sus vidas algo común y ordinario? Porque de ser así, ellas se aferraban a esa vida con ganas. 


     Ninguno de los dos supo cómo comportarse… ¿Beso? ¿Dónde? ¿Cómo? 


     Por dentro se sentían como niños desbordados por las emociones, por fuera, fueron lo que eran, dos adultos. Las sonrisas bastaron como bienvenida. 


     —Se merece eso y mucho más… —Annie asintió para otorgarle mayor énfasis a lo dicho por su tía—, aunque no podemos cumplir con todas las expectativas. 


     La ausencia de palabras le había otorgado a la niña una gran capacidad de expresión, su rostro y gestos encontraban la manera de comunicarse a la perfección. 


     Freddie interpretó esa expresión, la misma albergaba una pequeña dosis de decepción. 


     —¿Expectativas? 


     —Sí, aquí, la presente niña comunicó su deseo de ir al parque de diversiones. Por desgracia, solo cuenta conmigo, una tía que no puede subirse ni siquiera a un carrusel. —Justificó su argumento—. Las náuseas me invaden.  


     —¿Te gustan las montañas rusas? —La pregunta de Freddie tenía un único propósito. 


     La sonrisa de par en par de Annie fue la afirmación que buscaba. 


     —¿Que si le gustan? —Como siempre, Eleonora se esgrimía como la portavoz de su sobrina—. Esta niña tiene problemas, no conoce la palabra peligro. Sinceramente no sé a quién salió… 


     Freddie tenía la respuesta para ella, por sus venas corría la sangre Lando, y el peligro no estaba inscripto en ese ADN. 


     —Pues mirá qué afortunada eres. A mí me encantan las montañas rusas y tengo la tarde libre. 


     Cada una de las celúlas del cuerpo de Eleonora se paralizaron. ¿Había escuchado bien? ¿Freddie se sumaba a la tarde de cumpleaños de chicas? ¿Ese hombre estaba loco? Lo casual entre ambos comenzaba a escurrirse como arena por entre los dedos. 


     Los ojos de Annie fueron en busca de los de su tía, le decían: aquí no hay más opción que llevar a este hombre con nosotras.  


     La mudez se hizo compañera de Eleonora. Parecía ser la única no dispuesta a compartir la aventura. 


     A los ojos demandantes de la niña se le sumaron los ojos interrogantes de Freddie. 


     ¡Malditos desgraciados! ¡Malditos y bellos desgraciados ojos azules! 


     Freddie y Annie compartían el brillo y la intensidad azul en la mirada. Eran hipnóticos por igual.  


     —Ok, mi condena es tu condena, abuelo —bromeó. Él sonrió ante el calificativo más que acertado—. Ya no hay vuelta atrás, prepárate para las tazas danzarinas. 


     —Estoy preparado para todo, créeme. 


     Era el día de Annie y el universo se confabulaba para regalarle lo deseado, ella no iba interponerse en el camino del universo. Eleonora pensó en las palomitas, en los copos de nieve azucarados que podría comprarse, sin dudas, las dos saldrían beneficiadas. 


       


       


     Viernes, primera hora de la tarde, horario ideal para ir de paseo a un parque de atracciones. La espera en los juegos era mínima, lo que hacía que Annie pudiese subirse todas las veces que quisiera a ellos. Eleonora era la espectadora, aferrada a Pinky Pie, el pony de peluche que estaba a su resguardo, disfrutaba y reía desde la distancia. Freddie y Annie solo habían interactuado semanas atrás en el restaurante, sin embargo, la confianza y familiaridad que manifestaban era sorprendente. La niña era el máximo ejemplo de la desconfianza, y lo era con justa razón; no se relacionaba con extraños… 


     Pero Freddie Cox no era en verdad un extraño, era la seguridad perdida, el calor que cobija, la luz que aleja la oscuridad de las pesadillas. Y Annie se abrazaba a todo eso, a su lado no le temía a nada, junto a ese hombre se permitió ser aquello que apenas recordaba ser: niña. Rio a carcajadas, gritó al sentir la adrenalina correr por su cuerpo cada vez que la montaña rusa giraba rumbo a la caída empinada. Los dedos de la niña se clavaban en el brazo de Freddie y, cuando él sentía la fuerza de esos deditos contra su piel, la abrazaba con fuerza, le permitía el resguardo contra su pecho. Desde la distancia, parecían formar un cuerpo. 


     Habían pasado por los autos chocadores, las tazas danzarinas, el juego del pulpo loco, columpios voladores, tren fantasma, hasta llegar a la atracción más grande del parque, la montaña Twister River; Eleonora se sentía mareada tan solo al verlos. 


     La agitación descontrolada iluminaba los ojos de Annie, ya era tiempo de ponerle fin, llevaban más de tres horas a puro frenetismo.  


     La interceptó en la carrera rumbo a la segunda vuelta. 


     —¡Listo, basta de montaña rusa para ti!  


     La niña recibió con desagrado la orden.  


     Freddie se hizo presente segundos después, Annie le había ganado en la carrera. El atractivo cincuentón de ojos azules traía la misma agitación infantil en la mirada. Eleonora ocultó las ganas de reír, se permitió bromear. 


     —¡Basta de montaña rusa para ti también! 


     Annie y Freddie se miraron, compartieron pensamientos. 


     —Aguarda aquí —susurró al oído de la niña. Corrió hacia el puesto de helados cercanos, compró un cono de vainilla con chispas de chocolate y regresó junto a ellas—.Ten… —dijo entregándoselo a Eleonora—. Estaremos de regreso mucho antes de que te lo termines —finalizó sorprendiéndola con un beso en los labios. 


     Así, como si nada, se marcharon de regreso al juego, dejando a Eleonora con la palabra en la boca y un cono de helado a centímetros de unos labios aún tibios a causa de ese dulce beso sorpresa. ¡Vaya mundo cruel! Pensó, y devoró la crema de vainilla con ganas. 


       


     La tercera vuelta fue la vencida, los dos compañeros de aventuras salvajes decidieron ponerle fin al vértigo a fuerza de estómago, el molesto desgraciado les comenzaba a reclamar lo suyo.  


     Tomaron asiento en uno de los puestos ambulantes de comidas, era el menú típico de las ferias itinerantes, los tres optaron por hot dogs con lluvia de patatas fritas. Freddie y Annie se burlaron de Eleonora y su vértigo exagerado, ella se sumó a la broma fingiendo ofensa por un par de segundos, más no pudo, era inevitable reír en tan grata compañía.  


     Todavía quedaba bastante por recorrer, los juegos de kermesse y el carrusel clamaban por ellos. Eleonora consideró oportuno dar por iniciado el consumo excesivo de algodón de azúcar, al fin de cuentas, ese había sido uno de los motivos que la habían empujado al lugar. ¡Solo Dios sabía cuándo iban a a volver a disfrutar de un día como ese! Tenían que explotarlo al máximo. Pescaron patos de hule, lanzaron aros a botellas y pelotas de arena al tiro al blanco; demás está decir que las mujeres del equipo poco consiguieron, si cargaban en brazos dos osos de peluche y una jirafa de hule chillona, era gracias a la coordinación visual y muscular del señor Freddie Cox, convertido en ídolo de multitudes de feria. No solo Annie había sido beneficiada con él, dos niñas más habían conseguido sus peluches deseados gracias a la voluntad y destreza de Freddie. La presión social del entorno, clamando por su héroe de kermesse, lo llevó al máximo desafío: un león de casi un metro de largo. Era el premio codiciado por todos los niños, un peluche tamaño gigante. Gigante si se toma como referencia el cuerpo de dichos niños. En fin, Freddie no tuvo escapatoria. 


     —Tú te lo buscaste, grandulón. —Lo provocó Eleonora—. Ahora ve por él. 


     Era el cumpleaños de su nieta y le ganaría todos los muñecos que ella deseara. Si Annie quería ese león, lo tendría. 


     A la caza del conejo se llamaba el juego, el mismo involucraba una escopeta con balas de goma y figuras metálicas que se movían de un lado a otro con la forma del animal mencionado. Para Freddie, literalmente, ese era un juego de niños. 


     —Para alcanzar el premio mayor… —El empleado lanzó su discurso mientras Freddie chequeaba el estado de la escopeta—, debe obtener un puntaje total de quince conejos. Tienes un minuto por juego y puedes acceder a tres turnos del mismo… 


     El alrededor comenzaba a multiplicarse, la expectativa siempre crecía cuando alguien optaba por ese juego. Freddie retrajo la corredera del arma para chequear la cantidad de cartuchos. Había ocho en total, lógico para una escopeta de repetición como esa. Interrumpió al joven. 


     —¿Las otras escopetas están a mi disposición? —Había dos más junto a la que había seleccionado. 


     —Por supuesto que sí, cuenta con 24 posibilidades de tiro. Los puntos pueden sumarse entre turno y turno, siempre y cuando haya conseguido al menos cinco conejos en cada uno de ellos, de lo contrario, tus chances de ganar y continuar se… 


     Antes de que el joven pudiera finalizar con el palabrerío que estaba acostumbrado a utilizar, Freddie activó el botón de inicio, la chicharra sonó, los conejos comenzaron a moverse, y él, a disparar. Fue una masacre, los primeros ocho cartuchos impactaron con fuerza en las figurillas movedizas. Cambió de escopeta sin siquiera parpadear, disparó los primeros cinco cartuchos, y una de las figuras metálicas se dobló ante la precisión del golpe. La masacre continuaba sin piedad, doce, trece conejos… cuando Freddie se percató que con su destreza le había arrebatado la respiración al alrededor, se obligó a fallar… el alrededor recobró la vida y comenzó a murmurar. Freddie miró de soslayo a Annie, le guiñó el ojo, ella sonrió en complicidad. Volvió a fallar dos veces más, cambió de escopeta y esperó a los últimos segundos del juego. La motivación ajena empezó a motivarlo al cántico de ¡DOS! ¡DOS! 


     Las últimas dos víctimas perecieron segundos antes de la chicharra final. Los aplausos no se hicieron esperar. 


     El empleado compartía con el público presente la misma expresión de sorpresa. Sin más que decir, tomó posesión de la escopeta que Freddie aún mantenía. 


     —Bueno, supongo que no necesita de dos turnos de juego más —dijo devolviendo la escopeta al lugar. 


     —No, solo necesito ese león. —Señaló el peluche exhibido a la alto. 


     Utilizando una vara metálica con gancho, bajó al león de su trono y se lo entregó. 


     —Pues aquí tiene, ya le había tomado cariño… —Freddie guio los brazos del muchacho a Annie y éste le entregó el león a la niña—. Pero bueno, supongo que lo dejo en buenas manos, ¿verdad? 


     Ella asintió feliz. Se abrazó al león con un brazo, y con el otro se abrazó a su muñeco pony de siempre. Podía compartir su amor con ambos. 


     La mirada de Eleonora fue lo primero que Freddie buscó luego de tal demostración de manejo de armas, no quería poner en alerta a sus alarmas. 


     Ni bien hicieron contacto visual ella lo confrontó con palabras. 


     —¿Cazas muchos conejos en tu vida cotidiana? 


     —No, conejos no, pero alimañas sí, más de las que puedes imaginar… 


     El silencio se paga con silencio. El pasado se paga con pasado. No iba a entrometerse en la vida privada de Freddie, aunque las cicatrices y la habilidad que acababa de demostrarles abría la puerta a millones de suposiciones en su cabeza. El sistema de defensa de Eleonora se activó. Se recordó que no debía bajar la guardia ante nadie, ni siquiera ante el hombre que le quemaba la piel con sus besos y le robaba sonrisas a su sobrina. 


     —¿Debo preocuparme? 


     Fue una pregunta pequeña e intensa, y Freddie supo comprender el temor oculto en esas palabras. 


     —No, ni hoy, ni mañana, ni nunca. 


     Esa era su manera de confesarle que él estaba ahí para ella, que nada les pasaría. Pondría en juego su vida por ellas una y mil veces. 


     La tomó de la mano, entrelazó los dedos a los de ella. Con su otra mano le acarició el rostro. Lando acababa de caer en cuenta que su corazón latía más fuerte que nunca y se le salía del pecho ante el simple contacto con su piel. ¡Maldición! ¿En qué momento todo se había salido del camino? No podía seguir con esto. No quería engañarla más. Quería volver a besarla, a sentirla, pero quería hacerlo desde la verdad. Con ella quería ser Freddie Lando. 


     —Necesito hablar contigo —murmuró para que Annie no lo oyera. 


     —Hablemos… —respondió Eleonora considerando el pedido como algo sin real importancia. 


     —No aquí, no con ella. 


     Annie estaba entretenida mostrando el león a otros niños. 


     —Entonces habrá que esperar, nos esperan en el Coconut Club. 


     Eran pasadas las siete de la tarde, el pastel de cumpleaños era la cereza del postre del día. Cocó y el staff del club las esperaba con ansias. 


     Freddie era la más grande ambivalencia en la vida de Eleonora. Por él iba a los extremos: lo quería cerca, lo quería lejos. No era lo conveniente, al diablo lo conveniente. Confíaba en él, la duda la invadía.  


     No podía decidir. Menos aun teniéndolo así, frente a ella, rozándole el rostro con la más tierna de las caricias. 


     ¿Y si por una vez en la vida lo incorrecto era lo correcto? 


     —¿Vienes con nosotras? 


     Se dejó manipular por los instintos, esos instintos que no querían dejarlo ir.  


     La pregunta llegó a los oídos de Annie. La niña tampoco estaba dispuesta a eso, se lo decía con la mirada. ¡Dios Santo! Estaba perdido. 


     —Por supuesto que voy con ustedes. 


     Abandonaron el parque ante la atenta mirada de muchos, no todos los días se veía a un león abandonando el lugar en los brazos de una niña. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     En su club, Cocó se daba todos los permisos que quería, y eso incluía modificar el show de la tarde en beneficio de su reciente nieta.  


     La sorpresa fue inmediata. Ni bien Annie puso un pie dentro del recinto, la música y la luz se apagó. 


     Eleonora intentó adelantarse a la reacción de Freddie.  


     —El abuelo de Annie tiene algo especial preparado para ella. 


     Las luces del escenario se encendieron, confeti blanco y plateado comenzó a caer sobre el mismo. Un castillo de hielo hecho de cartón hacía de escenografía. 


     Alrededor del escenario había mesas ocupadas en gran parte por hombres atentos al show que parecía dar inicio. 


     La música comenzó a sonar. Eleonora la reconoció como la banda sonora de Frozen, la película animada favorita de Annie. 


     —Ok… — Freddie disimuló—. Y el abuelo de Annie, ¿dónde está? Me has generado intriga. 


       


     The snow blows white on the mountain tonight
Not a footprint to be seen
A kingdom of isolation and it looks like I’m the queen  


       


     El abuelo de Annie estaba en el escenario vestido de Elsa haciendo lip sync para su nieta. 


     —¿El abuelo de Annie? —repitió con cierto aire de sarcasmo mezclado con risa—. El abuelo de Annie es la Princesa Disney que está en el escenario. 


       


     A Cocó se le sumaron seis bailarines vestidos de blanco trayendo consigo más confeti y una enorme maqueta que simulaba ser un pastel de cinco pisos. 


       


     Let it go, let it go
Can’t hold you back anymore
Let it go, let it go
Turn my back and slam the door
And here I stand
And here I’ll stay
Let it go, let it go. 


       


     Cuando el show finalizó Annie corrió al escenario, Cocó la alzó en brazos y la melodía de cumpleaños inició. Todos cantaron llevados por el mágico momento. Del interior del pastel salió otra de las máximas figuras del club, Magnolia, un haitiano de metro ochenta que Annie adoraba, cargaba un cachorro Golden Retriever. 


     ¡SORPRESA! ¡FELIZ CUMPLEAÑOS! 


     —¡Mierda! —masculló con furia Eleonora. 


     —¿Qué sucede? 


     —Nada, nada… espérame aquí, voy a asesinar a Elsa y regreso. 


     Con total rapidez, el escenario de temática Frozen mutó a la de burlesque, media docena de Drag Queen se hicieron presentes, el Coconut Club volvió a recuperar su línea artística. 


       


     Freddie hizo lo indicado, esperó junto a la puerta principal y eso le dio la oportunidad para hacer un recorrido visual del lugar. Tomó fotografías mentales de cada esquina, puerta y escaleras, cada mínimo detalle fue almacenado en su memoria. Así funcionaba Lando, evaluaba todo, todo el tiempo. Cuando se tiene conocimiento y control sobre lo que a uno lo rodea se puede reaccionar de la manera correcta en el momento necesario. Esa era la premisa fundamental de supervivencia en el manual Lando. 


     Los rostros quedaron para lo último, era fácil detectar los clientes cotidianos, transmitían familiaridad al relacionarse con otros. También era sencillo detectar a los espectadores casuales, su atención se encontraba volcada en el espectáculo. De entre todos ellos, dos rostros captaron la atención de Freddie, latinos recios, tatuados, uno con larga barba; la atención de ellos no estaba puesta en el escenario, de hecho, uno de ellos se dedicaba a hacer lo mismo que Lando, su mirada hacía un reconocimiento del lugar; el otro, tomaba imágenes por debajo de la mesa con su celular. 


     Freddie se acercó hasta el que parecía ser el encargado de seguridad. 


     —Aquellos dos, ¿son clientes regulares? —Se los marcó con un disimulado movimiento de cabeza. 


     Rudy reaccionó a la defensiva. 


     —¿Y por qué debería de responderte eso a ti?  


     La lucha de poder que estaba por iniciarse entre ambos se vio interrumpida por la partida de los individuos en cuestión. El Coconut Club tenía una puerta de ingreso y otra de salida. 


     —No deberías de responderme, deberías de hacer tu maldito trabajo… solo eso —dijo abandonando la conversación para seguir los pasos de los hombres. 


       


     Los alcanzó en el preciso momento en el que se subían a un automóvil. Esperó que el vehículo arrancara para acercarse y tomar una fotografía de la matrícula. Se la reenvió a King acompañándola con dos palabras:  


     Necesito nombres. 


       


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 12 


       


       


     Se había negado a continuar los festejos de cumpleaños con ellas bajo la excusa de responsabilidades personales, lo que no había aclarado era que, esas responsabilidades, las involucraba en primera persona. Freddie no estaba tranquilo, ni lo estaría hasta tener la certeza de que estaban fuera de peligro. 


     Su automóvil de alquiler se transformó en guarida de control, lo aparcó en la esquina del Coconut Club, y ahí se quedó, lejos del alcance visual de la seguridad del antro, controlando los alrededores y haciendo un análisis exhaustivo de los rostros que ingresaban. Contaba con su buena memoria, si algún rostro del pasado se hacía presente, lo reconocería. 


       


     Los primeros rayos del sol trajeron consigo compañía, la mano de Tobías King golpeó el cristal del parabrisas, Freddie accionó el seguro de la puerta del acompañante y este se subió al vehículo. Cargaba con dos cafés recién hechos. 


     —Ten… —Le entregó uno a Freddie —, lo necesitas con urgencia —dijo al comprobar el estado de su rostro—. ¿Has dormido algo? 


     —Sí. —respondió llevándose el café a los labios sin apartar la mirada del objetivo. 


     Automatismo total. 


     —¿Sí? ¿Cuando? 


     —Durante la semana —murmuró. 


     —¡Mierda Lando, no eres de acero! Lo sabes, ¿no? 


     —No, no lo sé, pero por suerte te tengo a ti para recordármelo. —Cambió de tópico de conversación con rapidez—. Dime, ¿qué novedades tienes? 


     El sarcasmo de Freddie a primera hora de la mañana potenciaba la acidez estomacal de King.  


     —No he traído novedades, he traído problemas —resopló víctima del fastidio, no se sentía cómodo ante el ritmo de los acontecimientos—… problemas para ellas. 


     King dio en la tecla con el comentario, el hermetismo visual de Freddie se hizo pedazos. Redirigió la atención a Tobías. 


     —Se más extensivo en tus palabras, por favor. 


     Tobías se permitió beber un sorbo de tibio café antes de plantear el nuevo panorama de los hechos, conocía el comportamiento disruptivo de Lando, la palabra correcta en el momento incorrecto podía hacerlo reaccionar y, King, no tenía deseos de una tercera guerra mundial a esas horas del día. 


     —Me deben favores… muchos favores, y me valí de ellos. Cuando les solicité a mis contactos la información sobre los registros de nacimiento de Eleonora y la niña, colocaron un sistema de alarma en los archivos digitales a modo de futuro resguardo. Si alguien busca información sobre ellas en la web, nos lo notifica. ¿Y adivina qué? 


     Las piezas comenzaban a encajar solas, y lo hacían a la perfección.  


     —¿Alguien está metiendo las narices dónde no debe? —El fastidio se hizo eco en Freddie. 


     —Eso mismo, y como si eso no bastara, el número de matrícula vehicular que me enviaste, es inexistente. ¿Sabes lo que eso significa? 


     —Sí… 


     Freddie hizo el café a un lado, abrió la guantera en busca de su arma. La recargó ante los ojos de King. 


     —No… no, maldición. —Tobías intentó poner un paño frío al asunto—. Es hora de decir la verdad para evitar esto —dijo quitándole el revólver de la mano. 


     —Esto no puede evitarse, lo sabes. 


     —Lo siento, pero no coincido contigo, puedes terminar esto con la verdad, puedes llevarlas contigo, hacerlas desaparecer como tú sabes hacerlo. 


     —¿Y qué? ¿Forzarlas a vivir una vida que tal vez no deseen? 


     —Cualquier vida es mejor que esta… no pueden huir eternamente. ¡Podemos hacerlas desaparecer del sistema, Freddie, como lo hicimos contigo! 


     —Esa no es mi decisión. 


     —No, tu decisión es otra, claro está, y viene cubierta de sangre. Lo comprendo, es inevitable, lo que ayer fue una promesa, hoy es una cruzada personal, y mañana, probablemente, sea un ajuste de cuentas del pasado —King regresó el arma al interior de la guantera—. No lo olvides, estás aquí por ellas, no por ti. 


     Esa era una verdad que había mutado. 


     —La vida es un continuo retorno, Tobías, y lo que no vuelve hacia ti, impacta en aquellos que más nos importan… De una u otra manera, yo fui el principio de todo, por eso mismo, yo debo ser su fin también. 


     Eso era una proclamación. Una peligrosa y ardiente proclamación. King tenía que decidir de que lado iba a estar cuando todo estallara.  


     —Define “fin”. 


     —Tito Méndez. —La certeza en su voz erizó la piel de el ex agente de la DEA. 


     —¡Estás loco de remate!  


     —Lo estoy —dijo abriendo la puerta del vehículo dispuesto a salir—, por eso voy a sacarlas del camino lo antes posible. 


       


     Dejó a King en la soledad del vehículo y cruzó la calle. Era la mañana del sábado y el club continuaba abierto al público, a esa hora del día se suspendían los shows para dejarle el exclusivo protagónico a la buena música y al licor, también se reabría el buffet, lo que hacía que el lugar renovara clientela. Para algunos era un privilegio desayunar acompañados de la música de Tina Turner y Cher bajo la luz de focos artificiales. 


     Rudy ya no se encontraba en la puerta principal, lo reemplazaba un desconocido, se dirigió a él y pidió hablar con Cocó que, a esas horas, estaba descansando en las instalaciones personales. El pedido le fue negado.  


     Lando volvió a insistir, ésta vez, haciendo uso de su “amistad” con Eleonora. 


  


  

     La insistencia le jugó en contra. Comenzaron a evaluarlo con mal ojo. 


     Sin más alternativa, se motivó a propiciar el encuentro a la fuerza. Con perfecto disimulo, avanzó por el salón hasta llegar al sector de la barra de bebidas, al final de ella había un pasillo que se comunicaba con la cocina, la oficina de gerencia, y una escalera que permitía el acceso a los camerinos y al pequeño departamento privado del piso superior. 


     Antes de levantar las alertas definitivas Freddie quería tener toda la información posible, la oficina de gerencia tomó auténtica relevancia en su pensamiento, intuía que ahí debía de estar el acceso a las cámaras de seguridad.  


     Los alrededores estaban calmos, nadie prestaba real atención a lo que sucedía en el marco general, el personal de seguridad de esa hora dejaba mucho que desear en su desempeño. Lando, acostumbrado como estaba a moverse en las sombras, tardó segundos en llegar al pasillo en cuestión. La ausencia de shows facilitaba la calma en los camerinos, situación que favoreció el ingreso a la oficina. Utilizó una pequeña navaja de bolsillo para forzar la cerradura y estuvo dentro. Los monitores de las cámaras estaban encendidos, la luz de los mismos le marcó el camino en la oscuridad. Se sentó frente al ordenador de mando control y activó el teclado para quitarle la pausa al sistema. No necesitó de contraseña alguna. Perfecto. Hizo un recorrido de los archivos almacenados. Se podía acceder al registro de las últimas veinticuatro horas, todo lo anterior a esas veinticuatro horas quedaba guardado en la nube. 


     El sistema de seguridad era bastante sencillo, hasta un niño podía manejarlo. Ubicó las cámaras de la puertas de ingreso/egreso y la del sector de mesas que había cobijado a los dos sospechosos. No tardó en hallarlos, los muy desgraciados habían pasado horas en el lugar sin nada más que hacer que beber, observar, tomar disimuladas fotografías, y hablar por teléfono. 16.32 PM, desde esa hora databa la presencia de los mismos en el club y, 20:18 PM, había sido la hora de partida, luego de la aparición de Eleonora y Annie. Eso no era una maldita casualidad, eso era la confirmación del problema. 


     Los sentidos de Lando estaban siempre en alto, percebía todo, y eso incluía los sigilosos pasos que se acercaban a él por detrás. Sintió la punta del cañon de una escopeta en la nuca. La posibilidad de una sorpresa de ese estilo había sido contemplada por Freddie, la ubicación de la maquinaria de seguridad lo obligó a darle la espalda a la puerta. 


     —¿Quién mierda eres y qué quieres aquí? 


     La voz fue reconocida al instante, era Cocó, había intercambiado un par de palabras con él la noche anterior antes de marcharse, Eleonora los había presentado. 


     Freddie giró valiéndose de la ayuda de la silla. El cañón de la escopeta se encontró con su frente y ahí se quedó. 


     —Pedí hablar contigo. Te negaste. 


     —¿Y por eso decidiste invadir mi propiedad privada? 


     Cocó identificó el rostro ante él. Modificó la pregunta. 


     —Ok. Dime entonces, ¿quién mierda eres en verdad? Además de ser el hombre que se está follando a mi hija. 


     Lando se incorporó, Cocó se mantuvo inalterable, la escopeta ahora apuntaba a la altura del pecho de Freddie. 


     —Te diré eso y mucho más, siempre y cuando dejes de apuntarme con esto. —Sin mostrar nerviosismo alguno, hizo a un lado la escopeta con la mano. 


     Cocó volvió a redirigir la punta del cañón al pecho de Freddie. Llevaba pantalones y camisa masculina, pero su cabello aún estaba recogido y conservaba restos de maquillaje.  


     —Escúchame, bello monigote de ojos azules, yo no soy mi hija, a mí no me convences con tus dulces formas, habla de una puta vez. —Hizo presión en su pecho con el arma. 


     El hombre no estaba bromeando, venía preparándose para una situación como esta desde el momento en que su hija había puesto sobre la mesa la peligrosa historia que traía con ella. Cocó estaba dispuesto a derramar sangre por ellas. Freddie también. 


     —Me alegra saber que estás dispuesto a hacer lo necesario. Compartimos el sentimiento. 


     —¿Compartimos?  


     —¿Querías saber que quiero aquí? —Movió los brazos señalizando el alrededor—. Protegarlas, eso es lo que estoy haciendo… —Lanzó la bomba de la verdad—. Proteger a Eleonora y a mi nieta. 


     Cocó estalló en una carcajada. 


     —¡Vaya cuentito el tuyo! En serio… muy bueno. —Una vez más, hizo presión con el arma—. Pero no lo compro. Lo siento. 


     —No es cuento… y esto —dijo tomando el cañón de la escopeta con la mano—, no es juego. —Lando tenía poca paciencia, sobre todo cuando se trataba de armas apuntado hacia él. Con un movimiento rápido e imprevisible para Cocó, apartó la escopeta y se la quitó. El cuadro principal se invirtió, ahora era Freddie el que apuntaba contra el pecho del hombre—. Mi nombre es Freddie Lando… Lando, busca el certificado de nacimiento de tu nieta si tienes dudas. Ahora, siéntate, hazme ese maldito favor. 


     Convicción, eso fue lo que le hizo comprar el cuento a Cocó. Dio unos pasos hacia atrás hasta chocarse contra el sofá que formaba parte del mobiliario de la oficina. Tomó asiento. Freddie apoyó la escopeta en la mesa del escritorio principal, luego, acercó una silla hasta Cocó y descansó en ella. 


     —Resumiendo… —Cocó retomó la conversación, el sarcasmo lo acompañó en cada palabra—, para ponernos al día. Eres el padre del imbécil que aportó el cincuenta porciento de adn en mi nieta y que puso un condenado blanco en su frente y, a la vez, eres el maldito Don Juan que se le ocurrió follarse a la hermana de su madre muerta en el mientras tanto. 


     —Dicho de esa manera, suena de mal gusto.  


     —No suena de mal gusto, lo es. 


     —Pues esa no era mi intención, simplemente sucedió. 


     Cocó se cruzó de piernas y se reclinó forzándose a la falsa comodidad. 


     —Soy todo oídos.  


     Por primera vez, Lando, caía en cuenta de como todo se había ido al mismísimo carajo. Se permitió unos minutos para enojarse consigo y resoplar en busca de la calma. 


     Simplemente sucedió. Se repitió en el silencio de su mente. Luego intentó hablar sin aparentar algún tipo de culpabilidad. 


     —Dylan se puso en contacto conmigo antes de su muerte, solicitaba mi ayuda y esa ayuda involucraba a Annie. La realidad es que Dylan y yo llevábamos décadas distanciados, aun así tenía una lejana idea de las amistades con las cuales se vinculaba en el presente… conocí poco a mi hijo, pero lo conocí lo suficiente como para saber que solo pediría mi ayuda en la más extrema de las circusntancias.  


     Cocó acababa de decidir que, el hombre que estaba frente a él, no le agrabada ni le agradaría jamás. Olía a peligro. 


     —Dada la realidad actual —Cocó sabía que ponerse a hacer una recorrido de la brutal y violenta tragedia que perseguía a las restantes mujeres de la familia no tenía sentido. Estaban en el punto en que se requería acción, no reacción—, no vamos a analizar tu concepto de “extrema circunstancia”, lo único que me importa saber es cúal es tu protagónico aquí —Hizo una pausa y el gesto en su rostro fue por demás indicativo, regresaba al asunto “Eleonora”—… sin incluír tus otras actividades por fuera del guion. 


     —¿Mi protagónico? Simple… ponerle fin a todo esto. 


     Otra carcajada se quebró en mil pedazos dentro de la habitación. 


     —¿Tú? ¿Tú vas a ponerle fin a todo esto? Déjame recordarte que las amistades de tu hijo son la peor mierda de este mundo. 


     —Lo sé… yo crecí en esa mierda, es más, construí castillos en ella. 


     Los risas y el sarcasmo abandonaron a Cocó, las últimas palabras de Freddie le recorrieron la columna vertebral, sintió una repentina parálisis. 


     —Por defecto o intención, no lo sé, en verdad no quiero pensarlo, Dylan siguió mis pasos… 


     Freddie ya no sabía qué pensar, una pequeña luz al final del túnel le hacía presuponer un bien mayor, algo solo comprensible para Dylan. Evaluando las acciones de ambos, nadie podía negar que fueran dos gotas de agua, los dos habían caído en la oscuridad profunda del infierno y los dos habían optado por salir de ella destruyéndola en el camino de regreso. El ego silenciado de padre latía en él, Dylan no había muerto en vano, no todavía, él se encargaría de ello. 


     —Cometió mis mismos errores, la diferencia entre ambos es que la muerte, para mí, fue una estrategia de supervivencia. 


     La muerte era la única carta que debía ponerse sobre la mesa. Jackie estaba muerta, Dylan estaba muerto y todo indicaba que esa muerte tenía una destinataria más: Annie, que por decantación, extendía su condena a Eleonora. 


     —¿Por qué van detrás de Annie? ¿Qué sentido tiene la niña ya?  


     —Todo el sentido del mundo, para ellos Annie vale millones. 


     Cocó se atrangantó, tosió una, dos, tres veces, hasta que pudo recuperar el control de la palabra. ¿Millones? 


     —Perdón, puedes repetir lo que dijiste, creo que oí mal… oí millones. 


     —Oíste perfecto. Dylan le robó millones al cartel para su cuenta personal y, a la vez, desvió otros tantos millones a cuentas bancarias de empresas fantasmas. Por algún motivo, aún incomprensible para mí, creen que Annie puede guiarlos hasta ese dinero. 


     —¡Por favor! ¿Millones? Si tuviesen millones estarían resguardadas en el lugar más recóndito del mundo, no aquí, conmigo. Además, he hablado con mi hija, si lo que dices de ese dinero es verdad, ella no tiene la más mínima idea de su existencia. 


     —¡Por supuesto que no tengo idea sobre la existencia de ese maldito dinero! 


     La voz de Eleonora irrumpió como un trueno. Ninguno de los dos había notado su presencia por fuera de la habitación, había sido muy silenciosa. 


     —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —Freddie fue el primero en reaccionar. 


     Ella no respondió, se limitó a eleminar la distancia que los separaba y, cuando estuvo frente a él, lo abofeteó con fuerza.  


     —Ya veo… por lo visto, el suficiente —Se respondió Freddie. 


     Esa respuesta le obsequió una segunda bofetada. 


     Estaba furiosa, sus ojos proyectaban llamas. Quería abofetearlo hasta el hartazgo. Se sentía traicionada y usada de la peor manera.  


     —Deja tu discurso barato a un lado y dime… ¿qué quieres en verdad? 


     —¡Por Dios bendito! —masculló Lando por lo bajo, la irritabilidad comenzaba a adueñarse de él—. ¿Todos van a hacerme la misma pregunta? —Los ojos le bailaron de un lado al otro, se posaron en Cocó y en ella—. Si escuchaste lo que creo que escuchaste, sabes que eso es lo que intento hacer… contar la verdad, y la única verdad es que estoy aquí para protegerlas. 


     —¿Protegernos? —Eleonora dejó que su sarcasmo inundara la habitación—. ¡Por favor! Los Lando no son más que sinónimo de muerte para nosotras. —Sus pensamientos se combinaron con sentimientos, estaba enojada con él y con lo que había comenzado a sentir por él. El odio que experimentaba compartía la balanza con su opuesto. El enojo fue el que continuó—. Lo que me hace llegar a la conclusión de que huimos de las personas incorrectas. Tres palabras para tí, Freddie, o cómo carajo sea que te llames… “Aléjate de nosotras”. 


     —Freddie, ese es mi nombre, no te mentí… —Él respondió el ataque, se enfrentó a ella a riesgo de recibir otra bofetada—. De hecho, nunca te mentí, simplemente no te conté toda la verdad… recapitula en tu mente. ¡Vamos, hazlo! Te dije que mi hijo había muerto y que estaba aquí para vincularme con su hija. 


     Propinarle otra bofetada era la salida perfecta. No lo hizo. El dulce desgraciado tenía razón, por lo menos en esa parte de la historia. 


     El móvil de Freddie comenzó a vibrar dentro de su chaqueta. La situación a la que se estaba enfrentando le pareció más importante que un llamado. King era el único que conocía ese número, y King estaba fuera, a unos metros del lugar, sin duda, lo que intentaba comunicarle podía esperar. 


     —Lo que digas ahora no tiene significancia, ¿acaso crees que después de esto puedo confiar en ti? 


     Cocó intervino en la conversación. 


     —Estoy con ella en eso… Además, si es verdad lo que dices acerca de esos millones ¿Quién sabe cuál es tu auténtico interés? 


     Comentario desafortunado por donde se lo analizara, con obvia intención, Cocó colocó bajo la lupa a Freddie potenciando la furia y desconfianza en Eleonora. 


     —¡Eso mismo! Supongo que el amor familiar no fue lo que te trajo hasta aquí después de todo. 


     —Por supuesto que me interesan esos millones, y a ti también deberían de interesarte. —La devoró con la mirada, ahora él también tenía furia, detestaba que ella pensara lo incorrecto—. La única manera de pagar el precio que le pusieron a la cabeza de Annie es con ese dinero. ¿Qué crees que va a suceder cuando lleguen a ustedes y no lo consigan? —Fue intenso, visceral, Eleonora tenía que ser plenamente consciente de la realidad a la que se enfrentaban—. La divina providencia les jugó a favor hasta ahora… 


     El maldito móvil vibró otra vez. Y otra vez… 


     —No, la divina providencia no, yo… —La altanería salió al acecho, Eleonora se creía invencible—. Sé lo que hago, la he mantenido todo este tiempo a salvo y así lo seguiré haciendo. 


     ¡Suficiente para él. Suficiente para todos! 


     Debía hacerla entrar en razones. La tomó del brazo, la acercó a la fuerza hasta él. Cuerpo contra cuerpo, así, como habían estado noches atrás. El perfume que su piel destilaba le hizo perder el hilo del discurso por unos segundos. Tuvo que respirar profundo, respirar y exhalar para recuperar la calma y la palabra. 


     —Yo te encontré en días. —Le susurró con esa intensidad que lo gobernaba—. ¿Cuánto tiempo crees que van a tardar ellos? Es más, creo que ya las encontraron. 


     Eleonora pasó por alto lo dicho. Nada de lo que salía de los labios de Freddie podía ser considerado y analizado con seriedad, imposible, la rabia le recorría el cuerpo, le nublaba el pensamiento, le taponaba los oídos. Para su suerte, Cocó, se mantenía más que atento, libre de sentimientos hacia el conocido desconocido, sin nada que le nublara el juicio. La preocupación lo llevó a preguntar. 


     —¿A qué te refieres con eso? ¿En qué se basa tu suposición?  


     —¿En qué se basa mi suposición? —repitió con ironía—. En esto se basa… —Tomó distancia de Eleonora y regresó frente a las pantallas de las cámaras, ya había seleccionado las imágenes del día anterior en el ordenador. Adelantó la cinta hasta capturar en imagen a los dos sospechosos—. Estos dos hombres no vinieron a ver un show, vinieron a buscar algo más… —Cambió los planos de la cámara, la imagen que ahora se contemplaba era la de Annie en el escenario recibiendo el cachorro—. Y tú se lo entregaste en bandeja de plata cuando subiste a ese “algo” al escenario. —Volvió al plano anterior, segundos después los hombres abandonaban el lugar. 


     Por cuarta o quinta vez, su móvil volvía a sonar. Para distanciarse un poco de la tensión se permitió atender la llamada delante de ellos. King atacó del otro lado de la línea. 


     —¡Por los mil demonios, Lando! ¡No captas el significado de la insistencia! 


     —¿Qué sucede? 


     —Tienes compañía.  


     Esas dos palabras lo guiaron fuera de la oficina. 


     —¿Qué tipo de compañía? —preguntó mientras observaba desde la oscuridad del pasillo. 


     Los hombres del día anterior ingresaban al salón junto a un tercero. 


       


       


     King observaba todo desde el interior del vehículo. A los tres hombres que ya habían ingresado a las instalaciones del club se les sumaban dos más que pretendían franquear la seguridad principal valiéndose del callejón lateral que los comunicaba con la puerta de salida de emergencia. Con un rápido recorrido visual pudo detectar que cargaban armas debajo de las ropas. 


     —La inadecuada… —respondió al tiempo que revisaba la guantera del automóvil para apropiarse del arma de Freddie—. Y trajeron más compañía de la necesaria. —Halló lo que buscaba—. Dos más se aproximan por el callejón lateral, y llevan peso. —Se refería al poder de fuego con esa apreciación—. Tengo tu arma… 


     —Ok, entonces vas a tener que usarla. Yo me encargo de la salida de emergencia. 


     —Y yo de los visitantes recurrentes… —Guardó el revolver dentro del bolsillo interno de la gabardina, abandonó el auto a la velocidad del rayo y cruzó la calle manteniendo activa la comunicación con Freddie. El encargado de la puerta le permitió el acceso, el rostro de King era esa clase de rostro amigable que no generaba desconfianza alguna. Ni bien estuvo dentro, buscó con la mirada a los tres objetivos y retomó la conversación teléfónica—. Ya estoy dentro… los veo. 


     —Y yo te veo a ti. A mi señal, actúa. 


     King intentó hallarlo entre las caras presentes. Imposible, la luz tenue combinada con los focos intensos de colores le dificultaba la visión. 


     —¿Cuál señal? —preguntó para asegurarse. Freddie dio por finalizada la conversación sin decir nada más. King balbuceó furioso—.¡Mierda! ¡Doblemente mierda! 


     Los visitantes se dispersaron sentándose de a uno en mesas separadas. King llevó a cabo el papel de ingenuo, el que mejor le salía, tomó asiento junto a uno de ellos. 


     —¡Vaya lugar! ¿No? —Fingió una charla casual. Los ojos del hombre se clavaron en él—. Yo vine por los camarones fritos, me han dicho que aquí hacen los mejores camarones de la ciudad. 


       


       


     Freddie recapturó la escopeta de Cocó, chequeó la carga, estaba vacía. 


     —¿En serio? ¿Vacía? 


     —Por supuesto que vacía, no soy un desquiciado… no voy a arriesgarme a un disparo accidental. —Cocó habló en su defensa. 


     El llamado y la reacción de Freddie pusieron en alerta a Eleonora. 


     —¿Qué ocurre? 


     Freddie no fue consciente de la manifestación verbal proveniente de ella, tenía puesta la mente en la estrategia de defensa. Los muchachos que se sumaban a la fiesta no traían auténticos aires de festejo. 


     —¿Dime que tienes municiones en algún lugar? —Se dirigió a Cocó. 


     —Sí, aunque prefiero no utilizarlas. 


     —Ni tú ni yo estamos en posición de decirdir eso. 


     Eleonora se sentía ajena a la situación y no iba a permitirlo. Se interpuso entre Cocó y Freddie, a este último lo fulminó con la mirada. 


     —¿Qué mierda ocurre? —repitió enfurecida. 


     —Vienen por Annie. 


     —¡Mientes! —En verdad no le creía. 


     —No me importa lo que creas, ve por ella. —Retomó la conversación con Cocó—. ¿Dónde están esas municiones? 


     —En el departamento del piso superior. —Cocó sí le creía. 


     —Ok, además de ello, ¿cuentas con algún lugar para esconder a la niña? 


     El hombre pensó rápido, había prevenido esto.  


     —Sí, hay un pequeño depósito de materiales en la terraza, se puede acceder por la escalera del balcón de la ventana del departamento. 


     —Perfecto… —Los ojos de Freddie regresaron a Eleonora—. ¿Oíste? Escalera, terraza, depósito… 


     —¡Lo oí, claro que sí, pero no voy a encerrar a la niña en un maldito depósito porque a ti se te ocurre! —Su tono fue desafiante. Su mirada también. 


     Eleonora no pensaba, tampoco aceptaba la posibilidad de la verdad en Freddie, estaba cegada por el dolor del engaño mayor, un engaño que la había golpeado en el rostro minutos atrás. 


     —No estoy jugando contigo, Eleonora, ni pienso hacerlo. —La tomó del brazo con fuerza y la guió fuera de la oficina—. Ve por Annie y haz lo que te dije. 


     Ella se quejó, Cocó reaccionó. 


     —Ey, baja un poco tu nivel de paranoia, ¿quieres? Y sácale la mano de encima. 


     —¡Eso mismo, quítame tu sucia mano de encima! 


     La discusión y la lucha de cuerpos los llevó a los tres fuera de la oficina, sin proponérselo, la discusión llegó hasta el pasillo, lejos de la clientela del salón, pero cerca de la puerta de emergencia. 


     —¡Y devuélvele la escopeta a Cocó, repito, lo único que nos pone en peligro aquí eres tú! 


     —¡Dios Santo, este no es el momento para comportarse como una adolescente! —gruñó Freddie por lo bajo, no quería capturar la atención lejana. 


     —¿Y por qué no? —bromeó, fue irónica. 


     La salida de emergencia se abrió desde afuera, eso no debía de suceder, era evidente que había sido forzada. Ante los ojos de los tres aparecieron dos hombres con cara de pocos amigos. 


     —Por eso… —Las miradas de ambos se dirigieron a los repentinos intrusos—. Tenemos visitas.  


     Cocó fue el primero en manifestarse para tantear las aguas. 


     —Lo siento, caballeros, han ingresado por la puerta equivocada. 


     Sin considerar en lo más mínimo esas palabras, avanzaron. 


     —Creo que no entendieron la indirecta. —Freddie exhibió la escopeta apuntando hacia ellos. 


     Avanzó acortando la distancia que los separaba. Los recién llegados se detuvieron ante la osada acción. El que estaba primero hizo su parte en el juego, se levantó la camisa para evidenciar el arma que cargaba, estaba claro que no era un suicida, arriesgarse a tomarla podía significar una sentencia. Intentó recurrir a la palabra. 


     —Tú disparas, él dispara —dijo haciendo referencia al individuo que se encontraba detrás de él y alzaba el arma lista para el ataque—. Yo muero, tú mueres. 


     Esa advertencia no detuvo a Freddie, la punta de la escopeta se detuvo a centímetros de la nariz del intruso. 


     —Desde mi punto de vista —Lando se apropió del discurso motivador y lo modificó.Sin quitar los ojos de la línea imaginaria que ponía a los dos hombres en su radar, continuó—. Yo disparo, tú mueres… él dispara, tú vuelves a morir. 


     El intruso rio confiado de que su compañero le cubría la espalda. Desafió a Freddie con la mirada.  


     —No vas a disparar. 


     Freddie se mantuvo firme, la calma que manifestaba ante la situación comenzó a transformarse en un elemento desastibilizante para los malechores. 


     —¡Mierda! —murmuró el otro hombre que, hasta el momento, se había mantenido en segundo plano. Tenía varias décadas encima y un historial criminal que involucraba a Freddie. No podía creer lo que sus ojos veían—.Va a disparar, dalo por hecho… es el maldito Freddie Lando, vivito y coleando. ¿Acaso el infierno se cansó de ti y te escupió de regreso a la vida, desgraciado? 


     —No, yo me cansé del infierno y decidí salir a jugar. 


     El factor sorpresa había paralizado a los intrusos y Lando se aprovechó. Hizo uso de la escopeta de la única manera posible, con la culata impactó en el rostro del primero de los hombres, el golpe provocó un profundo corte en el párpado del individuo, perdió el equilibrio y Freddie se abalanzó sobre él. Lo tomó del cuello y lo enfrentó a su compañero. Avanzó. La contraparte hizo lo suyo, sacó su arma y disparó. A esa altura del conflicto, Lando también había tomado posesión del revolvér de su prisionero. Esperó. Calculó el disparo y la posible trayectoria. Los proyectiles que iban dirigidos hacia él impactaron sobre su compañero de baile, cuando estuvo a menos de un metro del otro perpetrador, efectuó un disparo, limpio y certero, directo a la cabeza. El hombre cayó desplomado al piso. 


     —¡Ve por Annie! ¡Ve por Annie ahora! —gritó enfurecido mientras se apropiaba de cuanta arma tenía al alcance. Los disparos provenientes del salón principal comenzaban a oírse. 


     La ausencia de respuesta lo puso en alerta, giró sobre sí y presenció el cambio de escenario detrás de él. Sangre, Cocó sentado en el suelo, y Eleonora haciendo presión en su hombro herido. De alguna manera, una bala había llegado a él.  


     La desesperación ante lo ocurrido hizo que Freddie corriera junto a ellos. La sangre en el regazo de Eleonora lo inquietó, sin cuidado alguno empezó a recorrerle el cuerpo en busca de alguna herida. 


     —¡No es mi sangre, no es mi sangre, mierda… es de él! 


     Lando conocía de heridas, se dio el permiso de intervenir. Hizo a un lado la mano de Eleonora para chequear el orificio y la localización del proyectil: a la altura del hombro, sin orificio de salida. Necesitaba intervención urgente para contener el sangrado y evitar la contaminación por el metal, por fuera de eso, no había daño mayor. 


     —Va a estar bien… —Se quitó la chaqueta y la colocó como un cojín detrás de Cocó. El cuadro general era alarmante y había que actuar—. Ve por la niña, haz lo que te dije —insistió. 


     Eleonora estaba paralizada, primero por la situación repentina, segundo, por el comportamiento frío de Freddie.  


     Cocó tenía otra visión del asunto, la herida le confesaba la peligrosidad del mismo. No era momento para comportamientos desafiantes sin sentido, y podía ver en el rostro de su hija que eso era lo que iba a ocurrir. Alguien tenía que bajarle los pies a la tierra. 


     —Tiene razón… —susurró conteniendo el dolor—. Yo estoy bien, pero como que esto siga así, ni Annie ni tú lo estarán. Haz lo que te dice… 


     —Ten… —Freddie le entregó la escopeta, no tenía tiempo para ir en busca de la munición, ella sí. Interrogó a Cocó—. ¿Dónde tienes los cartuchos? 


     —En la parte alta del armario de mi dormitorio. 


     Los ojos de Eleonora se posaron en el azul rabioso de los ojos de Lando. No necesitó indicación alguna, sabía lo que tenía que hacer. Esto ya no era un juego, era una violenta realidad inminente. 


     —Pon a resguardo a Annie y no dudes en disparar contra el enemigo. Ustedes o ellos. Esa es la única alternativa que tienes. Ahora, ve… corre. 


     Una parte de ella detestaba tener que llevar a cabo esas órdenes, simplemente porque Freddie las había establecido, la otra parte, la parte no necia y con ganas de vivir, reaccionó tal cual se lo pidieron. Con el corazón bombeando a mil por hora corrió por la escalera con el fin de asegurar a Annie.  


     Cuando quedaron a solas, Freddie volvió a repetir. 


     —Vas a estar bien… 


     —Lo sé, ahora mueve tu trasero y saca de mi club a la maldita escoria que decidió ingresar sin invitación. 


       


       


     Los disparos cercanos comenzaron a resonar en el escenario vacío. 


     “A mi señal… actúa.” 


     ¡Por los mil demonios!  


     King, y el hombre que tenía frente a él, se miraron. El primer disparo fue suficiente para ambos, se reconocieron como enemigos al instante. Por suerte King reaccionó antes, disparó por debajo de la mesa. Otra vez, ahí, en el centro de la virilidad. Sin dudas, la constante intencionalidad de disparar a los genitales masculinos debía de ser un tema a tratar con un terapeuta. 


     En segundos, una lluvia de balas se convirtió en el show inesperado. 


     Al grito de: “todos al suelo”, King se aseguró el mínimo resguardo de los visitantes que nada tenían que ver con el asunto, de hecho, se vio en lo obligación de procurarles resguardo a una pareja de espectadores que habían quedado en la línea de fuego. Las mesas se convirtieron en escudos para casi todo los presentes. Siendo objetivo, Tobías no tenía las mejores posibilidades de éxito, tenía a dos individuos disparando contra él, armados hasta los dientes, incluyendo en eso una condenada metralleta de 9 mm; mientras que desde su lado, contaba solo con un par de cartuchos más.  


     La ayuda no tardó en hacerse notar.  


     Lando, utilizándo la protección que le proporcionaba la barra de bebidas, hizo el contraataque. La tenuidad del lugar le jugó en contra, se sentía casi a ciegas, efectuó varios disparos en dirección al perpetrador más cercano.  


     La nueva figura atacante generó desconcierto en los dos hombres que aún se mantenían en pie estableciendo el ataque. Tuvieron que separar fuerzas, uno lanzó fuego contra King, el otro hacía lo mismo contra el hombre que los atacaba por la espalda. 


     La música había sido silenciada a causa de un disparo efectuado en la consola musical, la única melodía que podía oírse estaba compuesta por gritos y disparos. King se quedó sin munición, si no podía responder al fuego, poco duraría él y la pareja que protegía, sin más alternativa, puso al tanto de la situación a Freddie. 


     —¡Lando! —gritó—. ¡Son tuyos! 


     Ese grito fue la confesión que les inyectó valentía a los atacantes. Con una de las amenazas sin poder de fuego, arremetieron contra la restante: Lando optó por la calma espera. 


     Cocó tenía un gran fetiche por los espejos, el Coconut Club estaba recubierto por completo de ellos. Freddie hizo un conteó de las balas que le quedaban, se había apropiado de dos automáticas y un revólver, el tambor de seis cartuchos de este último estaba completo, y a eso se le sumaban dos proyectiles más en una de las otras. Se valió de las sombras en el reflejo del espejo y de la intensidad de los disparos que delataban a los portadores. 


     Esperó.  


     La lluvia de disparos destrozaba las botellas exhibidas en las estanterías de acrílico, los cristales rotos y los restos de bebida caían sobre él. 


     Esperó. 


     Los disparos comenzaron a atravesar la madera de la barra. Estaban cerca. 


     La inactividad de Lando generó la idea equivocada en los agresores, a un metro de la barra se detuvieron en acción y disparos, deseaban contemplar su obra. 


     Gran error de principiantes. 


     Aun sin arma y a la distancia, King, seguía siendo funcional, sobre todo porque conocía la dinámica de ataque y defensa de Lando. Cuando consideró propicio el momento, volvió a gritar. 


     —¡Ahora! 


     Lando había calculado la cercanía de los individuos en base a las imágenes borrosas de los espejos y al sonido de los proyectiles, y en ese instante, King se lo confirmaba. Sin permitirse margen de duda, se levantó cargando en ambas manos las armas que poseía. Disparó con furia. El individuo a la derecha recibió seis disparos sobre el cuerpo y cayó al suelo; el que estaba a la izquierda recibió el impacto de los proyectiles a la altura del hombro, hecho que le permitió seguir con el ataque, aunque el mismo ya había perdido la capacidad de acierto y control. Freddie se apropió de un pequeño cuchillo que estaba en el mostrador interno de la barra, de seguro, para trozar limones o algo similar; saltó por encima, el movimiento de caída le facilitó el deslizamiento por el piso. Con una agilidad inesperada para el hombre herido, le clavó el cuchillo en la pantorilla derecha, lo hizo quebrarse de rodillas ante el dolor, quitó el cuchillo y se lo volvió a clavar en la espalda; le manipuló la mano que cargaba el arma, colocó la punta del canón en su garganta y gatilló. La sangre le salpicó el rostro. Se la limpió con el brazo y, agotado, se dejó de caer al suelo. 


     Con la amezanza ya contenida, King se acercó, lo contempló con la misma cara de agotado que él manisfestaba. 


     —Yo no somos tan jóvenes, ¿verdad? —Se dio el permiso de bromear. 


     —No, tú no eres joven, a mi solo me falta práctica. 


     Las sirenas de los coches policiales comenzaban a oirse a lo lejos. La preocupación de Freddie ahora se focalizaba en ello. 


     —¿Escuchas eso? ¿Sabes lo que significa, no? 


     Para él significaba problemas. No tenía deseos de que la policía se mezclara en sus asuntos, lo único que conseguirían sería embarrar el patio de juegos. 


     King se dejó caer junto a él. Respiró profundo un par de veces para restaurar el equilibrio en su ritmo cardíaco acelerado. Hurgó en la chaqueta hasta conseguir el teléfono móvil. 


     —Déjame hacer mi magia… —dijo eligiendo un contacto en la lista telefónica. Activó la llamada. A los segundos recibió respuesta—. Pastori… aquí King, tengo un cementerio de hombres delante mío, son tuyos si te interesan… —Hizo una pausa, la contraparte exigía más información—. Dos palabras, Cartel Méndez —finalizó la conversación devolviendo el móvil al interior de la chaqueta—. Listo, en cuestión de minutos esto queda en manos del departamento antinarcóticos.  


     —¿Pastori sigue vivo? —Ahora que los problemas inminentes dejaban de ser problemas, Lando dejó que la curiosidad hablara por él. 


     —Sí, el muy cabrón es un hueso duro de roer. 


     —Se ve que la clave de la vida eterna es la doble moral —dijo Freddie levantándose, ayudó a Tobías a reincorporarse. 


     —Así es, si lo hubiese sabido antes, de seguro me libraba de esto. — Se golpeó el pecho haciendo referencia al triple bypass coronario. Ya habiendo recuperando la verticalidad, continuó —. Yo me hago cargo de los oficiales, tú ocúpate de ellas. 


     —Necesitamos una ambulancia. —Contempló los alrededores, no estaba al tanto de las víctimas colaterales pero estaba seguro de que las había—. Tal vez más… no lo sé. 


     King lo atravesó con la mirada, de esa manera le volvió a repetir en silencio: Yo me hago cargo de esto, tú ocúpate de ellas.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Pasó junto a Cocó. Ya no estaba solo, uno de los empleados estaba brindándole primeros auxilios. Combinaron una mirada, él no importaba, ellas sí. 


     Subió al trote la escalera, llegó hasta la puerta del departamento anexo al club, la encontró semi-abierta. Se inquietó.  


     Imbécil. Maldijo para sí.  


     Tal vez lo peor no había pasado, y él sin arma, confiado. 


     Mierda. 


     Mantuvo el silencio, sus dedos apenas hicieron contacto con la puerta. Intentó comportarse como una sombra. Atravesó el umbral casi en cámara lenta, intentando obtener un panaroma del interior. Ni bien expuso la cabeza, el sonido de la corredera de la escopeta resonó en sus oídos, un segundo después, sintió el frío del metal contra la sien. Por instinto alzó las manos.  


     —No dudes en disparar contra el enemigo dijiste. 


     Reconoció la voz de Eleonora. 


     —Yo no soy el enemigo —dijo girando hasta enfrentarse a ella. 


     —Puntos de vista —ironizó manteniendo la posición de defensa. 


     —Si así lo crees, dispara. 


     Lo hizo, en su mente lo hizo. Debía descomprimir los pensamientos, y la única manera que encontró fue esa, visualizar el estallido de la cabeza de Freddie. La furia la dominaba, la mentira todavía le dolía y, en medio de todo ello, el corazón le susurraba que, la seguridad que buscaba, se hallaba en él. Respiró profundo para ocultar el temor que le hacía temblar el cuerpo. No quería parecer débil ante él. Se deshizo de la escopeta arrojándola al suelo.  


     —No está cargada, no encontré los cartuchos. —Se defendió antes de que Freddie hiciera algún comentario sobre la manipulación de la escopeta. 


     Él pasó por alto eso, fue a lo importante. 


     —¿Annie? 


     A modo de respuesta, Eleonora atravesó el salón comedor hasta llegar a la ventana, salió por ella y se trepó a la escalera de emergencia lateral. Freddie la observó sin moverse, prefería mantenerse ahí para no generar más crisis en la niña. Los minutos pasaron, se hicieron perpetuos. La preocupación comenzó a dominarlo. Para no darle lugar a conjeturas equivocadas, siguió los pasos de Eleonora. 


     Llegó a la terraza. El sol de la mañana impactaba en la menbrana impermeabilizante plateada que recubría el piso. Debajo del cartel luminario principal se encontraba ubicado el cobertizo para herramientas. Era pequeño, pero seguro, construido a base de metal y hormigón. 


     Eleonora estaba de rodillas, con el rostro y labios pegados a la puerta, hablaba con tono susurrante. Freddie pudo oírla cuando estuvo a pasos de ella. 


     —Cariño, abre la puerta… te lo prometo, nadie va a hacerte daño. —Había congoja en su voz—.Ya todo pasó, puedes confiar en mí.  


     La cercanía de Freddie fue notoria. Se dirigió a él a sabiendas de que la niña la oiría. 


     —No sé que hizo, pero consiguió trabar la puerta y no quiere salir. —Colocó las manos en la puerta a modo de falsa caricia. Cuando de Annie se trataba, bajaba todas sus barreras, se mostraba como era, temerosa de perder lo poco que le quedaba en la vida—. Por favor, Annie, no me hagas esto, me partes el corazón… abre, ven conmigo, ¿sí? 


     Lando sintió la necesidad de intervenir, no podía decidir que era lo que lo desgarraba más por dentro, la niña encerrada a oscuras víctima del temor, o la angustia palpitante en Eleonora. 


     De rodilla al suelo tomó lugar junto a Eleonora. Ella se apartó, vivió la acción como un extraño acto de invasión a la privacidad. No importaba el supuesto lazo que los unía, aun así seguía siendo un extraño. Un mentiroso extraño. 


     —Annie, ¿me escuchas? Golpea la puerta si así es. —Luego de unos segundos, la niña dio dos pequeños golpes. Eso era mucho más de lo que Eleonora había conseguido—. Reconoces mi voz, soy Freddie… ¿me recuerdas? —La niña volvió a golpear—. Confía en mí, ya puedes salir. 


     La dinámica de la conversación se terminó ahí. Los golpes cesaron y la puerta no se abrió. 


     El ego se encendió en Eleonora, lo miró desafiante.  


     Él no desistió, la sacaría de ahí aunque tuviese que tirar abajo el maldito cobertizo. 


     —Nada va a sucederte, yo voy a cuidar de ti. Te lo prometo… —La niña también merecía la verdad y, a pesar de que ese no era el momento perfecto para confesiones, no pudo considerar mejor alternativa que esa. Habló desde el corazón—. Te lo prometo como se lo prometí a tu padre. Mi nombre es Freddie… Freddie Lando, y sé muy bien que reconoces ese apellido. Dylan, tu papá, era mi hijo… no estuve aquí para él, pero te juro, te juro por lo que me queda de vida que… 


     No necesitó finalizar el discurso sentimental, la puerta se abrió de repente y, Annie, se arrojó contra su cuerpo con desesperación. Se abrazó a él con toda la fuerza que le cabía en el pequeño cuerpo, apretujando contra Freddie el peluche que tanto atesoraba. 


     Dentro de Annie también existían secretos, el silencio era el resguardo de ellos. Había esperado por esto, por este Freddie, lo había pensado, lo había soñado, al punto tal que la idealización no le había podido hacer juntar las pequeñas coincidencias de su presencia. Ahora sí, se sentía segura, recordaba las últimas palabras de su padre, era como si el viento se las trajiese de vuelta en forma de susurros.  


       


     Lo siento pequeña, cometí el peor error de todos y ese error, posiblemente, me lleve muy lejos de ti. Voy a tener que decirte adiós, es lo mejor para ti, pero antes de despedirme, tienes que prometerme algo…¿Puedes hacerle una promesa a papi? 


       


     Reconocía el calor familiar en los brazos de Freddie. Viajó al pasado en ese abrazo correspondido. Recordó todo lo vivido en los últimos días junto a su padre y lloró refugiada en el pecho del que era su abuelo. La presencia de Freddie significaba aquello que Eleonora no se había atrevido a confesar: Dylan ya no regresaría. Su padre se hallaba fuera de este mundo, junto a su madre. 


     Las lágrimas de Annie fueron contagiosas, llegaron hasta Eleonora. ¡Vaya día de mierda! Sí, Eleonora no podía pensar más que en eso, después de la mentira y la lluvia de balas, esto. Verla a Annie de esa manera le hacía temblar el alma.  


       


     ¿Puedes hacerle una promesa a papi? 


       


     Por supuesto que sí. Y ese día era el esperado, ese día podría cumplir con esa promesa. 


     Tomó distancia de Freddie y le entregó el pony rosado de peluche. Alzó la mano derecha, extendió los dedos índice, corazón y anular, mientras que su pulgar y meñique hicieron contacto por lo bajo. Era la seña scout que su padre le había enseñado desde pequeña a modo de promesa, una seña que Dylan había aprendido de Freddie. 


     Ahí, con la mano en alto y con los ojos enrojecidos por las lágrimas, por primera vez, Lando vio a su hijo en Annie. Levantó la mano imitando la seña, y sus ojos azules hicieron contacto con el azul cielo de los ojos de su nieta.  


     Detrás de esa seña había mucho más que la simple imitación, había una nueva promesa por parte de Freddie Lando, una promesa silenciosa que estaba dispuesto a cumplir aunque tuviese que invertir el último suspiro en ella. 


     Iba a matarlos a todos… a todos. 


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 13 


       


       


     Todos tenemos secretos, y Annie había cargado el suyo en brazos durante mucho, mucho tiempo. La niña vivenciaba toda la situación desde el resguardo del silencio, a pesar del tornado de emociones que la había golpeado, se mantenía tranquila y estable. Freddie se vio forzado a desmembrar al pobrecillo de Pinkie Pie ante ella. 


     Nada. ¿Cómo era posible? Era evidente que el peluche había sido utilizado para transportar algún elemento de información.  


     Freddie pensaba encontrarse con alguna llave o dispositivo de almacenamiento minúsculo, pero no, encontró material sintético de relleno. Se tomó el tiempo para pensar en lo no obvio, se trataba de Dylan y, según la información que había conseguido en las últimas semanas, la mente de su hijo trabajaba en otro nivel. Observó los detalles, las costuras generales, el muñeco contaba con un único accesorio, un colgante plástico sostenido por un diminuto collar construido a base de cuero ecológico. Al tacto era en extremo flexible y manipulable, a excepción de un tramo que se apreciaba como más resistente. Annie estaba atenta a cada movimiento que realizaba, antes de que él pudiera manifestar la necesidad, la niña corrió al cajón de costuras de Cocó, el abuelo transformista solía diseñar y coser gran parte del vestuario; seleccionó una pequeña tijera para costuras especiales y se le entregó a Freddie. ¡La niña le había leído la mente! La aceptó más que complacido. Se sonrieron en pos de la complidad, solo por eso, en realidad no había mucho motivo para sonreír. 


     Desgarró con cuidado los hilos que constituían la costura, una vez finalizada la tarea, desplegó el cuero y dentro halló una delgada tira de papel que traía impresa una extensa secuencia de números. La experiencia le hacía presuponer que correspondían a una cuenta bancaria. Una cuenta bancaria llena de incógnitas que él no iba a poder responder, por suerte contaba con los intereses ajenos para conseguir la información faltante. 


     Eleonora se había ausentado para asistir a su padre, al fin de cuentas era enfermera, y ahora regresaba trayendo consigo las novedades, Cocó iba a sobrevivir. No tenía muchas ganas de conversar con Freddie, tenían una charla pendiente, pero ese no era el momento ni el lugar. 


     —Te buscan en el salón. —Se dirigió a él con la actitud más distante posible. 


     Un par de hombres, identificados como agentes federales se habían acercado a ella con la única intención de que trasladara ese mensaje. Por muy extraño que pareciera, no le preguntaron nada con respecto a la situación general y, ella, acostumbrada como estaba a rehuir de cuanta fuerza policial se le atravesara, optó por trasladar el mensaje sin indagar en los hechos. 


     Lando sentía como el aire se hacía irrespirable entre ellos, no la culpaba, le daba la razón, reconocía que no había actuado de la manera correcta con ella. En función de lo oído, se levantó, ese llamado a presencia era por demás lógico, Pastori y King, de seguro, estaban enloqueciendo juntos ante la pequeña masacre criminal. 


     —Annie, prepara tu mochila con algo de abrigo y ropa, vamos al hospital. —Eleonora le expuso los pasos a seguir—. El abuelo nos espera… 


     Esas indicaciones llegaron a Freddie. Reaccionó. 


     —No… ningún hospital. 


     Annie que, acababa de levantarse con la intención de cumplir esa orden, se detuvo en seco al oír a su reciente abuelo. 


     —¿Perdón? 


     —El hospital no es un lugar seguro para ustedes. 


     —Mi padre tiene un disparo en el hombro y va a entrar a cirugía en cuestión de minutos, me importa muy poco tu sugerencia. 


     —No es una sugerencia. —Hizo una pausa, respiró, intentó relajarse, no quería sonar demandante—. Tampoco es un pedido. 


     Las entrelíneas de lo dicho era más que evidente. Annie volvió a tomar asiento. Eleonora estalló por dentro. ¡Lo que faltaba! Annie desmereciendo su autoridad y considerando la del “abuelo” Freddie. Abuelo, sí, esa palabra resonó en su mente, y la hizo enfurecer por completo. Fue hasta él, los separaban un par de metros, lo enfrentó para escupirle en la cara el fuego que la consumía por dentro. 


     —Bájate del maldito pedestal, no eres más que un extraño para nosotras… tus palabras son un susurro indistingible para mis oídos. Haznos el favor de alejarte de nosotras. 


     El discurso fue casi perfecto… lástima, cometió un error. Buscó los ojos de Freddie y se sentió segura en ellos. Esos ojos malnacidos le confesaban que eran el único lugar en el mundo para ella, para ambas. Todo cobraba sentido ahora, esto era un complot del jodido universo. Por supuesto que el único hombre que le había despertado las ganas de salir de la caja de su paranoica rutina no era cualquier hombre. El desgraciado estaba atado a la niña y, de manera irremediable, a ella. Era lógico sucumbir. Recordó a su hermana y al amor que había proclamado, una y otra vez, por Dylan. Lo que les corría por las venas a esos hombres no era sangre, no, eran malditos imanes… alejarse era imposible, la propia naturaleza te regresaba, te unía a ellos. 


     —Eso no va a ser posible… y si me acompañas fuera te voy a explicar el porqué. 


     Por supuesto eso no fue una invitación, la tomó del brazo y le marcó los pasos a seguir. 


     Una vez fuera del departamento la colocó contra la pared utilizando a su cuerpo como elemento de presión. Le susurró con violencia a centímetros del rostro. 


     —Tu padre está en el hospital junto a cuatro personas más, y todas ellas están ahí gracias a ustedes. ¡Entiéndelo de una maldita vez! Dónde sea que vayan, no solo se ponen en peligro tú y Annie, también lo hacen con los que las rodean.  


     El calor que desprendían los cuerpos de ambos transformó el aire en asfixiante, y la furia nada tenía que ver con ese sofocamiento inevitable, sus cuerpos reaccionaban así por pura química. Ahí, en el contacto forzado, se recordaron, se sintieron a gusto. 


     —Entiende esto, Eleonora, no eres más inteligente que ellos, ni la suerte está de tu lado, la prueba de ello está escaleras abajo. ¡Cuenta los cadáveres, vamos… ve! Si tú no eres uno de ellos es por mí, soy la única opción que tienen ¿Lo comprendes ahora? 


     Rendida en cuerpo y mente. La razón estaba manteniendo una batalla silenciosa con su corazón, y esa batalla nada tenía que ver con la peligrosidad de la situación. 


     Mantener las falsas barreras en alto era la peor de las idioteces, éste era el límite. La sangre derramada sobre el Coconut Club no iba a limpiarse jamás, éste era el principio del fin, no había más lugar donde esconderse, solo quedaba él. 


     Dejó atrás todo posible rastro de ironía y despecho. Habló finalmente asentada en la realidad. 


     —¿Y cuál es la estrategia ahora? ¿Una huida de a tres? 


     —No, la estrategia es no huir más. Yo voy a ponerle fin a esto. 


     —¿Cómo? 


     —Eso no importa, lo único que importa es que tú y Annie estén a salvo mientras yo me encargo de ello. 


     —Traduceme en acciones eso, por favor.  


     —Voy a dejarlas bajo el cuidado de alguien de mi confianza, él sabe muy bien lo que hace, y sobre todo, sabe lidiar con… —Le fue difícil hallar la expresión adecuada. Buscó la más suave de todas—… la clase de hombres que hoy se hicieron presentes. 


     Asesinos a sueldo, matones del narcotráfico eran las expresiones correctas. Freddie se reservó el pensamiento, el pasado lo abofeteaba a la cara, durante una gran parte de su vida él había sido esa clase de hombre. Eleonora estaba pálida, la ira contenida había conseguido apagarle el fuego rojizo en las mejillas, aunque lo intentara, ya no podía ocultar el temor, su mente creativa proyectó imágenes de la situación vivida minutos atrás sin la presencia de Freddie. Si habían hecho cosas innombrables con su hermana, con ellas no tendrían límites. ¡Por Dios Santo, Annie! No, no, no… era una niña, una hermosa e inocente niña. El estómago se le retorció, no quería pensar, pero su maldita mente le dibujaba el escenario con una facilidad abrumadora. Jackie, su muerte. Cocó, la sangre. Los muertos en el salón principal del Club. ¡Dios! ¡No, con Annie no!  


     Las ganas de vomitar surgieron de la nada y no pudo contenerse, lo hizo a los pies de Freddie. Él le entregó un pañuelo, de nada servía, las náuseas no iban a detenerse. Corrió hacia el interior del departamento para refugiarse en el baño. De rodillas al retrete vomitó todo… los restos de comida que su estómago albergaba, la angustia cotidiana, el miedo perpetuo, y vomitó el macabro pasado no tan lejano, ese que se encontraba encerrado en el cajón más oculto del inconsciente. Para sobrevivir se había forzado a no recordar, a no pensar, esa estrategia debía ser remplazada por otra, si ahora quería continuar con vida debía asumir la verdad: tenían las horas contadas. 


     Apoyó la frente en el borde del retrete, se sentía débil, apenas podía moverse. Estiró la mano para capturar la toalla de manos que colgaba continua al lavado. No logró alcanzarla, sin embargo, en el camino a ella, se encontró con otra cosa, la mano de Freddie.  


     La perspectiva cambiaba segundo a segundo para él, verla de esa manera, devastada ante el reconocimiento de lo que la perseguía, le hacía hervir la sangre. Era una bomba de tiempo, y los sentimientos inesperados aceleran la cuenta a cero de su estallido. 


     Enlazó los dedos a los de ella, humedeció la toalla para refrescarle el rostro, y se ubicó de rodillas a su lado. Le recogió el cabello para darle frío a su cuello con la toalla, lo recorrió hasta llegar a una de sus mejillas, todo el rostro disfrutó de la agradable sensación, finalmente, eliminó los restos de vómito que se aferraban a sus labios.  


     —Sé que para ti, mis palabras, suenan a engaño, no te culpo por ello —Le susurró rozándole la oreja con los labios. No podía negar la sensación que manisfestaba cuando gozaba de la cercanía de su cuerpo, no importaba la circunstancia, lo disfrutaba y añoraba—. Pero tienes que creer en algo, tienes que creer y confiar en la única promesa que puedo hacerte…Voy a protegerlas con mi vida. 


     Una punzada dolorosa le atravesó la garganta. ¿Cuánto valía su vida? ¿Sería lo suficiente como para canjearla por la de ellas?  


     Los pensamientos de ambos vagaron por los caminos más oscuros e inciertos del futuro cercano. El impacto fue diferente por dentro, en Freddie consiguió desatar la fiera dormida, mientras que en Eleonora hizo resurgir a la niña olvidada e indefensa y se quebró en lágrimas. Desde la muerte de Jackie se había obligado a no llorar, ya no más, le dolía el cuerpo, el alma, y su corazón estaba paralizado ante el temor. Se abrazó a Freddie, necesitaba el contacto de su cuerpo, la contención de sus brazos. Puso en pausa la idea de falsa historia de amor que había nacido en ellos y los deseos latentes, eso nada tenía que ver con lo que estaba sucediendo.  


     Él la abrazó con toda la fuerza de su cuerpo, le regaló la momentánea sensanción de seguridad que ella requería, el mundo podría caerse sobre ellos y, aun así, se mantendrían a salvo. Unos pequeños pasos se hicieron presentes. El cuerpo de Annie se reflejó como una sombra en el suelo, desde la escasa distancia la niña contemplaba todo y sentía todo, sentía lo mismo que ellos pero en un minúsculo cuerpo y en un corazón joven e inexperto. Por puro instinto, corrió hacia ellos para sumarse al abrazo, Freddie le hizo un lugar entre sus brazos y el cuerpo de Eleonora. Así se quedaron, entre lágrimas y silencio, abrazados como si ese fuese el último recurso que les quedaba.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     —Mis ojos duelen, literalmente duelen… 


     Cuando llevas una vida dedicaba a la lucha contra el narcotráfico y el lavado de activos, ver a muertos resucitados suele transformarse en algo común y con aires de broma. Pastori era un par de años más joven que King, aunque parecía lo contrario: pelada prominente, anteojos y barba desordenada con matices grises, en contraposición a eso, debía destacarse el óptimo estado físico considerando los sesenta años cumplidos. 


     El certificado de muerte de Freddie, casi dos décadas atrás, había sido oficializado por Tulio Pastori. Las únicas dos personas que conocían la verdad detrás de la desaparación de Lando, además de los Federales que se habían encargado de su reubicación, eran ellos, en consecuencia, Tulio demandaba las explicaciones justas y funcionales, conocía la dinámica Lando al igual que King. 


     —Me gusta lo que has hecho con el lugar… —agregó haciendo referencia a los muertos ante él—. El Club necesitaba una remodelación. 


     —Veo que eres un habitual. —Freddie remató el comentario con una dosis de ironía. 


     —En mi defensa, aquí tienen los mejores camarones fritos de la ciudad… —Buscó complicidad en King que estaba a su lado—. ¿Los has probado? 


     —Lo intenté, pero las balas fueron más rápidas que los camareros. 


     Freddie decidió interrumpir el buen clima, acababa de establecer los pasos a seguir en su mente y no tenía intención de demorarse con ellos. 


     —¿Tienes una posible identificación? —Se refería a la identidad de los abatidos. 


     —No hasta que los ingresemos en la base de datos. 


     —¿Desde cuándo necesitas una maldita base de datos tú? —dijo con desdén. Le parecían tonterías que demoraban lo inevitable. 


     —Desde que cambió el sistema, Lando… Ah, cierto, tú no tienes idea, llevas años muerto. 


     Sin importarle absolutamente nada, Lando, se abalanzó sobre las bolsas de cadáveres para abrirlas. Los cuerpos estaban ubicados uno al lado del otro. Buscaba uno en particular. Lo halló. 


     —¡Maldición, Lando! —gruñó Pastori. 


     —Esteban Trujillo —confesó mientras alzaba el rostro del muerto ante ellos. Era el hombre que lo había reconocido—. O “El Stevie”, llámalo como quieras. 


     —¿Trujillo? ¿El hijo de Wilson Trujillo? 


     —Sí, uno de ellos. —King tenía bien presente el historial de los Trujillo, Wilson estaba tras las rejas gracias a él. Se había encargado durante años de la lógistica de los Méndez—. Uno de los tantos, el desgraciado ha sabido poblar la tierra, dónde vayas hay un Trujillo, y todos le rinden pleítesia a Don Tito. 


     —Todos los caminos conducen a Don Tito —ironizó Pastori. 


     —Exacto, y yo estoy por tomar uno de ellos —intervinó Lando—, y para eso lo necesito a él—finalizó haciendo alusión al cuerpo. 


     Los dos hombres se quedaron perplejos. 


     —La soledad te ha atrofiado el pensamiento, estás desquiciado —sentenció Tulio. 


     —¿Quieres a Tito, sí o no? 


     Por supuesto que lo quería, no descansaría en paz hasta verlo bajo tierra, porque le deseaba eso, la muerte, una vida tras las rejas no era suficiente para él. El Cartel Méndez había extendido sus téntaculos de muerte y contrabando a lo largo del continente, las muertes en su nombre ya eran incalculables.  


     —La última vez prometiste lo mismo… —Pastori deslizó la cuenta pendiente con él.  


     Tenía razón, había prometido algo que no había cumplido por puro sentimentalismo barato. Durante una gran parte de su vida había considerado a Tito como un padre, eliminar ese sentimiento había requerido de un trabajo de años. La empatía, tiempo atrás, lo había transformado en un hombre débil. Ya no. 


     —A cambio de él te entregué a Fuentes y a Orellano. No te olvides que con ello te cargaste a los hombros el éxito del operativo antidrogas más grande en la historia de la agencia. 


     Lando también tenía razón, gracias a la captura de Orellano se había desestabilizado a Méndez y, a la vez, se le había dado fin a una de las organizaciones más poderosas de Latinoamérica. 


     —Lo recuerdo muy bien, eso te obsequió tu bello certificado de defunción, algo que le puso fin a nuestro trato. Esto… —Se refería al hecho de haber intervenido en el enfrentamiento del Club—, es pura cortesía hacía él. —Sus ojos gatillaron en dirección a King—. El móvil me estalla gracias a los miles de llamados del Fiscal de la ciudad y del Comisario de la policía local, no sé que carajos voy a decirles para justificar mi irrupción en “su jurisdicción”, todavía estoy diagramando en mi mente el discurso que voy a venderles, y tú… tú quieres hacer desaparecer un cadáver. ¡Mierda que no! ¡No! 


     En realidad, Pastori, con esa repetitiva negación se estaba convenciendo a sí mismo. No quería ceder. 


     —¿Para qué lo quieres? —King quería conocer el transfondo de tal inesperada acción. 


     —Si voy a conducir más de dos mil kilómetros para ver a Tito en persona, además de mi bonito rostro, quiero llevarle algún obsequio. 


     Tobías analizó lo dicho y dejó escapar la apreciación al respecto. 


     —Tiene lógica. 


     —¡No, no la tiene! —Pastori intervino.  


     Los dos pasaron por alto esa opinión, continuaron hablando como si él no estuviese presente. 


     —A estas alturas, Tito, debe saber que hay una piedra en su camino… —continuó King. 


     —Por supuesto que lo sabe, pero ya estoy cansado de esperar el momento en que tropiece con ella… prefiero impactar en su ventana de una vez por todas. 


     —Creo que es conveniente esperar… —Tobías se preocupaba por su bienestar, no podía ocultarlo. 


     Pastori se sumó al conflicto, sabía que ninguna cadena detendría a Lando. Freddie era eficiente pero poco ortodoxo, y eso significaba mucho papeleo para la agencia.  


     —Comprendo que esto sea personal para tí, pero… ¿te parece el momento adecuado para iniciar una guerra contra ellos? 


     —Te equivocas, ellos iniciaron la guerra contra mí… ellos me regresaron a la vida. 


     Cerró la bolsa del cádaver, comenzó a arrastrar el cuerpo por el salón en dirección a la salida trasera. 


     —¡Haz algo! —Pastori demandó la asistencia de King. 


     Tobías se quedó observando la maniobra de Freddie. Era una locura, sin lugar a dudas lo era, a pesar de ello, él no estaba dispuesto a ponerle el límite a Lando. Tal vez era tiempo de que todo estallara, el Cartel Méndez era la deuda pendiente de muchos, inclusive de Pastori. 


     —¿Qué mierda quieres que haga? —Pensó alguna frase acorde a la situación para justificar el accionar de Freddie—. Si no quieres que el diablo se presente a tu puerta, no lo invoques. 


     —Van a matarlo, los dos lo sabemos. 


     Esa pensamiento no dejaba de bailar en su mente, la muerte convocaba a diario a hombres como ellos. Ahí no había lugar para los débiles. 


     —Todos vamos a morir algún día… —finalizó. 


     —Dios, estás igual de desquiciado que él —susurró sin ganas de debatir más. 


     Estaba en lo cierto, tenían esa extraña relación. Fue detrás de los pasos de su compañero de aventuras, lo alcanzó a mitad del camino y levantó el otro extremo de la bolsa que contenía el cuerpo. Era preferible cargar el cadáver en vez de arrastrarlo. 


       


       


     Lando fue por su vehículo. Lo estacionó junto a la salida de emergencia, King ahí lo esperaba, custodiaba el objeto de interés sin vida. 


     La portezuela del baúl se levantó, había rentado un Mercedez Benz del ´79, la clase de auto que contaba con el espacio requerido para llevar invitados imprevistos; con la ayuda de Tobías acomodaron el cuerpo de “El Stevie” dentro. La portezuela se cerró y Freddie fue directo a lo importante. 


     —Bueno, llegó el momento de demandar más favores… 


     —Voy a ocuparme de ellas —King se adelantó al pedido—, tengo una habitación extra que pueden utilizar, Lucinda va a estar feliz con la compañía. 


     Ponía lo más importante en sus manos. 


     —Gracias. —Los “gracias” siempre estaban implícitos entre ambos, sin embargo, el intenso sentimiento lo obligó a manifestarlo—. Son lo único que tengo…—finalizó con un susurro confeso. 


     —Lo sé. —Le palmeó la espalda a modo de confirmación de promesa. La demostración de afecto no era algo común en ellos. 


     —Otra cosa, igual de importante, casi revelador. 


     Había guardado la secuencia númerica hallada en Pinky Pie en el bolsillo de su jean, la exhibió ante Tobías. 


     —¡Qué carajos, Lando! 


     Era el típico caso de dos más dos es cuatro. No había mucha vuelta que darle. 


     —¿De dónde lo has sacado? —agregó con el furor de la sorpresa en los labios. 


     —La niña. —Los detalles sobraban. 


     King resopló con cierto aire de enojo. 


     —Los Mendéz estaban en el camino correcto entonces… y tu hijo… 


     —Sí, no lo digas. —Lo interrumpió—. Dylan ha sido el más inconsciente de los imbéciles. —Se sumó al enojo de Tobías. Había puesto un blanco sobre la niña. Continuó—. Necesitamos la localización de esa cuenta, debemos acceder a ella. 


     La experiencia en el lavado de activos y desviación de dinero a empresas fantasmas le había perfecccionado el olfato a King. 


     —Esto huele a caimanes. —Estaba haciendo referencia a las Islas.  


     —Huele a eso que los Mendéz quieren. 


     —¿Vas a darle a Tito lo que quiere? 


     —Voy a darles eso y más —dijo subiéndose al vehículo—. Tengo un largo camino por delante, es probable que este fuera de alcance por los próximos dos a tres días. 


     Tenía unos cientos de kilómetros por recorrer, debía cruzar la frontera y, como iba a hacerlo con muerto en el baúl, debía de optar por una ruta no convencional. Eso demandaba tiempo extra. 


     —Dame instrucciones por si no vuelvo a saber de ti. 


     —Ya sabes que hacer con eso que tienes en tus manos. —Se refería a la supuesta cuenta bancaria—. Con respecto a ellas, envíalas al fin del mundo… ahí es donde yo aprendí a vivir. 


     Puso en marcha el motor y condujo hacia el principio del fin. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Condujo durante horas bajo el cielo estrellado del desierto, atravesó el Parque Estatal que servía de paso fronterizo y llegó al otro lado a primera hora de la mañana, desde ese instante en adelante las reglas cambiaban, estaba en territorio de otros. 


     Unos cuatroscientos kilómetros lo separaban de su pasado y, mientras el aire le golpeaba el rostro trayendo consigo los más intensos recuerdos, su corazón mantenía la más fría calma. Estaba desarmado, no iba predispuesto a la batalla, iba en plan estratégico de guerra, tenía todo a favor, incluyendo el factor sorpresa de la resurección. 


     Un camino de tierra era el preámbulo a los territorios Méndez, la Estancia Santa Isabella era el lugar de cobijo de Don Tito, las tierras se extendían por kilómetros a lo largo y a lo ancho, en sus primeros años, la extensa tierra, había servido de albergue para los laboratorios clandestinos; la prosperidad del negocio consiguió la reubicación de los mismos a zonas más especificas y, la Santa Isabella, se esgrimió como el lugar de reposo favorito del jefe del Cartel. Parte de la adolescencia de Freddie había sido vivida en ella, esas tierras le recordaban quién era y le confesaban esa verdad que él se había negado a aceptar, la sangre no se limpia, los muertos nunca mueren en verdad. Estaba lleno de fantasmas, había aprendido a convivir con ellos, pero el peor de todos lo espera a un par de minutos. 


       


     El lugar había mutado a través de los años, las simples vallas con alambrado se convirtieron en altos e impenetrables muros regenteados por cámaras. 


     Se detuvo en el portón principal, allí no se evidencia rastro alguno de personas, las cámaras hacían todo el trabajo y, ante su presencia, se activaron moviéndose de un lado a otro. Se oyó una voz desde lo que aparentaba ser un comunicador. 


     —Usted se encuentra en propiedad privada, por favor, le sugerimos que retome el camino. 


     —Busco a Tito Méndez. 


     El repentino silencio hizo que el comunicador emitiera una extraña frecuencia. 


     Muy pocos conocían ese lugar y, aquellos que habían intentando llevar fuera el nombre del real propietario, se encontraban seis metros bajo tierra, a un par de pasos de allí.  


     La voz en el intercomunicador recuperó su presencia. 


     —Volvemos a repetir, se encuentra en propiedad privada, por favor, retome el camino. 


     —Lo haré en cuanto hable con Don Tito… 


     Accionó la portezuela del maletero y abandonó el vehículo. Las cámaras enloquecieron, querían registrar cada uno de sus movimientos. 


     Abrió la bolsa que resguardaba el cuerpo, lo extrajo con intencional torpeza provocando que “El Stevie” se estampara contra el suelo, lo arrastró hasta el portón para colocarlo en el mejor ángulo de la cámara. 


     —Díganle que Freddie Lando está aquí. —Levantó la cabeza del muerto con cierto aire de desprecio—. Y díganle también que he traído compañía. Los dos ansiamos intercambiar un par de palabras con él. 


     No hubo respuesta, solo el ensordecedor ruido del acople del comunicador. Pasados un par de minutos, el portón se abrió de manera automática. La voz regresó. 


     —El carro y el cadavér se quedan donde están. Usted, avance. 


     Cuatro hombres armados le dieron la bienvenida. Alzó los brazos y giró ante sus ojos, una vez recibido el ok por parte de los custodios, caminó hacia ellos. 


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 14 


       


       


     La bienvenida fue el inicio de un largo camino, la casona principal se encontraba a unos kilómetros más. La custodia que lo había recibido se dio el permiso de transitar esa distancia en un vehículo, él, como invitado no deseado, no tuvo más alternativa que ir a pie. 


     El perfume a muerte que desprendían los rosales llegó hasta él. En ese instante, un pensamiento lo acosó, nunca se iría de ahí, su alma estaba anclada al maldito lugar, los fantasmas lo acompañarían hasta la eternidad.  


     La presencia de un puesto de seguridad puso en manifiesto la distancia pendiente, a lo lejos podían verse las caballerizas, las mismas eran el preámbulo a la estancia principal. Cuando estuvo a metros de ellas, los hombres que le habían marcado el ritmo de marcha, se desviaron dándole lugar a otros. Continuó la marcha en compañía de dos hombres. A medida que ingresaba al núcleo del recinto, los rostros familiares del pasado se hicieron presentes. Nadie podía creer lo que veía. El abanico de expresiones fue imposible de catalogar, algunos hasta se persignaron cuando pasó junto a ellos. 


     Una esplendorosa fuente era la antesala a la casa, ahí todo se volvió más personal. De entre la multitud que lo esperaba, armados hasta los dientes, se reencontró con viejas y oscuras amistades, entre ellas Jerry Sierra: sicario devenido en guardaespaldas; décadas atrás, mano derecha de Freddie, comparables a hermanos de sangre. 


     Lando fue hasta él, los demás no valían ni media palabra. Frente a frente, en silencio, casi metro noventa de estatura desde ambos lados, la diferencia se hallaba en la contextura, Freddie era de genética delgada; Sierra era el extremo complementario. 


     —¡Maldito perro! —susurró el ex sicario, no tenía intenciones de que el resto oyera. En la voz no albergaba sentimiento alguno de desprecio o furia—. No sé si dispararte o abrazarte.  


     —Lo lógico sería que me dispares… 


     —No lo sé, mi lógica me dice que no tiene sentido matar a un muerto. 


     —¿Vas a abrazarme entonces? 


     —¡Estás loco! No voy a obsequiarles a estos malnacidos la telenovela del día. —Se refirió así a los espectadores del momento—. Ven, vamos… pediste hablar con alguien, y ese alguien te espera. 


     Siguió los pasos de Sierra, detrás de él, se perpetuaba una fila de custodios. 


     Llegaron al final de las instalaciones en la planta baja, a la biblioteca que, durante años, había sido la oficina de Tito. Ahora ya no era tal, se había convertido en una improvisada habitación de hospital. Méndez apenas podía sostenerse en pie, se movilizaba en silla de ruedas y era oxígeno-dependiente. 


     Enfermedad pulmonar obstructiva crónica. Nueve años con una enfermendad que lo deterioraba a diario. Era casi una sombra, un alma en pena, se mantenía vivo gracias a alguna macabra fuerza del universo.  


     La reaparición de Lando fue como una inyección de adrenalina para el hombre. 


     —Déjennos a solas… —balbuceó. 


     El enfermero que lo asistía de manera cotidiana abandonó de inmediato la habitación. Los demás, Sierra y dos custodios de importancia, se mantuvieron firmes. 


     —A solas… —repitió con un poco más de intensidad. 


     —Don Tito… —Elvio Gancio, custodio, mano derecha de Milton Méndez, hijo de Tito, consideró prudente manifestarse en contra—. No me parece una… 


     —¡A solas, carajo! —Méndez utilizó la fuerza que le quedaba para recordarle a sus hombres quién era. El viejo era indomable aún a pasos de la muerte. 


     Así quedaron, a solas y en silencio. Don Tito accionó la palanca de control de la silla, se dirigió a la ventana para contemplar desde ahí la magnificencia de su imperio. 


     —Nadie lo creyó… —Matizó la voz, la debilidad también le afectaba el habla. Carraspeó un par de veces hasta que se sintió cómodo—. Cuando los rusos trajeron la historia de tu presencia, nadie lo creyó… todos te hacían en el más profundo de los infiernos. 


     Lando le hizo compañía junto a la ventana, acercó una silla y se sentó a su lado. 


     —Excepto tú —agregó antes de que el viejo pudiera finalizar. 


     Don Tito rio. 


     —La única historia que no compré fue la de tu muerte… ¿Freddie Lando muerto?¿Mi Freddie? —Tosió, debía tomarse el tiempo para hablar—. No señores, no. —Realizó unas cuantas respiraciones profundas y continuó—. Ni los reportes policiales ni las noticias me fueron suficientes, no… Yo creo cuando veo sangre, cuando veo huesos. 


     La muerte de Freddie se había dispersado en el mundo criminal como una crónica de traición. Los informantes pagos en la policía la habían confirmado a viva voz gracias a los falsos reportes de la DEA.  


     —Se ve que el corazón le ganó a la razón en aquel entonces, muchos deseaban mi muerte y la aceptaron con gusto al primer segundo. 


     —¡Idiotas! Compraron la historia de tu muerte para olvidar lo que se encontraba debajo de ella… En nuestro mundo, la traición debe ser silenciada, la traición… 


     —La traición arruina el negocio —finalizó Freddie. 


     En gran parte, Freddie, era quien era gracias a Tito, había aprendido todo de él. Méndez era uno de los mejores estrategas del crimen, había nacido con una mente privilegiada en uno de los barrios más pobres de la región. Matar o morir, esa era la base de su imperio; esa enseñanza le había sido trasmitida al joven que, tiempo atrás, había amado como si fuese sangre de su sangre; un joven que hoy, resurgía de entre los muertos y estaba sentado junto a él. 


     —Y rompe corazones —agregó Méndez con la melancolía típica de aquel que está a la espera de la muerte. 


     Los lazos que los habían unido décadas atrás aún se encontraban latentes. 


     —En aquel entonces no fue personal… fue mi única alternativa. 


     —¿Y ahora? 


     El que debió hacer una pausa para equilibrar la respiración fue Lando, deseaba mantener la calma. 


     —Mataron a Dylan… —resopló tratando de disimular la ira que le hinchaba las venas del cuello. 


     —Reglas del juego, Freddie, lo sabes. —El hombre ajustó la sonda conectada a su nariz, inhaló, tosió otra vez. 


     Era absurdo discutir, hasta Dylan había manifestado en sus cartas el reconocimiento de esas reglas. Cuando se entraba al mundo criminal se firmaba un contrato, y la muerte estaba contemplada en la letra pequeña. 


     —Confié en él —Tito retomó la palabra—, como lo hice contigo, y me crucificaron en silencio por ello. Pensándolo en retrospectiva… ¡Tuvieron razón! —El sarcasmo lo motivó a reír—. Pero en aquel entonces me pareció lo correcto, esta vida era mejor que la que le podía dar esa puta adicta que le dejaste por madre. 


     Lando se llamó al silencio. Una parte de él se sentía responsable del final que había tenido la madre de su hijo. La adicción de Matilde había sido una batalla contenida durante años, no obstante, las recaídas solían tomar posesión de ella. A pesar de que la relación entre ambos se había ido por el retrete a los años de nacido Dylan, Freddie se había mantenido muy presente en cada uno de sus momentos oscuros; luego de su muerte, como era lógico presuponer, la adicción llegó al límite. Lando había sido la barrera de contención, sin él, el lado salvaje e inconsciente de Matilde fue libre; más aun cuando comenzó a disfrutar del dinero que recibía como pago de una pensión inventada puesta en ejercicio por King. Durante años, cada mes, Lando había girado dinero a una cuenta bancaria para que a su hijo no le faltara nada. Error, ese dinero fue la perdición de Matilde y, con el tiempo, la de su hijo. Gracias a las necesidades básicas no satisfechas por ella, terminó bajo el cobijo paternal de Tito Méndez. 


     —Contrario a lo que todos pensaban, tu niño fue un gran hallazgo… me sacó del letargo del siglo XX. 


     Una repentina sequedad le impidió el habla. Señaló la jarra de agua que se encontraba en la mesa cercana. Freddie fue por un vaso, se lo colócó en las temblorosas manos y lo ayudó a elevarlo hasta los labios. Bebió y le agradeció. 


     —Los números, la red de distribución, cobró otro sentido en las manos de Dylan… por un tiempo el muchacho fue mi sueño, el claro ejemplo de lo que quería dejar como legado. —La sequedad regresó, la triste decepción le quemaba la garganta. Tragó saliva—. No pude ver que mientras realzaba mi imperio… construia el suyo, uno que… —Tosió sin control—, uno que… nos devoraría. 


     Freddie no quería oír argumentos para justificar la sentencia de Dylan, estaba ahí para poner las cuentas en cero. 


     —Asesinaron a su mujer —intervinó para guiar la conversación hacia el camino deseado—. Ahora van por su hija… mi nieta. —Era la primera vez que la llamaba así en voz alta. El impacto fue más grande de lo esperado—. ¿Desde cuando eres esa clase de hombre?  


     —Desde siempre, mi querido Freddie… creo que me has idealizado demasiado.  


     —No, tú no matas niños… Fue lo primero que me dijiste, ¿lo recuerdas? Yo sí lo recuerdo, lo recuerdo como si hubiese sido ayer. 


     Los ojos de Tito Méndez lucharon contra las nacientes lágrimas. 


     “Todos los caminos conducen a Roma” 


     Quién se hubiese imaginado que detrás de la vida que los había unido se encontraba la más hermosa e inconclusa historia de amor. Ochenta y seis años de vida, tres ex mujeres y, sin embargo, su corazón le había pertenecido a una sola mujer, su novia de la adolescencia: Vivian Lando. Cuando la madre de Freddie murió como consecuencia de la violencia doméstica a la que era sometida a diario por su marido, Méndez tomó cartas en el asunto. El malnacido pagó cada golpe dado y Freddie fue rescatado de una niñez en iguales circunstancias. 


     La traición había dolido más gracias a ese pasado compartido. Freddie había sido un hijo para él.  


     —Pues, te felicito por tu memoria, por si no te diste cuenta, ya no soy el que fui, Freddie… sólo soy esto —finalizó golpeando los apoyabrasos de la silla—. ¿Crees que estoy aquí porque es mi deseo? No, me han exiliado… —La falta de aire lo invadió, la furia le cerraba los pulmones—. Creo… creo que Dylan… me hizo un favor. —Recobró la respiración haciendo inspiraciones y exhalaciones cortas y continuas—. La sangre que corre debajo de esta casa es mía, yo la derramé… me pertenece… y debería irse conmigo a la tumba. 


     El ego había sido el peor enemigo de Méndez, y el desprecio que sentía hacia su legado lo había potenciado. Si a eso se le sumaba los signos propios de la senilidad, se transformaba en un combo explosivo. Había que ir con cuidado, hacerlo estallar era cuestión de tiempo. 


     —Por mí, llévate todo a la tumba, lo único que me importa es la vida de mi nieta. Dime, ¿cuánto vale su vida? 


     —¿Cuánto vale? —repitió con el sarcasmo brotándole por la garganta—. Una vida criminal y mucho amor propio. —La doble traición le pesaba a Méndez, le pesaba demasiado—. Mi imperio reconstruido, eso vale. 


     Dylan había vaciado las arcas, desvíado fondos, colapsado la logística y, por sobre todo, había roto alianzas. Sin dinero y con enemigos por doquier, así se hallaba su imperio. 


     —Pues puedo darte eso y mucho más. 


     —¿Más? 


     —Tu dinero y mi vida. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     El insomnio la volvía a tomar de rehén. La madrugada era la más cruel de las compañeras, le llenaba la cabeza de ideas, de finales no deseados. Odiaba el hecho de estar así por él, se reprochaba el acto involuntario de pensar en su bienestar. Ellas estaban seguras donde estaban, Lucinda, la mujer de King, las trataba como familia, y King… bueno, él era el más amable de los custodios.  


     Ellas estaban seguras. Punto. 


     No debía pensar en nada ni en nadie más.  


     Freddie ya estaba grandecito, podía cuidarse solo. Y si algo le sucedía… le sucedía como consecuencia de su elección de vida criminal. 


     Pensó en su hermana, las veces en que se enfrentaron por Dylan, lo que sentía por él, para Eleonora, era comparable a una enfermedad. ¿Cómo amar a alguien así? ¡¿Cómo?! 


     Ahora podía perfilar la respuesta. Freddie se había quedado en ella. La consumía por dentro. 


       


     Un extraño sonido la sobresaltó, era King, trayendo consigo una bolsa de patatas. El patio trasero de la casa parecía ser el lugar de resguardo a primeras horas del alba. No se mostró sorprendido ante su presencia. En silencio se sentó junto a ella en la banqueta que se encontraba bajo el árbol de almendro. Le ofreció la bolsa de snack, por lo visto estaba dispuesto a compartir el botín. Eleonora se apropió gustosa de un par de patatas. 


     —Pensé que esto estaba erradicado de la casa. 


     Lucinda la había puesto al tanto de la rigurosa dieta de Tobías, la alimentación sana era la prioridad número uno en ese hogar. 


     —Técnicamente no estamos en la casa… 


     ¡Un aplauso para la laguna legal de King!  


     Sonrieron en complicidad y regresaron al silencio. Disfrutaron del lejano amanecer mientras saciaban la angustia oral compartida con comida chatarra. Luego de unos minutos, Tobías optó por indagar en la mente de Eleonora Nobile. Le había prometido a Lando que protegería a ambas, pero no podía forzarlas a quedarse en el lugar. Prefería prevenir cualquier posible idea y, la única manera de hacerlo, era por intermedio de sus pensamientos, de esa manera podía adelantarse a posibles movimientos. 


     —¿Qué tal la cama? 


     —Perfecta, gracias. 


     —¡Perfecta! —repitió—. Sin embargo, en dos noches, apenas la has tocado. 


     Los ojos interrogantes de Eleonora fueron en busca de los del hombre. 


     —¿Me estás vigilando? 


     —¡Por supuesto que sí! Creo que eso es evidente, para eso estás aquí. 


     La altanería que la había acompañado días atrás se había evaporado. Había madurado a fuerza de sangre y muerte, ya no se creía intocable, después de lo sucedido en el Coconut Club, el temor crecía día a día. 


     —¿Qué es lo que te inquieta? —Cuando fue consciente de lo absurdo de la pregunta, agregó—. Además, de lo obvio. 


     Elenora rio nerviosa. El desahogo pedía a gritos su momento protagónico. Escupió una catarata de palabras. 


     —¿Lo que me inquieta? ¿Lo que me inquieta? Además del estado de Cocó y de la recompensa sobre nuestras cabezas, no lo sé, King… en verdad no lo sé, creo que necesito un poco de maldito aire limpio para variar, eso es todo. 


     —Cocó… —se corrigió, le resultaba raro llamarlo así—, tu padre está fuera de peligro. 


     —Lo sé, pero eso no me quita la culpa. 


     Si de expiación se trataba, King era un experto. 


     —¿Culpa? ¡Bienvenida al club! 


     Resoplaron al unísimo y capturaron más patatas. 


     —Déjame decirte algo sobre la culpa… —continuó. Masticaba y hablaba al mismo tiempo, el concepto protocolar del buen gusto quedaba olvidado a esas horas de la mañana—, la culpa es una maldita bipolar, cuando quiere se diluye más rápido que un cubo de hielo en agua… y créeme, lo hace a menudo. —Otro puñado de patatas ingresó a su boca. Las devoró sin piedad—… pero en personas como nosotros, la muy perra se queda estacada como una barra de hierro en cemento. 


     —¿Personas como nosotros? 


     —Sí, personas como nosotros, que conocemos la realidad alternativa de este mundo. 


     ¡Vaya mundo de élite! 


     ¿Debía de considerarse privilegiada o condenada? 


     —Me quedo con la otra realidad, gracias. 


     —Lo siento, esa ya no es una opción disponible. 


     —¿A qué te refieres? —reaccionó a la defensiva—. ¿Acaso estamos metidas en esta mierda hasta el fin de nuestros días? 


     Cuando el barro te llega hasta las rodillas las posibilidades de salir de él son casi inexistentes.  


     —Sí… —fue realista, Freddie podría no volver, la supuesta cuenta bancaria podría no ser tal, de ser así, ni siquiera él podría mantenrlas a salvo—. A menos que tengas lo necesario para arrasar con todo como lo hizo él. 


     Él. Todo se reducía a él. 


     —Por lo que tengo entendido —King le había hecho un breve resumen de la historia de Freddie y la DEA con intenciones de calmar a la fiera, en cierta forma lo había logrado, pero ella no pensaba reconocerlo a viva voz—, la causa, el origen de este presente, le pertenece. 


     Señalar responsables con el dedo no era una actividad propia de Tobías, además, no podía hacer de lado la amistad que lo mantenía atado a Lando, no tiraría la pelota del lado de su cancha. 


     —A modo de juego hagamos la hipótesis de un futuro… ¿te parece? —La mueca de labios en Eleonora dijo “no”. La pasó por alto—. Sácanos del mapa a mí y a Freddie, solo están Annie y tú, consiguiendo escapar una y otra vez. Tú, trabajos esporádicos aquí y allá. Ella, detrás de ti como una sombra. Los años pasan, los trabajos no siempre son buenos, Annie vive encerrada en habitaciones de hotel mientras tú estas ausente. —La línea de tiempo ficticia comenzaba a tejerse en la mente de Eleonora, su rostro iba mutando. Tobías invirtió toda la energía posible en el falso relato—. Annie llega a la adolescencia, sin terapia, sin compañía más que la tuya, la necesidad de escape nace en ella, siempre lo hace. Las amistades que surgen en una vida como la de ustedes no suelen ser las correctas… —Hizo una pausa para otorgarle mayor tenor dramático al momento. Disfrutó de las últimas patatas fritas—. De ahí en adelante nos queda… adicciones, embarazos no deseados, depresión simple, depresión con automutilación… 


     La mano de Eleonora le arrebató el paquete de snacks para arrojarlo al suelo con furia, era eso o abofetearlo, se podía ver la segunda opción en sus ojos. 


     —Detente ahí… ya entendí el mensaje.  


     —¿Sí? ¿Lo entendiste? ¿Responsabilizarías a Annie por su pasado? 


     —¡No compares! 


     Eso fue una invitación para King. Le habían quitado las patatas y eso lo ponía rabioso. 


     —Lando vivió los primeros años de su vida rodeado de violencia, y luego… luego, bajo la sombra de un paternalismo mentiroso, creció creyendo que si obtenías algo a cambio, la violencia se justificaba, la violencia te hacía rey. ¡Trece años! ¡Trece! A esa edad Freddie se cargó con el primer muerto. ¿Es responsable del pasado que lo hizo ser quién es? 


     No respondió. Eleonora no tenías ganas de entrar en ese tipo de debates. 


     —Te hice una pregunta. —Tobías no cedió—. ¿Harías responsable a un niño de trece años por las decisiones tomadas? 


     —¡Ok… no! —Se levantó con la furia invadiéndole el cuerpo—. ¡No, no lo haría! ¿Eso quieres oír? ¿Quieres oirme decir… lo siento, creía que Freddie era un asesino, ahora me doy cuenta que solo es un pobre niño? 


     —No, en eso te equivocas… Freddie fue, es y siempre será un asesisno, esa fue la única enseñanza que tuvo, pero es un asesino que tuvo el valor de reconocer sus pecados e intentó equilibrar la balanza. 


     —¿Y eso lo hace un buen hombre ahora? 


     Lo peor de los sentimientos que nacían en ella era eso, el reconocimiento de la esencia de Freddie. ¿Sentir algo por alguien así, en qué te transformaba? 


     King abandonó la comodidad del reposo para poder hacer un correcto contacto visual con ella. 


     —No existen los hombres buenos o malos, métetelo en la cabeza así no te llevas más decepciones. Están los hijos de puta malparidos, y después está el resto del mundo. Por fuera de ellos, encuentras la excepción a la regla… ¿Sabes como se llama? 


     Una vez más, no iba a responder. 


     —¡Vamos, quiero oírtelo decir! Dime, ¿cómo se llama la maldita excepción a la regla? 


     Llevó la mano a su oreja para graficar el pedido. 


     Eleonora apretujó los dientes y dejó escapar el nombre. 


     —Freddie Lando. 


     —Exacto, y esa es la clase de hombre que te cuida la espalda, pequeña, no lo olvides. 


     La pequeña detestaba perder, siempre intentaba conseguir el empate. 


     —Si existen solo esas dos clases de hombre y una excepción a la regla… ¿Cuál de ellos eres tú? —Fue simple provocación. King le agradaba. 


     Aunque la mañana recién se daba por iniciada él ya estaba vestido para lo cotidiano. Hurgó en el bolsillo del pantalón, capturó la billetera, dentro de ella había una fotografía, la exhibió antes los ojos de Eleonora. 


     Era la fotografía de un niño montado orgulloso en una bicicleta. Por la vestimenta que lucía podía notarse que no era contemporánea. 


     —Su nombre era Mateo King, mi hermano. Murió a la edad de ocho, fue el daño colateral de un enfrentamiento entre pandillas locales, recibió una bala que no era para él. Así que, respondiendo a tu pregunta… un hijo de puta malparido amparado en la legalidad, eso es lo que soy. 


     King y Lando compartían un alma justiciera, la empatía entre ambos había nacido como fruto de ello. Ese delgado hilo invisible que los unía iba a mantenerse firme hasta el último respiro. 


       


     Eran las 6.15 de la mañana, el mundo desperteba, y los insomnes encontraban la excusa para seguir despiertos con motivo. 


     El móvil de Tobías vibró dentro de su otro bolsillo, el silencio era tal que los dos percibieron el imperceptible sonido. Recepcionó la llamada. Se alejó unos pasos para otorgarse la confidencialidad necesaria, el nombre en la pantalla le brindaba un spoiler, Máximo Stursi, compañero de la academia décadas atrás, actual responsable del Departamento de investigación de delitos tributarios. A él le había encomendado la averiaguación de la posible cuenta bancaria asociada a la secuencia de números que Freddie le había entregado. Stursi era rápido. 


     —Por lo visto no soy el único enamorado de la noche… —Esa fue su manera de decir buen día, en la línea de trabajo que llevaban a cabo, no existía la diferencia horaria y el descanso era algo sobrevalorado—. ¿Qué confirmas? ¿Qué averiguaste? 


     Se mantuvo atento a la voz, prestó atención a cada palabra. 


     ¡Mierda! ¡Mierda a millones! 


     No pudo evitar girar hacia Eleonora. Continuó la comunicación con los ojos puestos en ella. 


     —Envíame la localización exacta, por favor. Y los datos asociados a la cuenta. 


     Stursi exigió su parte en la jugada, la información que daba podía otorgarle la consagración a su puesto. 


     —Nadie debe de enterarse de esto por el momento, ¿está claro?… No, Pastori no está al tanto todavía, primero queremos certezas. —Hizo presión, quería confirmar el silencio en el hombre—. Por supuesto que vamos a necesitarte cuando accedamos a lo demás, este operativo va a estallar por los aires… Nos mantenemos en contacto —finalizó la conversación.  


     Tragó saliva. En verdad todo iba a estallar por los aires. La intuición de Freddie no fallaba nunca. Eleonora estaba expectante, las miradas de King la habían hecho sentir una protagonista más del llamado. 


     —¿Qué ha sucedido? 


     Freddie fue lo primero que se le vino a la cabeza. El corazón se le agitó. 


     —¡Felicitaciones! —dijo Tobías con tono de extraña sorpresa. 


     Los dos estaban en una burbuja de confusión. 


     —¿Felicitaciones, por qué? 


     —Eres una mujer millonaria… 


       


       


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 15 


       


       


     Milton Méndez estaba en el ojo de la tormenta mental de Freddie. Al control del volante, con la vista puesta en el camino de regreso, perfilaba todos los escenarios posibles de la muerte que le obsequiaría. 


     Sierra lo había puesta al tanto de lo que se sabía pero no se decía. La enfermedad de Tito le había abierto la puerta al control total al primogénito, y el muy imbécil los estaba llevando de cabeza al precipicio. 


     El mayor del clan Méndez tenía un par de años menos que Lando. Habían compartido parte de la infancia y gran parte de la adultez. Lo conocía muy bien, era un cobarde y esa cobardía era silenciada por respeto al apellido criminal que portaba. La alianza con los rusos quedaba a cuenta suya, la perversión contenida en su pensamiento solo podía ser llevada a cabo por alguien como los Vólkov. Milton no se manchaba las manos con sangre, no, obligaba a otros a hacerlo en su nombre.  


     Dylan, por simple herencia familiar, había tenido que lidiar con los eternos celos de este. Según la información proporcionada por Jerry, cada operación logística, cada transacción monetaria era un motivo de discusión entre ambos, por supuesto, Tito era el que daba la última palabra, y la misma siempre se inclinaba hacia las estrategias y decisiones del joven Lando. Cuando el deterioro del jefe del clan fue evidente para todo el cartel, Milton lo hizo a un lado para asumir el rol de líder. Para fortalecer el nuevo liderazgo recurrió a alianzas que su padre había desestimado durante años. Como máximo exponente de la imbecilidad que era, ese accionar no consiguió un efecto opuesto, y levantó las alarmas de las fuerzas de operativos antidrogas.  


     Existen concesiones por parte de muchos gobiernos para con los carteles del narcotráfico, y esas concesiones se aceptan bajo la premisa del bajo perfil. Corrupción y tráfico de drogas van de la mano, y los países tercermundistas hacen uso de esa dinámica tan productiva para el enriquecimiento. 


     El pensamiento del narcotraficante posee una gran dosis de expiación, la producción y venta de drogas nace gracias a una demanda preexistente. Es una transacción de mutuo acuerdo, nadie te pone un revólver en la cabeza y te obliga a consumir, queda bajo el criterio y elección del posible comprador. La sangre se derrama, eso es esperable, pero lo hace dentro de la gran rueda corrupta. Si robas, si traicionas, si te sales del juego, lo pagas. Nadie sale con vida, esa es la cláusula más evidente del contrato. Las reglas son simples, las ganacias exuberantes, y las consecuencias suelen vivir entre los matices grises, siempre y cuando mantengas el perfil correcto. Los Vólkov eran otro cantar, se llenaban los bolsillos por medio de la prostitución forzada e ilegal y la trata de personas. Basura pura. Tito lo sabía, Dylan lo sabía, todos los sabían a excepción del idiota de Méndez Jr.  


     Sin proponérselo, Dylan había seguido los pasos de su padre y, al igual que a él, la muerte, lo ilegal y el dinero fácil y sucio, lo asquearon. Tal vez estaba en la genética Lando la necesidad de salir de la mierda y prenderla fuego. Como sea, el pequeño Lando se había valido de su brillante capacidad para construir la salida perfecta. Iba a retirarse del juego con bombos y platillos, consiguiendo aquello que Freddie no había logrado, la destrucción total de uno de los más importantes carteles de la droga. No se requería de un ejército para destruir a un imperio, no… se necesitaba la estrategia adecuada, planeada con tiempo y cuidado.  


       


     Al cruzar la frontera el móvil recuperó la señal. Las llamadas perdidas y los mensajes no leídos retumbaron como truenos en el vehículo. Leyó el último de ellos: 


     ¿Buscabas millones, no? 


     ¿Adivina qué? 


     Los encontramos. 


       


     Buscaba mucho más que eso, y tenía siete días para conseguirlo, así había establecido la tregua con Don Tito. Los millones, el código que bloqueaba el acceso a las cuentas, la información sobre las rutas seguras de distribución, los contactos vinculantes y los registros de las empresas fantasmas asociadas. Dylan se había apropiado del pack completo. 


     Le devolvió la llamada para ponerse al tanto de los acontencimientos, establecieron un encuentro lejos de la propiedad de King para ultimar detalles. Eleonora y Annie podían continuar al margen. 


     La cafetería de Marley´s fue elegida de mutuo acuerdo para el reencuentro. Al llegar, la presencia de Eleonora le dibujó en el rostro la más notoria de las sorpresas. ¿Acaso no estaba implícito el hecho de mantenerlas lejos del conflicto? ¿Qué mierda había presupuesto King? 


     Los dos disfrutaban de un café a media tarde, parecía que estaban por puro gozo en el lugar. 


     Freddie tomó asiento frente a ellos. Resopló ni bien puso el trasero en la silla. 


     —¿Qué hace ella aquí? 


     Después de casi tres días de ausencia lo único que se le ocurrió decir fue eso. ¡Vaya manera de romper el hielo! Estaba acostumbrado a un mundo de hombres.  


     Eleonora tuvo que contener a su cuerpo, el muy desgraciado quería abrazarlo. Lo que batalló para mantenerse como estatua en esa silla. ¡Lo que batalló! El ego le murmuraba al oído la peor de las suposiciones: No le importas. El interés por tu bienestar no es más que publicidad barata. ¡Ni siquiera preguntó cómo estabas!  


     El sarcasmo le endulzó el café y los labios. 


     —¡Wow! Un… ¿cómo estás? Un… ¿cómo está Annie? Cualquiera de esas opciones están al alcance de tu boca, pero tú… tú te preguntas eso.¡Ya vemos el orden de tus prioridades! 


     El análisis de la sensibilidad femenina era una asignatura pendiente para Lando.  


     King gesticuló un: “Lo siento” 


     Lando volvió a resoplar. 


     —No lo sientas… —balbució sin darse cuenta de lo que decía, estaba agotado.  


     —¿Perdón? —Los ojos de Eleonora danzaron de un lado a otro. Freddie-King. King- Freddie—. ¿Qué mierda sienten? ¡Yo no pedí estar aquí! —Sus ojos regresaron a King. Estaba en llamas. El ego la motivaba—. No lo olvides, tú insististe en esto. No tengo deseos de estar en esta cafetería de mala muerte, la verdad que no, preferiría estar panza arriba, tomando sol en alguna isla del caribe, sin embargo… 


     La sincronicidad del universo se hizo manifiesta en las palabras reaccionarias de Eleonora. 


     King, ágil como era para todo, se apropió de ellas. 


     —Pues muy alejada de ese deseo no estás… en breve, va a hacerse realidad. No es el Caribe, pero son islas al fin. —Con eso capturó la atención de ambos. La codeó para provocarla—. A mi gusto, mejor que el Caribe, así que sales ganando. 


     Lo dicho adquirió verdadero sentido cuando recordó que era una mujer millonaria. La ficha correcta se movió dentro de su cabeza y habilitó la opción de realismo lógico: Palabra clave - Millones. Intuía que la llave de la libertad de ambas se encontraba en ese dinero sangriento. 


     La premura le pisaba los talones a Freddie. No la ocultó. 


     —Ponme al tanto de todo, por favor. 


     Los ojos de Eleonora lo atravesaron. Entendió el mensaje en ellos. 


     —A ambos… —agregó para calmar los ánimos de la fiera—. Explícanos, por favor. 


     King, a modo de ayuda memoria, había trasladado la información a papel. Se calzó los anteojos sobre el tabique nasal y la repasó en voz alta. 


     —El número que me facilitaste pertenece a una cuanta bancaria asociada a una caja de seguridad en el Barclays Bank.  


     —¿Ubicación?  


     — Victoria, Mahé. Seychelles. 


     —¡Vaya glamour! 


     Eleonora estaba procesando lo que oía, tratándo de encontrar su participación en el asunto sin decir palabra alguna. 


     —Verdad, tu muchacho eligió con estilo… 


     Las Islas Seychelles se habían convertido en el paraíso fiscal mundial por excelencia, con una legislación flexible que facilitaba la creación de sociedades y cuentas offshores. El problema radicaba en la estricta regulación de secretos bancarios, si no se obtenía una orden judicial por parte de una corte local, no podían revelarse la totalidad de los datos financieros. 


     —Estaba muy al tanto de la estructura segura que le brindaban —continuó—. Podemos presuponer millones, no así una cifra exacta. De todas maneras mi intuición me dice que lo más relevante para nosotros… 


     —Se encuentra en la caja de seguridad. —Freddie no pudo evitar seguir la línea de pensamiento de su compañero—. En la cuenta tenemos los millones, en la caja… —Era su turno, las suposiciones le quemaban la lengua—… la base de su imperio. 


     El condenado código y la información que tanto temían que saliera a la luz tenían que estar ahí. 


     —Y podemos acceder a ambas sin problemas. —El rostro de King giró sonriente hacia Eleonora.  


     Lando juntó las piezas. Eleonora también. Los dos intentaron mantener la calma. 


     —¿Qué hago aquí? —Se valió de la pregunta de bienvenida de Freddie—. Ahí tienes tu respuesta. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Eleonora Gianni, bajo ese nombre se encontraba la titularidad de la cuenta, y eso la obligaba a subirse a un avión en compañía de Freddie. 


     No fue necesaria la creación de documentación falsa, tenía todo: pasaportes, identificación con apellido paterno, materno, y otros alternativos. Habían sido obsequios por parte de Dylan. Algunas tienen cuñados que les regalan perfumes, el de ella había roto el molde, la documentación para la huida estaba en su top five de presentes cumpleañeros. 


     La distancia que los separaba de las Islas superaba los nueve mil kilómetros. En reloj corría, debían subirse al primer avión que se les cruzara. El único inconveniente que se les antepuso fue Annie. No podían llevarla, el hogar King seguía siendo el mejor refugio.  


     La niña estaba cansada de las despedidas. Para ella las despedidas siempre terminaban siendo eternas.  


     Lloró, gritó, golpeó el pecho de Eleonora. Las explicaciones que le daba no le eran suficientes. 


     —Son solo unos días… unos días y después todo esto terminará.  


     La menor de los Lando había perdido la ingenuidad encerrada en el fondo falso de un armario. Conocía más sobre muerte que de vida. Unas palabras tan simples como esas no iban a tranquilizarla. 


     —Freddie estará conmigo. Tobías contigo.  


     Negaba con el cuerpo y las lágrimas le desbordaban los ojos. 


     —¿Puedo hablar con ella? —intervino Freddie.  


     Eleonora se sentía atada de manos, no iba a encontrar más argumentos que los ya dados. Optó por dejar el cierre definitivo a él.  


     Una vez recibida la aprobación de Eleonora fue en busca de la niña. 


     —¿Puedo? —repitió haciendo contacto visual con ella. 


     Annie aceptó.  


     Le extendió la mano y ella se aferró a él. La guio hasta el patio trasero en busca de privacidad. Se arrodilló para hablarle mirándola a los ojos. 


     —¿Lucinda te trata bien? 


     La pregunta la sacó de eje, se limpió las lágrimas con el brazo y asintió. 


     —Voy a contarte algo de ella… ama a los niños, pero la naturaleza no le permitió tener propios. Es dulce, cariñosa… tiene el corazón de madre más grande de este mundo, y está sola… triste. ¿Sabes qué me dijo Tobías? 


     Los ojos de Annie se abrieron de par en par, estaba atenta a cada palabra, las lágrimas habían cedido producto de la distracción. 


     —Me dijo que ha vuelto a sonreír desde que tú estás aquí. Tu tía y yo tenemos un encargo muy importante que hacer, y Tobías tiene mucho trabajo fuera de la casa… si tú no te quedas con ella va a entristecerse. 


     Apeló a los sentimientos puros de la niña. 


     —¿Qué me dices? ¿Le haces compañía un par de días? 


     De una poética manera la arrinconó contra la pared. Lucinda era muy amable, le preparaba deliciosas comidas, jugaba con ella, le leía cuentos y le trenzaba el cabello. El hogar King le había hecho olvidar la realidad cotidiana de su vida junto a Eleonora. Cuando lo pensaba, el pedido no sonaba tan alocado. 


     —¿Y? ¿Sí? —Freddie insistió. 


     La cabeza de Annie le regaló un gran movimiento de confirmación. 


     —Eres una buena niña, Annie —balbuceó satisfecho. 


     La necesidad de abrazarla le embrujó los brazos. La apretujó con delicadeza. Ella le correspondió de la misma manera.  


     —Todo va a estar bien, te lo prometo—le murmuró—. Y yo cumplo mis promesas… siempre. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Tenían casi veinticuatro horas de vuelo, si a eso se le sumaba la demora en las dos escalas forzadas y la estadía necesaria en Mahé, siendo optimista, estimaba unos cuatro días totales. Lando sentía la presión de la soga en el cuello, estaba en modo tregua y a cuenta reloj. Le estallaba la cabeza, estaba en extremo agotado, y no podía dejar de pensar en el futuro cercano. Lo único que podía agradecer era la urgencia del asunto, gracias a ella habían sido obligados a viajar en clase ejecutiva y su cuerpo gozaba de la comodidad extra. 


     Eleonora estaba sumergida en un mar de pensamientos similares a los de él, pero con una dinámica de asimilación muy diferente. Freddie se recluía en el silencio, ella en la verborragia compulsiva. 


     La primera escala había sido en la capital central del país, las horas consumidas en esa parte del trayecto fueron sostenidas a base de diálogo, repasar el cronograma y el plan a seguir en las islas era de suma importancia. Camino a París, la segunda de las escalas, la conversación íntima empezaba a manifestarse como una necesidad en Eleonora. Había cosas pendientes, deseo contenido, reproches no confesos. Tampoco podía quitarse de la cabeza la violencia vivida, estaba saturada de ella, el estrés de meses la consumía y, para qué negarlo, solo en los brazos de Freddie había conseguido olvidar todo.  


     Cuando le tomas el gusto al olvido nunca te sacias de él. Y el más intenso de los olvidos estaba junto a ella.  


     No pudo más. Esa parte mujer pedía a gritos salir a flote, estaban a diez mil metros de altura, era el mejor momento.  


     —¿Podemos hablar? —La elocuencia no le hizo compañía.  


     Freddie tragó saliva. Era lógico, la buenaventura del universo no iba a mantenerla callada por siempre. 


     —Creí que eso era lo que estábamos haciendo.  


     Punto para Lando, primer premio a la respuesta evasiva. 


     —De nosotros. —Lo imitó, tragó saliva ella también. Se había lanzado sin pensar y no le salían las palabras.  


     —¿Nosotros? —Se valió de su mirada para consagrar la infantil respuesta-pregunta. 


     La evasión perdió efecto, ni siquiera sus ojos azules lograron el cometido. Estaba claro ya, la falta de práctica con el sexo opuesto era lo que lo iba a llevar a la tumba.  


     —¿Tú me estás tomando el pelo? — Eleonora alzó la voz. Enseguida se controló, el avión contaba con una escalofriante acústica. Bajó la intensidad de las palabras hasta llevarlas al susurro—. Recordemos juntos, ¿te parece?  


     No, no le parecía. Por unos segundos desvió la mirada hacia la ventanilla, las nubes eran más tolerables que los ojos de Eleonora. Se arrepintió. Regresó a ella, a su rostro, no se merecía esa actitud.  


     —Lo recuerdo… lo recuerdo todo, y lo siento. 


     La mató. Ese “lo siento” fue comparable a un balazo directo al corazón. Ella no lo sentía, comenzaba a reconocerlo.  


     —Voy conociendo tu dinámica… por lo visto, primero haces y después lo sientes. ¿El arrepentimiento te debe carcomer el alma, no? 


     Sin desearlo puso el dedo en la herida. Percibió el repentino frío en el azul océano de su mirada.  


     —Sí, cada día de mi vida. Y he aprendido a vivir con ello. ¿Puedes tú? —La dureza que lo caracterizaba, fruto de una vida que nadie envidiaría, salió a flote—. No sabía cómo acercarme a ti… y llegar a Annie significaba pasar primero por tí, vencer tu barrera, ganar tu confianza y, seamos sinceros —Se acomodó en la butaca para poder enfrentarla como correspondía—, golpear tu puerta y regalarte mi discurso de abuelo protector me catapultaba fuera de tu vida en segundos. —La cercanía le fue inevitable, la imperiosa necesidad de confidencialidad lo obligaba. Las palabras abandonaron su boca como susurro furioso—. Repito, no sabía cómo acercarme a ti… así que decidí seguir el camino que tú me marcabas y ese camino terminó debajo de las sábanas. 


     Estaba furioso con él, con la puta vida, no con ella o lo que había sucedido entre ambos. El agotamiento mental le daba rienda suelta a su inconsciente de la peor manera. Tarde para llamarse al silencio. Tarde. La mano de Eleonora se estampó en su rostro. Los pasajeros vecinos reaccionaron ante la estrepitosa bofetada. 


     A él se le enrojeció la mejilla, a ella todo lo demás. Las miradas los atravesaban. La aeromoza se acercó. 


     —¿Algún inconveniente? 


     Eleonora no pudo ni mover los labios. Lando tomó el control. 


     —Ninguno… solo falta de sueño. —Sonrió para escenificar la respuesta. 


     La aeromoza no tenía intenciones de involucrarse en disputas maritales, los vuelos largos solían ocasionar discusiones o incomodidades como estas. Intentó ponerle fin a la turbulencia que agitaba a la pareja, porque eso era lo que parecían ante los ojos de todos. 


     —¿Les puedo ofrecer algo? 


     —¿Alcohol para acompañar al sueño? — dijo sonriendo de nuevo.  


     Ella le devolvió otra sonrisa a cambio de la dada.  


     Efecto Lando en acción. No sonreía mucho, pero cuando lo hacía, contagiaba. 


     —¿Ron… whisky? 


     —Sin dudarlo, whisky. 


     A los minutos estuvo de regreso trayendo dos botellitas de whisky y vasos descartables. Desplegó la bandeja adjunta en las butacas y depositó lo pedido en cada una de ellas. Supuso que los dos beberían dada la circunstancia. 


     Cuando la presencia de la mujer fue un recuerdo lejano. Freddie abrió el whisky ante él, lo sirvió; se apropió del whisky de Eleonora y lo colocó en el mismo vaso. Se lo entregó. 


     Ella no pensaba rechazarlo. Ahogar penas y palabras dichas en alcohol a diez mil metros de altura parecía la mejor de las decisiones. 


     —¿Y tú? 


     Eleonora no sabía si agradecer o mantener la línea de conflicto abierta. 


     Freddie, haciendo notorio cada uno de sus movimientos, capturó los auriculares que facilitaba la aerolínea, se los colocó en los oídos casi en slow motion, y reclinó el asiento en busca de la mejor posición de descanso. 


     —Despiértame en París —finalizó. 


     Cerró los ojos, entrecruzó los brazos e intentó dormir, de lo contrario, sus palabras podían llegar a herir más que las balas. No podía evitarlo, el pasado mezclado con la soledad lo había convertido en esa clase de hombre, distante, sentencioso, y no tenía intenciones de ser ese hombre con ella. Quería ser el otro, el de la caminata bajo la luz de la luna… 


     La sorpresa del pensamiento le agitó el corazón. Quería ser un hombre diferente para ella. 


     ¡Mierda Lando! Maldijo en silencio. ¡Mierda! 


       


     Aunque no era una bebida de su agrado, Eleonora se bebió el whisky en tres tragos. Fuego en su garganta. Calor en su cuerpo. Deseos de olvido en su mente.  


     Lo mejor era el silencio. Ponerse en segundo plano. Lo importante la aguardaba en una cuenta bancaria en un banco que jamás había oído nombrar, y lo importante se llamaba: libertad. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     En la escala siguiente, parada en París, destino final Isla de Mahé-Seychelles, se invirtieron los papeles. Eleonora fue víctima del sueño profundo y Lando del debate silencioso de sus pensamientos. Aprovechó la calma del entorno para seleccionar un hotel en la folletería que había tomado del aeropuerto. Tenía que pensar en el hospedaje de una noche y adquisición de nuevo vestuario. Llevaban una muda de ropa y no era la adecuada para el Barclays Bank, una mujer millonaria debía lucir como tal. 


       


     Arribaron a la isla a primeras horas de la mañana. Se subieron a un taxi rumbo al HillTop Boutique Hotel, ubicado a diez minutos del aeropuerto y a similar distancia del centro citadino. Fueron afortunados, encontraron disponibilidad de habitación allí.  


     El horario bancario les permitió tomarse la llegada con calma, faltaba bastante para el inicio de las actividades. Desayunaron y se ducharon, para no generar momentos incómodos, establecieron la mejor de las estrategias, mientras ella desayunaba, él se duchaba; él desayunaba, ella… 


     Solicitaron información en la recepción, los hoteles siempre estaban asociados a alguna que otra casa de ropa. Se dieron el permiso de caminar, unos quince minutos a pie nos los mataría y los llenaría de energía, el entorno era natural, rústico, hermoso. El perfume a océano y tierra le recordó el aroma reconfortante de su estancia. Freddie pensó en Bucky, en Tucson, su caballo, y una sonrisa se le dibujó en el rostro.  


     Esa sonrisa no pasó desapercibida para Eleonora, la sensación de estar ante un dejavú la envolvió. Solo faltaba la luz de la luna. Aquella noche junto a él había hecho la diferencia en ella, en su vida de sentencia. Si le daban a elegir, aun sabiendo la verdad que ahora conocía, volvería a tomar esa misma decisión: una caminata bajo la luz de la luna, un cono de helado, y la noche con él. 


     —Perdón… —dijo ella de manera sorpresiva.  


     Fue una sorpresa para ambos. La sonrisa de Lando se desdibujó a causa de las palabras. 


     —¿Por qué? 


     Le señaló el rostro, la mejilla perjudicada. 


     —Por eso. 


     Freddie se adelantó a ella, tomó distancia con rapidez. Se escapó de la visión de Eleonora por unos momentos para ingresar a un local de venta al público. 


     Gelatería, Taste of Italy.  


     No quería sonreír, porque si lo hacía, parecería una niña.  


     Regresó a su lado trayendo una canasta de pasta con dos bolas de helado y salsa caramel. 


     —No tenían conos, pero sí vainilla con chispas de chocolate… 


     Disfrutar de ese helado le sentó glorioso. El paraíso en sus manos.  


     —¡Vaya, si por abofetearte consigo esto, voy a hacerlo más seguido! —bromeó con la crema helada en los labios. 


     —Conmigo no necesitas bofetadas. 


     —¿Y qué necesito? 


     Lo personal intentaba hacerse presente una vez más, y lo consiguió, encontró su lugar, el momento no forzado, porque así funcionaba Lando; cuando la naturalidad fluía, cuando la demanda era puesta a un lado, él aparecía. 


     —Comprender que soy esto que soy… que me guio por instinto, que pongo como prioridad tu seguridad y la de Annie, al punto tal de obsesionarme por ello, sin darme cuenta que… que dejo afuera todo lo demás. 


     ¿Todo lo demás? Quería una respuesta ampliada de eso. La quería con desesperación, pero las palabras de Freddie rebotaron en su cabeza. 


     “Comprender que soy esto que soy.” 


     La mejor manera de hacerlo era no exigir más palabras que las ya dichas. Así lo hizo, lo respetó. 


     A un par de metros vio una de las casas de ropa que les había sido recomendada. Combinaron en miradas y avanzaron. Intentó finalizar el helado y se preparó para el inicio de su rol, debía convertirse en una “Eleonora Gianni” muy diferente a la que era. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Las islas estaban al grito de la moda, las empleadas se tomaron muy en serio el trabajo de elegir el atuendo perfecto para Eleonora. Vestido Skater Polka Dot azul, sandalias de tacón y bolso en tono crema, ideal para el clima cálido de la ciudad. Jugar a ser millonaria era una actividad divertida y desestresante. 


     La sección de caballeros se encontraba al otro lado del salón y, por llamativo que parezca, Freddie Lando demoró en elegir su vestuario más de lo esperado. La vida en la estancia lo había acostumbrado a jeans, camisetas y botas, pero el gusto por los trajes hechos a medida y las camisas entalladas eran su perdición. Cuando se está en las grandes ligas del narcotráfico uno debe vestirse acorde a ello. El recuerdo de una vida de lujos le cubrió la piel… lo disfrutó como si fuese una caricia. Eligió el negro para la ocasión. 


     A primera vista, la combinación fue letal: metro noventa, luciendo traje entallado negro, delgado, con la elegancia titilando en cada uno de sus movimientos. Asesino, traidor, justiciero… ¿Ángel o demonio? 


     Al corazón de Eleonora ya no le importaba, reaccionaba por él. 


     Para ocultar las sensaciones que le había provocado esa nueva versión de Freddie recurrió a la broma, giró sobre los talones para que la observara en todo su esplendor. 


     —¿Qué te parece? ¿Valgo millones? 


     El azul realzaba el tono rubio de su cabello, y el corte del vestido le recordaba la forma de su cuerpo desnudo. El deseo de volver a gozar de él, de su calor, lo embriagó. En ese instante, para él, ella no valía millones, valía el mundo entero. 


     Se reservó el pensamiento. 


     —Vales lo que necesitamos que valgas—respondió sin ánimos de hacer extensiva la actitud relajada de Eleonora. 


     Entraban en el punto más álgido del conflicto, debían tener cuidado. Freddie no descartaba nada, las complicaciones podían surgir de un instante a otro, incluyendo la posibilidad de que los estuviesen siguiendo. 


     Realizó el pago de las prendas, debió valerse de las tarjetas de crédito a nombre de Freddie Cox, el dinero en efectivo se le estaba acabando, los gastos extras crecían día a día. Por suerte, la vida sustentable en el campo había dado sus buenos frutos monetarios y podía abusar de ellos con tranquilidad. 


     Albergaba esa tranquilidad en la mente, lo que había construído en soledad y a base de esfuerzo, era para ellas. Si algo le sucedía, si él no podía regresar a la que había elegido como vida, ellas estarían en su fin del mundo a salvo, con lo necesario para poder vivir el resto de sus días.  


       


     Tomaron un taxi rumbo al Barclays Bank, ni bien pusieron un pie en la entidad bancaria, recibieron asistencia. Lando, para la mirada ajena, cumplía el rol de seguridad personal, toda la atención relevante la recibió la Srta. Eleonora Gianni. En minutos fue asistida por un representante de cuentas trilingüe, casi todos en las islas hacían uso del inglés, francés y un extraño lenguaje criollo que se escapaba a la comprensión extranjera. Eleonora hablaba con bastante fluidez inglés, se había perfeccionado lo necesario para complementar sus estudios de medicina, la mayoría de los textos de relevancia eran editados en ese idioma. Por su parte, Lando encontraba la forma de vincularse con el inglés de una manera más rústica, las relaciones internacionales con el narcotráfico te obligaban a la adquisición de una segunda lengua. 


     Chequearon la documentación de Eleonora y, una vez confirmada, hicieron la revisión de la cuenta a su nombre. Ocho millones de euros. Cuando oyó la cifra su rostro entró en estado de shock. ¡Mierda, era en verdad millonaria! 


     No lo era, para el estatus del banco y para Lando mismo, esa cifra no era gran cosa. Eso significaba la caja chica de Dylan, las ganancias obtenidas que, bien invertidas, se habían duplicado con facilidad. 


     El contenido de la caja fuerte era la cereza del pastel, y ese pastel, no tardó en hacerse presente. La guiaron hasta las instalaciones del subsuelo, ahí fue recibida por dos agentes de seguridad y otro representante del banco. El acceso al lugar fue restringido para Lando, solo podían ingresar los titulares. Los nervios la invadieron, sin Freddie se sentía insegura en ese extraño mundo de lujos y metal.  


     189. Ese era el número asignado a su caja de seguridad. La fecha de nacimiento de Eleonora era el dieciocho de septiembre. ¿Simple casualidad? No, Dylan pensaba en todo. 


     Ante su atenta mirada extrajeron la pequeña caja metálica que estaba empotrada en la pared para depositarla en la mesa central. Literalmente, una caja de zapatos era más grande. Le indicaron los pasos a seguir antes de dejarla a solas: huella dactilar y clave. 


     Tragó saliva. Los nervios se potenciaron y la primera gota de sudor le recorrió la frente. Para colmo, la paranoia la acompañaba, sentía que un movimiento equivocado o una palabra errónea la iban a poner en evidencia. Antes de colocar el pulgar en el lector, dudó. Una única imagen pasaba por su cabeza: ella saliendo esposada del lugar. 


     La realidad era que no existía margen de error, se podía poner en tela de juicio el origen de los millones, pero por fuera de ese dilema moral, lo demás estaba cubierto por un paño legal. La cuenta estaba a su nombre, aunque no utilizara ese apellido, ella era Eleonora Gianni, nada malo podía sucederle si colocaba el dedo ahí. Si existía algo que no podía negarse con respecto a Dylan era que, el muy desgraciado, había estado en todos los detalles. 


     El escáner reaccionó ante su huella. Siguiente paso: clave.  


     Ingresó los cuatro dígitos del natalicio de Jackie. 


     Código incorrecto.  


     Reintentó con la fecha de Annie. 


     El mecanismo interno reaccionó, dentro había un sobre a su nombre, otro sin rótulo alguno, una libreta que parecía ser un improvisado libro contable y, por último, una tarjeta de memoria.  


     Abrió la carta que iba dirigida a ella, estaba escrita a puño de Dylan, reconocía la letra. 


       


     No me odies, no tiene sentido. Invierte bien tu odio, hazlo con los vivos. 


     Amé a tu hermana, amo a Annie, tú y ella son la única familia que me queda. Las puse en peligro, lo sé. Jamás me lo perdonaré. 


     Toma el dinero, aunque pienses que es sucio, que huele a muerte; tómalo y construye una nueva vida para Annie y para ti muy lejos de aquí. Lo demás entrégaselo a Freddie, él sabrá qué hacer. El muy maldito me rompió el corazón tiempo atrás, eso es verdad, pero sabe lo que hace, confía en él, puede protegerlas. 


     Dile a Annie que fue lo mejor que me pasó en la vida. Que no me olvide, porque ni bajo tierra yo voy a hacerlo. 


       


     El dolor contenido le acuchilló el alma. La garganta se le endureció, no podía tragar, respirar. Estrujó la carta, la hizo una pelota en sus manos. Quería arrojar la maldita caja al suelo, golpear, gritar… 


     Capturó el otro sobre, en su interior encontró fotografías de él con Annie, con Jackie, hasta ella estaba en algunas. Sí, lo odiaba… y porque lo odiaba no pudo evitar llorar. 


     Las lágrimas le ganaron, la tristeza le quebró las piernas. Lloró en silencio utilizando como soporte la única compañía que tenía, el lujoso piso de mármol. 


       


       


     La espera lo inquietaba, la preocupación comenzaba a hacerse latente en él. Estaba a segundos de deambular por la sala de estar, por suerte, Eleonora se hizo presente y aplacó al tigre enjaulado dentro de él. 


     Ni bien estuvo frente a ella pudo notar el enrojecimiento en sus ojos. 


     —¿Te encuentras bien? 


     —No, pero espero estarlo una vez que terminemos con esto. 


     No quería huir más, no quería temer más. Pondría su vida y la de Annie en manos de Freddie, solo él podía ponerle un fin a la historia. 


     —Vamos —agregó—. No quiero volver a poner un pie en este lugar. Aquí tienes lo que hemos venido a buscar —dijo guardándole en el bolsillo la tarjeta de memoria. 


     El sonido de sus tacones impactando en el suelo marcó el ritmo de partida. Lando no hizo más preguntas, podía notar que ella no estaba en condiciones para responderlas.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Ni bien encontraron refugio en la habitación de hotel, Eleonora se recluyó en el baño. 


     Lo que había hallado en la caja era un enigma que lo desencajaba y, dada la circunstancia actual, preguntarle no era la alternativa correcta. Algo la había afectado de gran manera, y él no sabía cómo brindarle el sostén que necesitaba. Hizo lo que mejor sabía hacer…  


     Golpeó la puerta del baño para atraer su atención. 


     —Eleonora, voy a salir, necesito acceso a una computadora e internet. De seguro estaré un par de horas fuera. 


     Lo que mejor sabía hacer era huir, con justificación, pero huir al fin. 


     —¡Pues bien por ti! Haz lo que tengas que hacer… —Un extraño frenesí le distorsionaba la voz—. Eso sí, ten presente que el minibar puede llegar a estar vacío cuando regreses. 


     No iba a ponerse a debatir en contra de eso, cada uno afrontaba los problemas a su manera. Si el alcohol le servía, bien por ella. 


     —Como sea, mantente a resguardo aquí mientras yo no estoy, por favor. —Analizó las posibles necesidades que pudieran surgir en su ausencia y agregó—. Si se te despierta el apetito pide servicio a la habitación 


     —¡Sí, mi general! —Sarcasmo puro. 


     Si así estaba sin una gota de alcohol encima, no se quería imaginar el después. 


     Lando era un hombre inteligente, no estaba dispuesto a regar la semilla de ese sarcasmo. 


     Dejó que el sonido de la puerta la pusiera al tanto de su partida. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Perdió noción de las horas en la búsqueda infructuosa de información, la tarjeta de memoria requería de un código de desbloqueo y sus capacidades no llegaban a tanto. Debía recurrir a Pastori y esperar a que el departamento de informática criminal hiciera lo suyo. Mantuvo una extensa comunicación telefónica con King, los datos de las transacciones plasmadas en la libreta fueron el tópico principal de la conversación. Tito Méndez no había perdido las mañas, llevaba los números y los registros de distribución como en los viejos tiempos, el viejo no confiaba en la tecnología. Dylan se había apropiado de unos de los libros contables y, a pesar que las actividades ilícitas plasmadas databan de años atrás, servía para complementar el mapa estratégico del cartel.  


     Finalizada la comunicación se dirigió al aeropuerto, chequeó los vuelos y adquirió pasajes. Saldrían de regreso a la madrugada. Tenían el tiempo suficiente para descansar y valerse de una cena decente antes de subirse por otras veinticuatro horas al condenado avión. 


       


     La oscuridad y el silencio dentro de la habitación lo sobresaltó, el atardecer había sido implacable, debió encender una luz. Lo primero que vio fue el desfile de pequeñas botellas por el suelo, siguió el rastro de las mismas hasta el balcón terraza. Eleonora dormía en una de las reposeras, en la mesa contigua se encontraba una botella de champagne vacía. 


     La reacción lógica que se manifestó es su mente le marcaba las primeras líneas de un discurso correctivo: despertarla y regañarla por el comportamiento adolescente. La otra reacción, la que casi siempre contradice a la razón, lo empujaba a cargarla en brazos hasta la cama.  


     Así lo hizo… por desgracia, la extrema comodidad de sus brazos la despertó a pasos de la cama. 


     —¡Vaya, hasta que te dignas a regresar!  


     —El tiempo se me escapó de las manos. 


     Eleonora se paró sobre la cama, deseaba conseguir la altura necesaria para mirarlo a los ojos. 


     —No te preocupes, no te extrañamos, como verás… —Extendió los brazos con brusquedad para referirse a las botellas del mini bar fallecidas—, tuve compañía.  


     La embriaguez le nublaba el pensamiento pero no llegaba a entorpecerle el habla. 


     —Cuando hice referencia al “servicio de habitación”, no me refería a esto. No es bueno para ti. 


     ¡Lo que faltaba! Él diciéndole lo que era bueno o no. 


     El alcohol le daba la fuerza para decir aquello que callaba. Levantó todas las barreras que la contenían.  


     —¡Tú no eres bueno para mí y, sin embargo, aquí estás! 


     Cómo negar esa parte de verdad en sus palabras. ¿Cómo? 


     La dejó hablar, era tiempo de limar las asperezas entre ambos. 


     —¡Ven! —le dijo invitándolo a acercarse a ella. 


     Lo hizo. Ella lo abofeteó.  


     —¡Ahora ve por un helado de vainilla! 


     Estalló en carcajadas al oír su propia idiotez. 


     Freddie se mantuvo inmutable, si ella necesitaba abofetearlo, que así sea, podía tolerarlo. 


     —No, espera… mejor, no. No tengo deseos de helado, tengo apetito de otra cosa.  


     Eleonora tenía el objetivo muy en claro. Tiró de las solapas de la chaqueta de Freddie para forzarla a abandonar sus hombros.  


     —¿Qué haces? —dijo él resistiéndose. 


     —La idea es desnudarte, pero si te sigues comportando como una maldita estatua me va a resultar muy difícil. 


     No pensaba seguir ese juego. Dio unos pasos hacia atrás para liberarse del contacto de las manos de Eleonora. 


     Ella volvió a repetir la jugada, tiró de sus solapas con fuerza y la distancia generada por él desapareció. Una vez más estaban cuerpo contra cuerpo. 


     —¡Detente! 


     —¡Detenme! —susurró con el deseo quemándole la garganta. 


     —No eres tú la que habla, es el alcohol, vas a arrepentirme de esto en la mañana. 


     Lando, sin pensarlo, llevaba a cabo su propio juego inconsciente, podía ponerle fin a todo en segundos, pero no, una parte de él se negaba eso, ansiaba otra cosa y se dejaba manipular. 


     —Primero, sé más creativo, eso mismo me lo dijiste la primera vez que estuvimos juntos. Segundo… lo estuve conversando con el champagne, sabes…. y llegamos a la misma conclusión, eres un maldito mentiroso, pero no nos arrepentimos de ti… Dime, Freddie, confiesa la verdad ¿tú te arrepientes de mí… de nosotros? 


     El silencio de Freddie confesaba mucho más, ella se abrazó a su cuello. El corazón se le agitó, su cuerpo reaccionó. Eleonora lo sintió hombre entre sus brazos y se aprovechó. 


     —Vamos, protégeme… —le murmuró al oído mientras lo rozaba con los labios—. Protégeme de mi misma, hazme olvidar toda esta mierda. 


     Ella tenía la capacidad de encenderle el cuerpo, quemarle el alma. Con ella, el pasado quedaba hecho cenizas a sus pies. 


     La tomó del cuello con delicadeza y la acercó hasta sus labios.  


     —Destruyo todo lo que amo… entiéndelo, no soy bueno para ti. 


     Eleonora enredó los dedos en su cabello a la altura de la nuca. Sabía que podía morir esa misma noche, al día siguiente o pasado mañana; de la peor manera había comprendido que la vida era como arena del desierto entre los dedos, se escapaba sin que te dieras cuenta. No tenía miedo a la muerte, no… le tenía miedo a la vida no vivida.  


     —Y tú entiende esto… yo soy indestructible. 


     Esa palabra fue la invitación que necesitaba. Sus labios hicieron contacto con los de ella, se reconocieron furiosos, y sus lenguas se enfrentaron a la más intensa batalla, la del control total. La estatua cobró vida, se deshizo de la chaqueta y camisa, desgarró parte de los botones movido por imperiosa satisfacción del deseo. Eleonora se entregó al mismo conflicto y el vestido de colección voló por los aires en segundos. Su cuerpo desnudo se arrojó a la cama a la espera de su compañero. 


     Cuando Freddie se liberó del resto de ropa, avanzó por la cama y la cubrió con su cuerpo. Piel con piel. Deseo contenido sobre deseo confeso. 


     La besó con dulzura, le acarició el rostro. Era hermosa, era demasiado. 


     —Nunca me arrepentiría de ti… —El sentimiento lo hizo hablar. 


     —Demuéstramelo —dijo devorándolo con un beso. 


     Rozó su sexo húmedo contra el miembro erecto Freddie, era tiempo de dejar hablar al cuerpo. Lo aprisionó con las piernas abrazándose a su cintura, él respondió, la primera penetración fue lenta, profunda, una vez dentro de ella, buscó su mirada. Quería ver en sus ojos la entrega y que ella viera el gozo en los suyos. Quería inmortalizar el encuentro de sus cuerpos, no pensaba en un futuro con ella, era ilógico, pero sí estaba dispuesto a aferrarse a ese inesperado y dulce presente. 


     Abandonó su humedad para invadirla una vez más… y otra, y otra. Sus caderas, ansiosas, marcaron el ritmo de las embestidas. Disfrutó de ella como si ese fuese el último día de su vida. Se quedaría con el sabor de su boca en los labios, se llevaría el perfume de su cuerpo y se tatuaría en la piel la historia de ambos con el fuego de sus besos. Luego… luego se enfrentaría completo a la muerte. 


       


       


       


    


  

  

     CAPÍTULO 16 


       


       


     El brillo en los ojos de Annie se estaba extinguiendo. Lucinda había apelado a todas las distracciones posibles: juegos, cine, paseo de compras, y nada la motivaba. Ni siquiera la mañana en el salón de belleza había logrado causar el efecto deseado. La tristeza era cada vez más visible. 


     Apenas había tocado el chocolate caliente y jugaba con la cuchara.  


     —¿Galletas? —sugirió la mujer. 


     Negó con la cabeza sin levantar la mirada. 


     El corazón de Lucinda comenzaba a retorcerse. No toleraba ver a un niño sufrir y ella lo estaba haciendo.  


     —¿Te encuentras bien? ¿Te duele algo? 


     Otra negativa. Lucinda fue rápida. Contraatacó. 


     —¿No te duele algo o no te encuentras bien? 


     La reformulación fue adrede. Funcionó. Annie hizo contacto visual. 


     —¡Por fin esos bellos ojos salieron a jugar! Los extrañaba… 


     Intentó colocarse en los zapatos de la niña con la poca información que su esposo le había brindado. Analizó las lógicas posibilidades, no eran muchas. Eleonora ya se había puesto en contacto con ella, de hecho, ya estaban al tanto del inminente regreso.  


     —Seamos prácticas —continuó. Acercó la libreta y el lápiz que siempre tenían a mano para comunicarse—. ¡Vamos, tú eres buena en esto! Pon ahí la palabra que yo hago el resto… ¿te parece? 


     La inmediata predisposición de Annie fue el primer indicio de la necesidad contenida. 


     Escribió: Cocó. 


     Estaba al tanto del estado del hombre que se hacía llamar así, pero no sabía qué era lo que le habían informado a la niña. Fue cuidadosa. 


     —Tu abuelo se encuentra bien, está descansando en el hospital. 


     Lucinda había abierto la puerta, Annie iba a aprovecharse de ello. 


     Volvió a escribir: Quiero verlo. 


     Tobías había dejado una lista de prohibidos en lo que a Annie se refería: Nada de visitas al hospital. Lo demás estaba permitido. Más aún si eso involucraba los alrededores del hogar King. 


     —Lo siento, cariño, no creo que sea una buena idea. Como te dije, tu abuelo necesita descansar, y los hospitales no son buenos lugares para los niños. 


     ¡A otro con ese cuento! Para Annie un hospital era comparable a un paseo por el parque. Había pasado muchos meses en uno como compañía forzada de su tía. 


     Jugó con la pobre Lucinda, la pequeña bribona dominaba el arte de la manipulación y la mujer era una presa fácil. Debía aprovechar la ausencia de King en la casa, solo así podía convencerla. 


     Haciendo a un lado la libreta y la taza de chocolate, apoyó la frente en la mesa para cubrirse la cabeza con los brazos. El gimoteo no tardó en aparecer, esperó a que la víctima cayera en la trampa, las lágrimas llegarían como recurso extremo.  


     Lo que a King le faltaba, a su mujer le sobraba, su límite eran las lágrimas. 


     —Mañana tu tía va a estar aquí contigo y pueden ir juntas a visitar a Cocó… seguro que ella tiene los mismos deseos que tú. 


     El cuerpo de Annie acompañó la puesta en escena, los gimoteos se intensificaron. 


     Lucinda intentó consolarla.  


     —No llores, si tú lloras, yo lloro, y una mujer grande como yo no queda bonita llorando. 


     Annie se lanzó de lleno al papel de pobrecilla. Lloró… levantó la mirada para que pudiera verle las lágrimas.  


     Lo que la mujer había dicho era verdad, una lágrima ajena bastaba para desencadenar las propias, estaba a pasos de derramar la primera. Fue hasta el teléfono de línea para hablar lejos de la niña, accionó el discado automático, pretendía obtener una justificación decente por parte de Tobías, cuando se lo ponía a pensar, no entendía el mal que podía provocar una visita al hospital. 


     Directo a la casilla de mensajes. ¡Siempre directo a la casilla de mensajes! 


     Volvió a intentar. Recibió la misma respuesta. 


     Lucinda Manfredi King resopló con bronca. Tobías decidía por todos y después desaparecía, vivía su vida. Así, como si nada, había dejado a la niña bajo su cuidado, como quién te dice: Ten, riégame esta planta. Paséame al perro.  


     El triple bypass le había quitado la consideración al corazón de King. No daba explicaciones, solo llevaba a cabo. Y después… después, la encargada de lidiar con “determinadas circunstancias” era ella. No podía con las lágrimas de la niña.  


     Finalizó la comunicación con furia, no dejó mensaje. Golpeó el aparato telefónico al regresarlo a su lugar. La acción desestructuró a Annie, las lágrimas se le detuvieron. No sabía qué hacer, continuar con el show o darlo por finalizado ante el acontecimiento imprevisto por parte de Lucinda.  


     —Ve al baño y lávate esa cara… —ordenó tratando de ocultar el fastidio en la voz—. Tu abuelo nos espera —finalizó recuperando la ternura característica. 


     La menor de los Lando sonrió de par en par, abandonó la pose dramática y corrió hacia ella. La abrazó y, acto seguido, marchó feliz al baño para cumplir con la orden recibida. 


     Tobías podía irse al infierno, ya tendrían una intensa conversación sobre este asunto y otros tantos más, de momento, la sonrisa de la niña era suficiente para Lucinda.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Cocó llevaba cinco días de internación y, a causa de una infección inesperada, le quedaban unos cuantos más pendientes de cobro. Por suerte se encontraba en el ala de terapia intermedia y disfrutaba de los beneficios que esta otorgaba: visitas, tv, y comida sólida. 


     Las horas de la tarde eran las peores, el reloj parecía no avanzar y, la programación televisiva construida a base de telenovelas latinas, no ayudaba en lo absoluto. Extrañaba el Club, la noche con maquillaje y peluca incluida. Además, se detestaba por estar ahí, en cama, en vez de estar allá, reconstruyendo lo perdido. 


     Un golpe en la puerta lo despertó del letargo mental.  


     —¿Permiso? —Un rostro desconocido se asomó.  


     —Por favor, dime que no vienes a cambiarme los vendajes. —Estaba hasta la coronilla de eso.  


     —No, somos visitas. 


     La puerta se abrió de un empujón, Annie corrió hacia la cama. 


     —Ey, pequeña… ¡Vaya sorpresa! 


     Estaba feliz y preocupado, su mirada fue directo a la mujer, la visita requería de una explicación. Cocó estaba al tanto del viaje de Eleonora y Lando, así como del paradero de su nieta, cargaba con la tranquilidad de que estaba en manos de personas que le podían brindar la seguridad necesaria. 


     Intentó reacomodarse para darle lugar en la cama, Annie se ubicó junto a él y lo abrazó con cuidado, la protección en su herida era muy visible. 


     La mujer hizo lo lógico, se presentó: 


     —Lucinda… Luncida King. 


     —¿King? ¿King? —bromeó—. He oído ese apellido en algún lugar. —Ella sonrió. Él continuó—: Le extendería mi mano, pero una está ocupada —Se refería Annie—, y la otra está fuera de servicio. 


     —Por favor, mi intención no es incomodarlo, todo lo contrario. 


     —Ya lo veo … —repitió con cierto desdén—. Ya lo veo. 


     Lucinda captó el mensaje oculto en Cocó. ¡Dios, que día! Todo se prestaba al malhumor.  


     —Annie, cariño… —La tomó por los hombros para separarla con delicadeza—. Ve al baño a lavarte las manos, ¿sí?  


     Había consumido snacks en el automóvil y las frituras le habían dejado residuos grasosos en los dedos. Saltó de la cama en dirección al baño. Una vez que la niña estuvo fuera de escena, la señora King se sumó al desdén del abuelo convaleciente. 


     —En unos minutos nos marchamos —fue lapidaria con esas palabras. 


     Cocó resopló, la preocupación le estaba haciendo aparentar lo equivocado. 


     —No, no… por favor. Lo siento. —La invitó a que se acercara a él, quería murmurarle. Lucinda respondió a su convocatoria visual—. Le agradezco esto, en verdad lo hago, pero no sé si esto es lo adecuado para Annie. 


     —¿Y qué es lo adecuado para una niña de ocho años?  


     Todo el mundo opinaba, sugería, indicaba…Tobías, Cocó, hasta Lando antes de marcharse. Decir y hacer eran cosas por completo diferentes. 


     —Alguien, dígame… ¿qué es lo adecuado? ¿Mantenerla al margen? ¿Hacer de cuenta que nada sucedió, o pasar por alto el hecho de que su abuelo esté internado en un hospital?  


     Lucinda pisó el acelerador, escupió cuanta palabra se le vino a la cabeza. Para ella la niña sufría estando en el medio de un todo que no comprendía. Un todo que Lucinda conocía muy bien. 


     —Lo adecuado, señora, es resguardarla. Esto… —dijo descubriéndose parte de la herida—, tenía el nombre de Annie, no el mío. ¿Qué tanto le dijo su marido? 


     Un tiroteo casual, eso le había dicho. La preocupación le vistió el rostro de blanco. El corazón le bombeó rápido. ¿La niña estaba en peligro? ¡Maldición, Tobías! Él y su maldita costumbre de dar información fragmentada. 


     La pobre mujer estaba petrificada, Cocó estiró el brazo para alcanzarla. 


     —Venga, tome asiento… 


     La instó a que colocara el trasero en la silla contigua a la cama. Ella se desplomó con confianza. Le acercó su vaso de agua para que bebiera y recuperara el habla. 


     —Aquí tiene, beba.  


     Lucinda bebió. Annie regresó del baño. Desde la comodidad de la cama pudo observarla en totalidad. Llevaba jeans, una adorable camisa sin mangas y zapatillas. Reconocía el escaso vestuario de la niña, eso era de adquisición reciente. 


     —Wow… ¿alguien tiene nuevo corte de cabello aquí? —Cocó le dio un cambio de aire al ambiente. Ya estaban ahí, había que dejar la posible peligrosidad de lado y disfrutarlo—. A ver, mueve esa cabeza con glamour, como el abuelo te enseñó. 


     Annie la movió de un lado al otro con demasiado empeño. Cocó rio y su risa actuó como disparador en Lucinda. La mujer volvió en sí. 


     —Muéstrale tus uñas —agregó la señora King. 


     Le acercó las manos, Cocó evaluó con detalle: base de esmalte rosa pálido con stamping de delfines. Revisó cada dedo. 


     —Buen acabado combinado con buen gusto… —miró de soslayo a Lucinda—. Estás en buenas manos, ya puedo morir en paz. 


     Las dos lo fulminaron con la mirada.  


     —¡Estoy bromeando! Cariño, yo no muero… —afinó la voz. Cantó—: You shoot me down but i won´t fall. I am titaniun… 


     La niña volvió a subirse a la cama. Cocó la apretujó con fuerza. 


     —Bueno, basta de sentimentalismo… cuéntame ¿qué has estado haciendo estos días? —La tomó de la barbilla para hacer contacto con sus ojos—. Ya me enteré de que tu tía se fue de paseo por el mundo… —Los ojos de Annie giraron en sus órbitas—. Por lo menos te dejó en las manos correctas. —Combinaron en miradas, los dos hacia Lucinda—. Fuiste afortunada. 


     El color le cubrió las mejillas, siempre la avergonzaba ser el centro de atención, aunque fuese por segundos. 


     —La afortunada fui yo, mejor compañía imposible… no dice que no a nada. 


     —Eso es verdad, no dice no… no dice sí, no dice palabra alguna.  


     El humor Cocó no era nuevo en Annie, se refugió en el hombro de su abuelo para ocultar la sonrisa. Lucinda no sabía qué hacer o decir, el hombre se aferraba a sus palabras y las utilizaba a gusto, por desgracia, debido a la mudez de la niña, la conversación quedaba a su cargo. 


     —Eleonora y Freddie llegan mañana… —Puso en juego información importante, tenía deseos de una conversación seria. 


     —¿Llegan? ¡Mierda! —Buscó la mirada de Annie —. Le dije a Eleonora: aprovecha la oportunidad y piérdelo en el camino. ¡Pero no, lo trae de regreso! 


     A modo de respuesta, Annie le pellizcó el brazo sano. Chilló de manera exagerada. 


     —¡Ey! ¿Qué esperas? Llevo un poco más de un mes en mi rol principal de abuelo y, de repente, aparece otro exigiendo compartir el papel. ¡Déjame combatir los celos a mi manera! 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     La intuición no le fallaba nunca a King, no confiaba en los Méndez, ni él ni Pastori, los dos esperaban alguna jugarreta. Freddie, al igual que en el pasado, mantenía su típico hermetismo ante el asunto, y eso los empujaba al borde del abismo del desconocimiento. La acidez comenzaba a aflorar en King. Hizo una anotación mental: comprar antiácido en cantidad. Auguraba días intensos. 


     Hasta que el departamento de sistemas no pusiera manos en la información proveniente de las islas, no había mucho más que hacer. Para actuar, Pastori requería del apoyo de sus superiores y, para conseguirlo, debía de tener un jugoso argumento. Esto último estaba pendiente. 


     Regresó a casa para hacerles compañía a las mujeres que ahí lo esperaban. Se llevó una sorpresa: no estaban. Chequeó el móvil, tenía dos llamadas perdidas de Lucinda sin mensaje alguno. Intentó no preocuparse, el ambiente del hogar permanecía intacto. Respiró, alejó la paranoia, y seleccionó el contacto de su mujer, el ringtone de Lucinda comenzó a hacerse eco en la casa. Finalizó la llamada y volvió a marcar mientras la recorría.  


     ¡Mierda! ¡Lucinda y esa maldita costumbre de olvidarse el condenado aparatito! 


     La mujer no era una gran amante de la tecnología, menos si dicha tecnología era táctil. Detestaba los nuevos teléfonos, y su rechazo hacía que se olvidara de ellos. 


     Hizo un llamado a los contactos conocidos, incluyendo al salón de belleza, conocía todo de ella y no se equivocaba. El salón lo puso al tanto de la visita de ambas, la hipótesis restante era por demás simple, andaban por ahí, luciendo los nuevos cortes de cabello y gastando dinero. Aprovechó el momento a solas para disfrutar de un vaso de whisky, fue hasta el patio trasero dispuesto a relajarse. El estrés y el agotamiento de los últimos días lo guio a los primeros estadios de sueño, él se entregó con ganas. 


       


       


     El aire fresco de tarde hizo efecto en la bella durmiente, King abrió los ojos con sobresalto. Se tuvo que tomar unos minutos para ubicarse en tiempo y espacio. Comprobó la hora, eran pasadas las seis de la tarde. El silencio bastaba para reconocer que la ausencia de Lucinda y Annie se mantenía. ¡Hasta ahí había llegado su límite de paciencia! 


     Fue hasta la habitación que le servía de oficina, se sentó frente al ordenador para verificar las coordenadas del gps que le había instalado al vehículo de Lucinda. 


     La información de localización indicó un par de calles. Supuso que estaban de regreso. La ansiedad lo llevó a la ventana, antes de sentarse a hacer guardia, se sirvió otra medida de whisky. 


     Esperó. Los minutos fueron eternos. Observó a los vecinos de enfrente discutir en el pórtico. Vio cómo el perro de los Francini defecaba en el patio delantero de los Guerrero. Rio. Contó los vehículos que pasaban por la calle, demasiados a su gusto. Una camioneta traffic negra le llamó la atención, avanzaba lenta, ralentizando a los autos detrás de ella. Maldijo, aborrecía que ese tipo de vehículos existieran en zonas de suburbios como esa. La idea de esos barrios era mantener la calma y la armonía. 


     Hablando de armonía, Lucinda tenía razón, había que podar los arbustos laterales… Su mente divagó en un sin fin de pensamientos más hasta que se vio interrumpida por la llegada de las mujeres que ansiaba. 


     Lucinda aparcó el automóvil detrás del de Tobías. Annie descendió con claras intenciones de ir al baúl, la portezuela se abrió, extrajo bolsas con víveres. Lucinda le hizo compañía, la ayudó con las bolsas. Sonreían y King no pudo más que imitarlas. Si eran felices gastando dinero, él les daría todo el dinero del mundo. El sermón que tenía preparado se le borró de la mente. 


     Decidió ayudarlas, dio un paso fuera de la casa. Saludó a otro de los vecinos. Dio otro paso… la traffic negra volvió a aparecer ante sus ojos. No tuvo tiempo de hacer conjeturas, la puerta corrediza se abrió exhibiendo a un hombre encapuchado cargando una metralleta. 


     Gritó para alertarlas. Las bolsas cayeron al piso, al igual que Lucinda y Annie.  


  


  

     La lluvia de balas fue eterna. King pudo refugiarse detrás de una de las columnas del pórtico. Desde ahí respondió al ataque, disparó. Los perpetradores abandonaron la escena cuando se se quedaron sin poder de fuego. 


     Tobías salió de su refugio, corrió hasta ellas. Trastabilló, gateó el metro restante víctima de la desesperación. El césped se había teñido de blanco y rojo, la sangre se mezclaba con la leche derramada. Lucinda había conseguido cubrir a la niña con su cuerpo. Movió los restos sin vida de su mujer al darse cuenta de que Annie extendía la mano en busca ayuda. La ayudó a liberarse, la examinó como pudo, la única herida visible se hallaba en el brazo derecho, una rozadura de bala superficial, la niña se había salvado de milagro, y ese milagro tenía un nombre: Lucinda King. 


     —¡Ve a la casa! —le ordenó, la camioneta podía regresar en cuestión de segundos. 


     Annie se negó, estaba aterrorizada, la imagen de Lucinda la hizo viajar al pasado. 


     —¡Hazme caso, maldita cría! —King también estaba en pleno estado de crisis. Reaccionó como pudo. La tomó por los brazos y la sacudió—. ¡Métete a la condenada casa! ¿Entendiste? ¡Corre… ahora!  


     Las palabras de su madre regresaron a ella: 


     ¡Métete ahí… ahora! Y no salgas hasta que yo venga por ti. ¿Entendiste? Hasta que yo venga por ti. 


     La niña aún estaba ahí, su mente estaba encerrada en aquel hueco de pared.  


     Caminó sin tener real control de sus pasos. Tenía la mirada puesta en la nada, la herida de su brazo goteaba sangre pero apenas lo sentía, estaba en modo automático. Se metió a la casa, fue hasta la cocina, vació una de las alacenas y se encerró en ella.  


       


     King se abrazó al cuerpo de Lucinda. Todavía conservaba la tibieza, le besó la frente cubierta de sangre, le acarició el rostro. Lucinda lo era todo, era su mundo.  


     Lloró, gritó, y también murió. Dejó ir a su alma con ella, no la necesitaba, solo necesitaba un corazón. Un corazón latiendo en busca de venganza. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Jerry Sierra confirmó el nombre detrás de la orden de muerte: Milton Méndez.  


     Para Milton no existiría jamás la posibilidad de una tregua con Freddie Lando. Si la niña era lo importante para él, la niña debía morir. 


       


     La noticia de la tragedia los recibió ni bien pusieron un pie en el aeropuerto. Cuando llegaron al hospital, el parte médico fue el siguiente: la herida era superficial, el trauma, total. 


     Segundo piso, terapia intermedia. Cocó se había dado el permiso de asistir a su nieta. 


     King estaba sentado en una de las banquetas del pasillo, junto a él estaba la custodia policial que había conseguido para la niña. No se había cambiado de ropa, la sangre seca podía verse a metros de distancia. 


     La desesperación no tardó en invadir a Eleonora. No sabía qué decirle al hombre que había perdido a su mujer por ellas. Se detuvo frente a él, quería hablarle, no le salían las palabras. 


     Tobías la libró de ello. 


     —La niña te necesita… ¡ve! 


     Las palabras de consuelo no tenían sentido. Tenía razón. Eleonora intercambió un par de miradas con Freddie e ingresó a la habitación. Cuando quedaron a solas, Lando se sentó junto a él. 


     —¿Hablaste con Pastori? —King se adelantó al amargo silencio. Si iban a hablar de muerte, que fuese de muertes a futuro.  


     —Me interceptó en el aeropuerto, la posible información ya está en sus manos… —resopló, la angustia le presionaba el pecho—. Espero haber confiado en la persona correcta. 


     —No es la persona correcta, eso dalo por hecho, pero es la única persona disponible —agregó—. ¿Qué averiguaste? —Se refería al motivo del ataque repentino. 


     La actitud de Tobías, distante y fría, lo preocupó.  


     —Lo necesario…  


     —¿Y qué mierda quieres decir con eso? 


     Estaba desafiante. El dolor solía provocar eso en hombres como ellos. 


     —Que yo me ocupo, eso quiere decir. Tú… tú encárgate de… 


     La sugerencia no fue bien recibida, King se levantó con brusquedad para interrumpirlo. 


     —¿Qué me encargue de qué? ¿Del puto entierro? Lucinda está en la morgue, y ahí va a quedarse por unos cuantos días. No seas un maldito condescendiente conmigo, tú y yo sabemos que no funcionamos así. 


     —¿Qué quieres saber? —dijo Freddie recuperando la verticalidad. 


     —Lo mismo que tú… Dime, ¿la orden la dio Tito? 


     —No, fue Milton, tomó el control del cartel. 


     —Milton Méndez —repitió por lo bajo—. ¡Maldito mal parido! ¡Cobarde! ¡Hijoputa! 


     —¿Vas a limitarte a eso, a insultarlo? 


     Era una provocación, la dinámica que los movía se activaba de esa manera. No podían dejar de ser lo que eran, ni siquiera en las peores circunstancias. Para ellos, la noche era más luminosa que el día, y la muerte era la moneda de pago corriente, aunque doliera, cargaban con sus muertos y continuaban en la pelea. 


     —No, voy a barrer la escoria de este mundo con su puta cabeza.  


     El primer error de Méndez se llamaba Freddie Lando, el segundo… Tobías King. 


       


       


       


    




  

     CAPÍTULO 17 


       


       


     La presencia inmediata de Nick Riley, el jefe de operaciones de la DEA, expuso la magnitud del operativo que la delegación regional comandada por Pastori iba a llevar a cabo. Debieron contenerse los rumores para no entorpecer el proceso, los topos que llevaban información de un lado a otro se encontraban en todas las esferas de poder.  


     La tarjeta de memoria entregada por Lando fue la llave que abrió la caja de pandora del narcotráfico. La ruta del dinero se encontraba ahí plasmada, junto a todo el proceso de lavado, se exponían las desviaciones en diversas cuentas internacionales que solventaban a el patrimonio base de empresas fantasmas, empresas con testaferros que respondían a los Méndez. Era un millonario círculo vicioso que se iniciaba en Estados Unidos, continuaba por México hasta llegar a países de Sudamérica, para luego bifurcarse en cuentas bancarias del hemisferio vecino; desde ahí regresaba al hogar. 


     Las cuentas estaban congeladas, los Méndez llevaban meses sin poder tocar un billete, Dylan se había encargado de ello con la ayuda del departamento de informática criminal de la DEA. Sí, la relación entre los Landos y el departamento antidrogas comenzaba a plantearse como tóxica y dependiente.  


     Riley fue la respuesta a todos los puntos en blanco de Freddie, el tal Nick, valiéndose del historial colaborador de Lando para con el departamento, había reclutado a Dylan bajo la promesa de una vida lejos de la mierda. Así era cómo había descubierto lo verdad oculta detrás de la muerte de su padre. En resumen, podía decirse que la sentencia de muerte en la cabeza de Dylan era consecuencia de la pésima estrategia del fulano. El primer encuentro entre ambos no fue para nada placentero, las manos de Freddie fueron directo a la garganta del hombre, se requirieron de las palabras motivadoras de King y de la fuerza de tres hombres para separarlos. 


     —¡Tu hijo no era ningún niño de pecho, estaba metido hasta el cuello en la podredumbre del cartel!  


     —¡Lo llevaste directo a la horca, idiota! 


     —Ese no era el plan. 


     —Con ustedes, el plan nunca funciona. 


     Él era el claro ejemplo de eso, la táctica había cambiado sobre la marcha, desaparecer bajo causa de muerte no había sido la idea original. 


     La presencia de Tobías lo obligaba a establecer las prioridades y apartar la furia, ya arreglaría cuentas con Riley. 


     El hombre continuó esbozando justificaciones, era imprescindible que Lando comprendiera que la muerte de Dylan se les había escapado de las manos, su ayuda en el actual operativo era fundamental. 


     —Él necesitaba una salida, y yo una mano amiga desde adentro… la toma de control por parte del hijo de Méndez nos desarticuló por completo. ¡El maldito no conoce más que el caos, y Dylan era lo opuesto a eso! El choque de fuerzas puso en evidencia todo y con una sospecha fue suficiente. 


     —Guárdate las explicaciones para los reportes a tus superiores, conozco mi mierda y conozco la de ustedes, y sabes qué, las dos huelen igual.  


     Pastori interrumpió la cálida conversación, traía las cifras aproximadas, más de mil doscientos millones distribuidos en empresas y cuentas, el monto correspondía a los movimientos del pasado año y medio. 


     Los números alcanzaron para templar las aguas, el operativo que podía gestarse a raíz de eso era de gran escala. La batalla de triunfos personales hizo peso en la balanza, la división de Pastori quería ir a la caza de los Méndez, Riley era movido por intereses monetarios, para la DEA lo fundamental era la incautación del dinero. Contar con Lando significaba la posibilidad de conseguir ambas cosas.  


       


     Lando y Milton, ese era un encuentro pendiente y sin precedentes que solo podía concretarse con los millones de por medio. Las piezas se movieron rápido, la puesta en escena también. Bajo requerimiento de Freddie, se pactó un encuentro en la estancia Méndez, el orgullo de Milton lo permitió, el imbécil deseaba regar la tierra que lo vio nacer con la sangre Lando. Era una cuestión de caprichos y celos, una cuestión que favorecía la jugada en equipo por parte de las fuerzas de la ley. 


     La logística fue rápida, la agencia anti-narcóticos estaba acostumbrada a trabajar bajo demanda y actuaba en función de ello. Los tiempos criminales eran fugaces y la posibilidad de encontrar el premio mayor era casi imposible, las estructuras del mundo de la droga se basaban en la desestabilización constante, eran nómades por naturaleza. La idea de conseguir a todos los Méndez en un único asalto era comparable a una alineación planetaria. 


     King no estaba de acuerdo con la estrategia, en resumidas líneas, Freddie sería la presa de caza, lo meterían en lo cueva del lobo y, una vez ahí, volarían todo al mismísimo carajo. 


     —No confío en Riley —confesó luego de apartarse del grupo con Lando y Pastori. 


     —Yo tampoco, es pura farsa corporativa —convino Pastori. 


     —Cállate, cabrón, que tampoco confío en ti. 


     Tal vez era la vejez, o el sentimiento de duelo que empezaba a quebrarle el juicio, como sea, estaba invadido por la duda enemiga, esa que le pone el pie en el acelerador al cuerpo. 


     —La confianza aquí no entra en juego, pero tú sí Pastori —Freddie tenía sus propios planes—. Asegúrame que, sin importar lo que suceda, no vas a permitir que los malditos desgraciados de los Méndez salgan de ahí con vida. 


     El hombre respondió de manera automática. 


     —Tenemos protocolos que cumplir, lo sabes. 


     Al igual que ellos, deseaba verlos a todos bajo tierra, pero el peso que significaba no cumplir con el protocolo de captura era demasiado para él. 


     —Has visto, por eso no confío en ti. —King remató su argumento anterior—. Te faltan cojones, siempre te han faltado. 


     —¡Mira tú, habla el maldito cojonudo de la agencia! Dime ¿cómo te ha ido con eso?  


     El historial laboral de King era tumultuoso, sin dudas, no era un ejemplo a seguir.  


     Se enfrentaron. Lando los separó. Tobías estaba redirigiendo la furia hacia cualquiera. 


     —Por favor, las riñas de gallos para después, no tengo tiempo para ellas… —volvió a dirigirse a Pastori—. Si quieres aferrarte al discurso del protocolo, hazlo… necesito otra cosa de ti. 


     El desafío de miradas entre King y el hombre continuó. 


     —¿Qué? —dijo sin quitar la mirada de Tobías. 


     —Protección. 


     Eleonora y Annie debían ser puestas a resguardo mientras él se lanzaba al abismo de la venganza personal. Tenía un refugio a la espera de ellas, muy lejos de ahí, en donde la miseria del mundo y las deudas pasadas no llegaban. Para actuar, Freddie requería la tranquilidad de saber que iban a llegar a salvo a ese destino. 


     No tuvo que indagar en esa protección, Pastori sabía que involucraba a la mujer y a la niña. 


     —Puedo encargarme de eso —aseguró. 


     —¿De inmediato? 


     —Solo dime cuándo y dónde. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Era una despedida. Todo él olía a eso. Cocó percibió su perfume de adiós ni bien puso un pie en la habitación de hospital. Annie y Eleonora dormían, coincidieron en miradas y salieron al pasillo. La madrugada perpetuaba el silencio por todo el lugar. Llevaron las voces al límite del susurro. 


     —¿Cómo se encuentra? —preguntó Freddie haciendo referencia al estado emocional de Annie, ya había estado con ella y la intensa crisis en la niña no auguraba un equilibrio inmediato. 


     —Logró dormirse sin relajantes, así que debemos presuponer que eso es un avance. —La situación no ameritaba el sarcasmo, Cocó no pudo evitarlo, la acidez le quemaba la garganta—. Aunque si de avances se trata, el que esté con vida es el mayor de todos, ¿no? 


     La adrenalina de lo inminente hizo que Freddie se subiera al tren de la provocación del abuelo Gianni. 


     —Puedes guardarte el comentario sarcástico en el bolsillo, por si no lo recuerdas, una mujer murió. 


     —¡Cómo olvidarlo! Tuve el gusto de conocerla antes de que la asesinaran a balazos. —Había alzado la voz movido por la preocupación, las enfermeras de la noche y la custodia policial que resguardaba a la niña, le llamaron la atención. Retomó el tono de susurro—. Sabes qué es lo peor, agradezco su muerte… llegué a ese horrible punto en el que prefiero la muerte de otros por sobre la vida de Annie. ¿Y todo por qué? —Su dedo índice golpeó en el pecho de Freddie—. Por ustedes —Con cada palabra le propinó una presión—, por… los… malditos… Lando. 


     No era un buen momento para ese tipo de jugadas. Freddie era un volcán en erupción. Tomó la mano de Cocó y le dobló la muñeca. Lo liberó antes de que el hombre emitiera el primer quejido. 


     —No te agrado, lo comprendo, y no me importa en lo absoluto; lo que pienses de mí o de mi hijo me resulta irrelevante. Lo único que tenemos en común es la intención de mantener a salvo a Annie. 


     —Exacto, y no nos está resultando tan bien como pensamos. —Abrió los brazos haciendo alusión a donde estaban—. ¿Me equivoco? 


     La mirada de Lando no dio respuesta alguna, menos que menos, sus labios. Cocó se sintió libre de continuar.  


     —Eleonora me comentó que hallaron el dinero, ¿es verdad? 


     —Sí. 


     —Me imagino que piensas devolverlo. 


     —Voy a hacer lo que tengo que hacer… 


     —No me vengas con evasivas. —Lo interrumpió—. Mientras tú juegas al caballero valiente, a la niña le disparan. 


     Ante ese comentario, la única reacción acorde era estrangularlo hasta callarlo, lo visualizó entre sus manos, así de irritable estaba Lando. Respiró profundo y la exhalación caliente golpeó el rostro de Cocó. 


     —Yo no juego… 


     —¿Qué haces, entonces? —Lo desafió. 


     —Cosas que jamás podrías llegar a imaginarte  


     El hombre siguió al pie del desafío. 


     —Se supone que tengo que asustarme. 


     —No, se supone que tienes que callarte y escucharme. Debo pedirte algo —agregó para evitar una apresurada negativa—. No tengo ni que decirte que ese pedido las involucra a ellas. 


     —¿De qué tipo de pedido hablamos? 


     —Tengo un lugar muy lejos de aquí, seguro… autosuficiente, tres personas conocen de su existencia. Todo lo que puedan llegar a necesitar, ahí lo van a tener.  


     —Suena al paraíso. 


     —Lo es, en todos los sentidos. 


     —No veo el inconveniente, entonces. 


     Las cejas de Freddie se arquearon, Cocó interpretó el mensaje. 


     —Eleonora —masculló reconociendo el problema.  


     —Dudo mucho que quiera marcharse… 


     —Marcharse sin ti, querrás decir —lo interrumpió—. La extraña relación entre ambos comienza a ser más disfuncional de lo que parece, ¿verdad?  


     El abuelo Gianni no pensaba dejarle pasar una al abuelo Lando. La pelea entre los dos nunca llegaría al round final. 


     —Supongo… pero si de relaciones disfuncionales se trata, la tuya también aplica, y la lógica me dice que tú puedes ocupar mi lugar. 


     El cielo mental de Cocó se despejó, comprendió la magnitud del pedido. 


     —¿Quieres que vaya con ellas? 


     —Es la única manera que se me ocurre para que acepten marcharse, solas no van a hacerlo. 


     Estaban acostumbradas a huir, era casi un deporte olímpico para ellas, la diferencia del presente al pasado no muy lejano eran las invisibles raíces que habían echado, unas que no se ataban a un lugar sino a personas.  


     —¿Qué tan lejos? 


     —Bastante lejos. Pero no te preocupes, van a contar con escolta especializada. 


     La duda impregnó el aire como un extraño perfume, Lando lo percibió. 


     —¿Qué sucede? —preguntó temiendo que los planes fuesen a parar al cesto de la basura. 


     El egoísmo le hizo temblar los labios a Cocó. 


     —He construido una vida aquí, lo que soy, lo que tengo… está aquí. 


     —Yo no te pido una vida con ellas, créeme, no van a necesitarte… ni siquiera van a necesitarme a mí. Lo único que te pido es que las lleves a destino, que las pongas a resguardo, luego… continúa con tu vida, yo me encargo de lo demás. 


     —¿Lo demás? —Cocó rio. No podía hacer otra cosa—. ¿Acaso crees que escondiéndolas en algún remoto lugar del mundo van a estar a salvo? 


     —Sí. —Lando no estaba de humor para más explicaciones. 


     La respuesta, desprovista de emoción alguna, encrespó a su destinatario. 


     —¡Por favor, hombre! —Se acercó al oído de Freddie para descargar la furia naciente en el tono más bajo posible—. No soy un bebé de pecho, he oído las murmuraciones de los custodios policiales y te he oído hablar con esa sombra de amigo que tienes. Además, no vivo en una caja de zapatos… hablamos de narcotraficantes. ¿Qué vas a hacer… acabar tú solo con todo un cartel? 


     Una vez más, no estaba de humor para explicaciones o confesión de planes. Repitió:  


     —Sí. 


     El azul mar de sus ojos se congeló al hacer contacto con los de Cocó. La piel del hombre se erizó al descubrir la certeza en esa afirmación. Tragó saliva, la sensación de encontrarse parado frente a la muerte misma lo paralizó.  


     —¿Cuento contigo? —Lando presionó, le molestaban los silencios incómodos.  


     —Si consigues que nos den el alta médica a la niña y a mí, en un par de horas estamos muy lejos de aquí. 


     —Eso está en camino de concretarse, prepárate. —Fue una orden. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Eleonora estaba tan agotada que, ni la repentina brisa golpeándole el cuello, la motivó a moverse. No abrió los ojos, pensó en una enfermera, eran habituales los controles a mitad de la noche; segundos después, los pies de Cocó le sacaron lustre al suelo y abandonaron la habitación. El hecho de estar a solas con Annie le dio la idea de falsa libertad. Se reincorporó en la silla, le dolía el cuerpo, llevaba más de un día sentada en una silla de hospital, estiró los brazos, se masajeó las pantorrillas, se levantó y caminó para reactivar la circulación, tenía las extremidades frías. Comprobó la hora, eran pasadas las tres de la madrugada. De seguro Cocó había salido por un cigarro, ya tenía el lugar perfecto para ello, en los entrepisos de las escaleras, ahí nadie lo molestaba.  


     Fue hasta el baño para refrescarse el rostro. Revisó el móvil para ver si tenía algún mensaje de Freddie. Nada. Ya no le extrañaba. Se estaba acostumbrando a sus formas. Regresó a la silla para esperar a que su compañero de habitación retornara, ella también tenía la necesidad de abandonar esas cuatro paredes, aunque sea para una escapada en busca de café. 


     La brisa volvió a hacerse presente dentro de la habitación trayendo consigo algo más. 


     ¡Cómo olvidarlo! Tuve el gusto de conocerla antes de que la asesinaran a balazos… 


     La discusión cercana llegó a sus oídos. Era Cocó. La intriga la hizo levantarse, se acercó a la puerta para escuchar. ¿Con quién estaba manteniendo esa acalorada conversación nocturna? 


     El silencio perpetuo del hospital le sirvió de altoparlante. Podía escuchar sin problemas. 


     No te agrado, lo comprendo, y no me importa en lo absoluto; lo que pienses de mí o de mi hijo, me resulta irrelevante.  


     ¡Mierda, era Freddie! 


     Pegó la oreja a la puerta. Sabía que iba a tener mejor información de esa manera, si salía para hacerse partícipe de la situación, la aturdirían con palabras sin sentido. Quería saber… ¿Qué carajos estaban tramando Freddie y Cocó? 


     Escuchó todo. 


     He construido una vida aquí, lo que soy, lo que tengo… está aquí. 


     El corazón se le endureció. 


     Créeme, no van a necesitarte… ni siquiera van a necesitarme a mí. 


     Los pulmones se le cerraron y ya no pudo respirar. 


     ¿Qué vas a hacer… acabar tú solo con todo un cartel? 


     La primera lágrima se le escapó de los ojos.  


     No pudo sostenerse, el cuerpo agotado se le venció víctima de la frustración, apoyó la espalda contra la puerta y, sin siquiera proponérselo, se encontró mirando hacia la cama en donde Annie estaba aún dormida. 


     No había salida. La sentencia de muerte de una u otra manera iba a caer sobre la cabeza de alguien, ese alguien estaba del otro lado de la puerta.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Vio marcharse a Cocó, el hombre necesitaba unos minutos a solas con un cigarro para aceptar lo que venía. No lo culpaba. En cierta forma, él, se encontraba igual. Sabía hacia qué final iba, y no le temía, aunque no podía evitar que su corazón se manifestara en contra. El muy desgraciado le decía a gritos: aférrate a lo que tienes y vive. Eleonora y Annie eran más que una promesa, se habían convertido en la única razón de su existencia. Reconocerlo lo paralizaba. Sí, por primera vez en la vida, Freddie Lando, no podía moverse, hacerlo… entrar en esa habitación, significaba el principio del adiós.  


     —Te equivocas… 


     Las palabras de Eleonora lo regresaron a la vida, el contacto de su mano sobre el hombro le devolvió el control del cuerpo. No giró hacia ella, pero se aferró a la caricia sorpresiva que ella le había regalado. 


     —Vamos a necesitarte, hoy, mañana y siempre…  


     Él no iba a hablar, la coraza que cargaba no se lo permitiría jamás, y ella ya no lo juzgaba por ello. En el mundo disfuncional que les había tocado vivir, elegir a Freddie era el mayor acto de cordura que podía tener. Se lo decía la razón y se lo decía el corazón. 


     Lo enfrentó, le acarició el rostro.  


     —¿Qué vas a hacer? 


     —Lo que tenga que hacer para que estén finalmente a salvo. 


     —Y luego vendrás por nosotras, ¿verdad? —Era lo único que ella quería oír. Lo único. 


     Lando no quería mentirle, y darle la respuesta conveniente era hacerlo. El silencio fue su peor verdugo. 


     —Dime que vendrás por nosotras, Freddie. —Le aprisionó el rostro con la mano—. ¡Dilo! 


     Nada. Conocía más y más de él, a cada segundo lo hacía. Golpeó su pecho. 


     —¡Dilo, maldición! —Volvió a golpearlo. Él apenas se movió—. ¡Dilo! ¡Desgraciado, dilo… dilo! 


     La abrazó, ella luchó, continuó golpeando entre sus brazos hasta que las lágrimas la llevaron al silencio y a la entrega. 


     —Lo intentaré… —Le susurró al oído para tratar de contenerla. 


     —No es suficiente, ¿acaso te piensas que puedes entrar a nuestra vida de un día para el otro y desaparecer de la misma manera? ¡No, señor, no! —Pausó las emociones para poner en acción a la mente. Debía de encontrar otra salida, sí, para él… para ellas. La inocencia mezclada con el deseo elaboró un plan—. ¡Ven con nosostras! Que King les devuelva el maldito dinero y ven con nosotras. Tú mismo lo dijiste, ese lugar es autosuficiente, todo lo que necesitamos está ahí… ¡Desaparezcamos de este mundo juntos! 


     La idea era fascinante, él también deseaba eso. A pesar de ello, el plan estaba muy lejos de posibilidad real. 


     —No puedo —susurró con pesar. 


     —¿No puedes o no quieres? —La angustia de Eleonora fue reemplazada por desenfreno. 


     A veces, la mejor defensa, es el ataque.  


     Freddie tomó distancia, las caricias no tendrían efecto luego de esas palabras. 


     —No puedo volver a desaparecer… lo hice tiempo atrás y esta es su consecuencia. ¡No voy a hipotecar el futuro de ambas por mi pasado, entiéndelo de una vez! 


     Entendía todo, no era necia ni infantil, intentaba aferrarse a lo poco que le quedaba. Freddie iba en busca de una sentencia. Eleonora no quería más muertes, no quería su muerte. Prefería una vida de huida a su lado, que el paraíso sin él. 


     —¡Y tú entiende de una puta vez que no eres inmortal! —alzó tanto la voz que la última palabra hizo eco en el lugar.  


     Las miradas desaprobatorias no tardaron en llegar a ellos. Eleonora estaba en llamas y, considerando que la discusión recién se daba por iniciada, la guio hasta el interior de la habitación para forzarla a la calma. Annie estaba durmiendo, bajo ninguna circunstancia ella se atrevería a profanar ese sueño. 


     La estrategia funcionó. Eleonora contuvo las ganas de estallar, insultar, gritar. 


     La murmuración fue el recurso habilitado para ambos. Lando recuperó el liderazgo en la conversación. 


     —Comprende que no se trata solo de devolver el dinero… en este mundo, la balanza siempre debe equilibrarse y el peso de la traición es mucho, la muerte de Dylan no es compensación suficiente. 


     La supervivencia de ellas se compensaría con su muerte, esa era una verdad indiscutible, una verdad que Eleonora tenía que aceptar si los planes de Freddie fallaban. 


     No, no… ella no lo iba a aceptar.  


     —Habla por ti, habla por tu mundo, porque en el mío… ¿sabes qué? ¡En el mío no se aceptan los discursos de despedida previos a la muerte! Ya hemos perdido demasiado y no acepto perderte a ti también. Ve, haz lo que tengas que hacer, y regresa. ¿Prométemelo? 


     El silencio fue la respuesta. 


     Ella volvió al ataque, dio el golpe más bajo, contaba con la mejor de las armas. 


     —Ok… no puedes prometérmelo a mí, prométeselo a ella. —Los ojos de Eleonora le marcaron el camino a Annie. Freddie giró, la niña estaba despierta y atenta al espectáculo que se estaba llevando a cabo a centímetros de su cama—. Vamos, regálale el honor de tu despedida, no te olvides que tiene ocho años y ya es una especialista en ellas.  


     La odió por eso, no quería despedirse de la niña, no podía cargar con semejante adiós. 


     Los ojos de Annie impactaron en él reclamándole una explicación. 


     Fue hasta la cama, se sentó en un extremo y tomó su mano. Le habían colocado la vía intravenosa en el dorso de la palma, el shock de la niña había sido tan intenso al llegar al hospital que se había arrancado las agujas una y otra vez, los hematomas le decoraban los brazos. 


     —Tengo que irme, Annie… tengo que ir en busca de los hombres que te hicieron esto a ti. 


     Ella negó con la cabeza. Eleonora se mantuvo al margen, había perdido la fe en las palabras, nada de lo que digiera sería considerado por él. Tenía una sangrienta meta a la cual llegar y nadie iba a impedírselo. 


     Intentó ser claro con la niña, traducir de la manera correcta la realidad de lo que tenía que hacer. 


     —¿Alguna vez has tenido pesadillas? —Ella asintió y continuó—. Las pesadillas son difíciles de olvidar, aún despiertos nos acosan, y a veces son tan, pero tan poderosas que se transforman en miedos. Estos hombres son eso, Annie, pesadillas… y si no me deshago de ellos te van a perseguir por el resto de tu vida. ¿Lo entiendes, verdad? 


     Por supuesto que lo hacía, comprendía lo dicho y lo no dicho, percibía todo, el silencio te otorgaba ese don. Giró en la cama para regalarle la hermosa visión de su espalda como forma de respuesta. 


     Marcharse así no era lo correcto, no podía hacerlo, era como llevarse un puñal clavado en el pecho.  


     —Annie, por favor, cariño… mírame a los ojos. 


     La capturó por los hombros con delicadeza para hacerla girar de nuevo hacia él. Ella se resistió, al hacerlo, la aguja en su mano se zafó. Eleonora que, hasta ese momento se había mantenido distante, se valió de un pañuelo de papel para limpiarle las gotas de sangre producto del mal movimiento, sin duda, nacería otro hematoma. El contacto de miradas entre ambos fue letal. Ella respiró y exhaló profundo para que él notara la disconformidad.  


     El momento le sirvió de salvavidas a Freddie, los segundos de introspección lo llevaron a viajar al pasado, a su vida como padre. 


     —Sabes… tu padre tenía tu misma edad cuando me despedí de él. En aquel entonces le di un beso en la frente y me marché. No soy bueno con las despedidas, nunca encuentro las palabras, y si las encuentro, no suelen ser las mejores —Rio por lo bajo como un pequeño acto de recriminación—, tampoco soy muy bueno con las palabras… para lo único que sirvo es para esto —confesó mientras le acariciaba la mano herida—, para derramar sangre. Soy un hombre malo, Annie, esa es la verdad, soy una fruta podrida que contamina todo a su alrededor… es preferible que me mantenga lejos de ustedes. 


     La intensidad de su confesión caló profundo en los corazones de las mujeres que tenía ante él. Las reacciones no se hicieron esperar, Annie abandonó el falso repudio para lanzarse contra su pecho, se abrazó a él. Eleonora utilizó el recurso que la niña no tenía y contraatacó. 


     —Por lo visto Dylan heredó esa costumbre de ti. No tomes decisiones por nosotras… —Respiró para tranquilizarse, no quería angustiar más a Annie, le puso un freno a las emociones—, podemos elegir, y sabes qué —No lo consiguió, el corazón volvió a tomar el mando—, decidimos que te quedes. 


     Rendida ante la inevitable partida, se sumó a la niña, se abrazó a él. Entre las dos lo tomaron prisionero, la idea era no dejarlo ir. 


     —Si pudiera elegir, me quedaría con ustedes por el resto de mis días —murmuró con el dolor del adiós quebrándole la garganta. 


     —Hazlo —lo interrumpió. 


     —No puedo, perdí mi privilegio de elegir tiempo atrás… —Besó a Annie en la cabeza y obligó a la distancia al cuerpo de Eleonora, si no ponía un fin no se marcharía más. 


     Quiso hacer lo mismo con la niña, separarla de él, le fue imposible. Eleonora se vio en la obligación de ayudar. Annie se aferraba a él con brazos y uñas… 


     —Tengo que irme… lo siento. 


     Las uñas de la niña se clavaron en su cuello, se aferró a él con toda la fuerza que poseía con la única intención de llevar los labios hasta su oído. 


     Annie también estaba cansada de las despedidas, de ser el centro de todo y a la vez no ser nada.  


     Annie aceptaba, observaba, callaba… ya no más.  


     ¡Ya no más!  


     Gritó por dentro, se quebró, rompió el cascarón del pasado que la encerraba. Fue libre. 


     —Por favor… regresa. —Le murmuró. 


     Tres palabras bastaron para poner el mundo de Freddie de cabeza. Tres palabras que le obsequiaron la expiación que había estado esperado toda la vida.  


     El corazón de Lando se detuvo, puso el contador de sus latidos en cero, y recobró el ritmo. Ahora tenía una razón para vivir, y se aferraría a ella con uñas y dientes. 


     La fuerza del amor contenido por años tomó posesión de él, se abrazó a la niña con desesperación, la barrera de hielo que lo mantenía en pie desde tiempos inmemoriales comenzó a deshacerse, las lágrimas le invadieron los ojos contra su voluntad.  


     ¡Diablos! ¿En qué lo habían transformado?  


     En un hombre dispuesto a todo… y eso lo empujaba al límite, un límite que ni siquiera él reconocía. 


     —Espera por mí. —Le murmuró—. Volveré… lo haré. 


     No podía estar ni un minuto más ahí, ellas lo llevarían al colapso definitivo y no podía permitírselo. 


     Un nuevo beso en la cabeza significó el “hasta pronto” que no podía salir de su boca. 


     Pasó junto a Eleonora, no pudo mirarla a los ojos, no deseaba cargar también con sus lágrimas. 


     Ella se mantuvo distante, recurrió a toda la fuerza de voluntad que tenía para contener a su cuerpo que quería abrazarse a él por última vez. Pero no, no aceptaba eso… no quería esa última vez.  


     Freddie abandonó la habitación, dio unos pasos para luego volver hacia atrás. No se marcharía de esa manera, ya contaba con demasiados adioses inconclusos, Eleonora no sería uno más.  


     Abrió la puerta para convocarla fuera de la habitación. 


     —Eleonora, unas palabras, por favor. 


     Sin mucho análisis de por medio, ella actúo en función de la solicitud. Salió de la habitación y cerró la puerta para poder utilizarla de soporte. 


     —¿Qué? 


     Freddie Lando estaba cansado de las conversaciones que poco decían y mucho generaban. Era un hombre de acciones. La besó como nunca antes lo había hecho, con la dosis justa de dulzura y locura. Confesaba amor, pasión, le dejaba en los labios el sabor de la esperanza de un futuro juntos. Para ella ese beso no fue despedida, no, ese beso era la bienvenida que él nunca le había regalado. Desde ese instante en adelante eran una posibilidad… eran una realidad. Eleonora bebió de su boca, quería conservar su sabor hasta el día que regresara a ella. Porque iba a hacerlo, ahora lo sabía, lo sentía así.  


       


     Se marchó reconociendo que la estrategia elaborada hasta el momento debía cambiar si quería salir de la redada con vida. Actúo solo, era la única forma de conseguir lo que quería. 


     Había almacenado en la memoria un número telefónico en particular. No era la mejor alternativa pero era la única. Hizo el llamado, esperó, reconoció el tono de voz del otro lado de la línea. No dio lugar a la duda e hizo la oferta. 


     —¿Quieres recuperar tu dinero?  


     La respuesta fue inmediata.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     La estancia que servía de resguardo para el clan Méndez estaba equipada con la mejor tecnología, poseían drones que se encargaban del control del área, los mismos se extendían hasta un radio de tres kilómetros por fuera de la propiedad. Cualquier presencia fuera de lo común activaba las alarmas en segundos.  


     El mega operativo planificado por Riley se reformuló en función de ello, una puesta en escena se puso en marcha. Dos autobuses camuflados como transporte de bandas de rock y una pequeña Van crearon la escenografía perfecta, se detuvieron en la ruta a un par de kilómetros del lugar. La excusa para la policía fronteriza fue una avería de motor en uno de los buses, el argumento de presencia en los alrededores, el Festival Local de la Música Under. Todos respondían a los Méndez, incluyendo las fuerzas de la ley, se valieron de dinero y obsequios para distraerlos. Estaban fuera de jurisdicción, en territorio extranjero, podrían contar con el apoyo transfronterizo una vez confirmado los objetivos de captura. Dentro de uno de los buses se encontraba el Alfa Team de narcóticos, preparados para el ataque por tierra, el otro albergaba a agentes operativos en base, ellos abrían los canales de comunicación entre todos los participantes y comandaban los drones junto al soporte aéreo. Junto a ellos se encontraban Pastori, King y Lando. 


     La atención de Freddie fue reclamada por Rubik, así era como llamaban al analista de sistemas del equipo, un muchacho de unos veinte y tantos años. 


     —Aquí tienes —dijo entregándole una tablet—. Imprime tu huella en la pantalla, por favor, así activo el bloqueo automático. 


     Colocó el pulgar, Rubik hizo lo demás y continuó: 


     —Accedes con tu huella y boom, la millonaria magia sucede. —Le indicó una opción dentro del particular menú—. Accionas aquí y los movimientos de las cuentas van a desplegarse ante ti. El estatus actual es fijo y para activarlo, liberar el dinero, te rediriges aquí —señalizó el extremo superior de la pantalla—. Luego de eso, colocas el código y el dinero cobra vida. 


     Riley formó parte de la conversación, dinero y código eran las palabras claves para él. 


     —Cuando muevan el dinero y confirmemos destino, actuamos. Esa es nuestra bandera de largada. 


     —El dispositivo cuenta con un micrófono interno —agregó Rubik. 


     Pastori decidió intervenir, se negaba a darle el mando total a Riley, marcó territorio como perro en celo. 


     —Cuando muevan el dinero y confirmemos las presencias de las cabezas del cartel. —Le dio mayor intensidad a lo dicho y remarcó lo último—. Debemos arrancar el árbol de raíz, sino, va a seguir pudriendo el suelo a su alrededor. 


     King y Lando coincidían con él. Para ellos era a todo o nada, Riley, por su parte, ya se sentía conforme con el inmediato decomiso del dinero. 


     —No te preocupes, esa es la idea. —Lando le otorgó la respuesta a Pastori—. Como siempre, la DEA tiene sus prioridades y yo tengo las mías. 


     El fuego a discreción daba inicio y lo hacía dentro del autobús. Riley recibió el disparo con gusto y respondió de igual manera. 


     —Mantén tus prioridades a raya e intentemos que el operativo no se vaya al carajo por simples ajustes de cuentas.  


     Rubik se interpuso entre ambos, mientras ellos se provocaban, él continuaba con lo importante. Sin permiso alguno, introdujo un diminuto auricular en el oído izquierdo de Freddie. 


     —Por la tablet, te oímos… por el auricular, tú nos oyes. ¿Entendido?  


     —Depende —resopló Freddie, comenzaba a inquietarse ¿Micrófono, auriculares?  


     La respuesta desconcertó al muchacho. 


     —¿De qué? 


     —De lo que ustedes tengan para decir, de lo contrario, prefiero obviar las voces en mi cabeza. 


     Ese fue el puntapié para King, conocía las costumbres Landianas, eran similares a las suyas. 


     —Pues, acostúmbrate… todos tenemos que hacer concesiones. Si yo puedo quedarme aquí, rodeado de tan grata compañía —fue por demás irónico—, tú puedes tolerar el condenado aparatito. 


     Lando interpretó la entrelínea de Tobías, había sido obligado al exilio en el operativo, era un simple un espectador. A King le ardía la sangre, era un volcán contenido que necesitaba hacer erupción y, la única manera de hacerlo, era caminando a la par de Freddie, aunque esa caminata naciera de un proceso imaginario dentro del autobús. 


     —Ok, pero intenta que tu voz sea la única que me atormente, por favor —Buscó confirmación en Riley, quería asegurarse de que le darían un rol en el juego. Un intercambio de miradas bastó para la confirmación. Lando continuó—. De ser así, pongamos en marcha esto, los espacios cerrados no son de mi agrado. 


     La partida de Freddie era una inminente realidad, el regreso una simple hipótesis. 


     Riley le regaló su despedida. 


     —Tenemos en el aire a dos Black hawks, mantienen una distancia prudencial para estar fuera del radar de los drones, tardaran un par de minutos hasta estar sobre tu cabeza cuando la orden de ataque sea recibida. 


     El soporte aéreo era fundamental para el operativo, a pesar de ello, no garantizaba la supervivencia de Lando, el refuerzo terrestre estaba condicionado a la distancia y eso debilitaba la presencia del mismo al momento de la acción. 


     Por su parte, Pastori, recurrió a un adiós más significativo, le estrechó la mano con fuerza. 


     —Hasta la última raíz, Lando. 


     Le correspondió el saludo sin decir palabra alguna, se limitó a abandonar el vehículo. King lo siguió, los kilómetros que lo separaban de la estancia eran demasiados y no iba a hacerlos a pie, la Van albergaba en su interior la solución a tal molestia. Golpearon la puerta trasera, en segundos se abrió exhibiendo una motocicleta Harley Davidson, dos hombres se encargaron de extraerla. 


     —Vaya… —La mirada de Tobías se perdió en el diseño de la Davidson—. ¿Puedo quedármela si mueres? 


     —Ni en sueños, esta belleza se viene al infierno conmigo. —Una vez que la motocicleta hizo contacto con el suelo, se subió a ella. 


     —Bueno, de ser así, intenta que no te maten, así la compartes en vida. 


     Lando guardó la tablet y la libreta contable perteneciente a los Méndez en el interior de la chaqueta y llevó el cierre de misma hasta la altura del cuello. 


     —No lo sé, lo hablamos a mi regreso. 


     —Lo haremos… —Visualizar un resultado positivo lo llevó a recordar algo importante—. Espera, tengo algo para ti. Le entregó el arma que él cargaba. 


     Ir armado no estaba en los planes de Freddie, no tenía sentido, lo desarmarían a los segundos. 


     —¿Dónde se supone que la oculte? 


     El desgraciado tenía razón, de todas maneras, no podía dejar de pensar en la locura que significaba poner un pie en el lugar sin un arma entre las manos. 


     —No sé, Lando… tienes un bello trasero, ponle un poco de imaginación al asunto. 


     —¿Desde cuándo le prestas atención a mi trasero? 


     Era preferible tomarse el momento a la ligera para alejar la idea de que, pronto, Lando estaría caminando hacia el pabellón de la muerte. 


     —¡Qué pretendes, muchas otras alternativas no tengo en ese maldito autobús!  


     Puso en marcha el motor al tiempo que le recordaba a King el micrófono colocado en la tablet. El maldito autobús había escuchado la conversación y respondía: 


     La voz de Pastori hizo eco en el auricular. 


     —No vamos a negarlo, tienes un lindo trasero… así que tráelo de regreso. 


       


     Los neumáticos levantaron nubes de polvo. El sol se refugió detrás de las montañas, faltaba poco para el atardecer. Hombre y máquina se convirtieron en una lejana sombra. 


     La llegada de la noche le inyectó una dosis extra de adrenalina, Lando encontraba su hogar en la oscuridad, era un fantasma, era la pesadilla de muchos. Esa noche no estaba dispuesto a morir. Esa noche iba en busca de un nuevo principio. 


       


       


       


    




  

     CAPÍTULO 18 


       


       


     Las cámaras notaron la presencia, era una visita esperada. Detuvo la motocicleta frente al portón principal. Las indicaciones recibidas por el intercomunicador lo obligaron a abandonarla, debía ingresar a las instalaciones a pie. 


     Un deja vú comenzó a proyectarse ante él, la misma cantidad de hombres y la misma dinámica de recibimiento anterior. La única variación fue la revisión exhaustiva, en esta oportunidad, Milton imponía las reglas del juego. Los malos modales se sumaron, fue tratado como lo que era, un traidor. Lo empujaron. No lo tomó personal. Caminó. 


       


     Rubik y su equipo habían conseguido intervenir la señal de los drones de seguridad, no pretendían manipularlos de momento, eso los pondría en evidencia, los utilizaban para tener ojos en el terreno.  


     —Tenemos visual, Lando. —La voz de King atravesó el oído de Freddie—. Camina derecho y a ritmo, por favor, no tengo deseos de pasar la noche aquí, te recuerdo que tengo un funeral al que asistir. 


     Tobías era un auténtico motivador, sabía cómo hacer presión en el sicario devenido en justiciero. Las bromas ya estaban un paso atrás, estaban en el límite del abismo, tenían que poner todas las energías en el salto y, para conseguirlo con éxito, se necesitaba de una acometida extra. King fue magistral con la movida, Lando mutó, reconfiguró su pensamiento, alejó las emociones y se recordó que ahí no era la presa sino el cazador.  


     Atravesó las caballerizas hasta llegar al jardín central. Jerry no estaba, de hecho, varios rostros comunes se encontraban ausentes. Verificaron la ausencia de armas en él una vez más. Lo guiaron al interior de la casa.  


     Milton lo esperaba en la biblioteca, el lugar que hasta hacía unos días había sido la habitación elegida por Tito para lidiar con la convaleciente vida. Sentado en el sillón predilecto de su padre, con los pies en el escritorio, disfrutando a pleno del control total, así lo esperaba. Como era de esperarse, estaba rodeado de perros de ataque, el muy idiota creía que con eso iba a lapidar el espíritu del hombre que tenía ante él. 


     —¿Lando, eres tú? ¿En verdad eres tú? —Abandonó el trono para observarlo desde cerca. Lo evaluó con cuidado—. ¡Dios, increíble, la muerte te ha rejuvenecido! ¿No lo creen así? —Buscó complicidad en el séquito de guardianes que lo rodeaba. 


     Asintieron por simple cortesía. La actitud de pleitesía le resultó empalagosa a Freddie, no pudo evitar hacer un comentario. 


     —La muerte no me rejuveneció, el hecho de no estar rodeado de idiotas fue lo que lo hizo, te incluyo entre ellos. 


     Una risa por lo bajo los distrajo. Milton hizo a un lado la necesidad de un show. 


     —¡Tú y tu superioridad! ¡Yo y mi idiotez! —Utilizó las manos como si fuesen los lados de una balanza—. Superioridad —Puso en lo alto la mano izquierda—. Idiotez—. Hizo lo mismo con la mano derecha, la altura ganada por ésta fue superior a la otra—. ¿Sabes, qué? Contra todos los pronósticos, los idiotas son los que siempre sobreviven… —Se regocijaba con sus pensamientos—. A excepción de tu hijo, claro está. Siempre hay una excepción. 


     El golpe bajo fue correspondido de inmediato. 


     —Creo que tienes errado el concepto. ¿Acaso no te lo dijo tu padre? Dylan vino a llenar el espacio vacío de tu cerebro. 


       


     La ponzoñosa conversación era oída por todos, inclusive por Riley y el equipo que lo acompañaba. Coincidieron en que no era la mejor estrategia. King intervino. 


     —Lando, ve al grano de una puta vez. 


       


     El primogénito de Méndez arremetió. 


     —Y así le fue… si estoy de humor y te portas bien, prometo decirte en qué cloaca puedes encontrar el cuerpo putrefacto de tu hijo. 


     La indicación de Tobías se desvaneció en segundos. El termómetro de ira de Freddie comenzaba a arder.  


     —¿Quién lo llevo a cabo? —La pregunta puso en jaque a Milton—. Tú y yo sabemos muy bien que no tienes los cojones para matar a alguien. ¿Quién fue? 


     —¿Para qué quieres saberlo? 


     —Para saber a quién tengo que matar primero. 


     Las risas del alrededor no se hicieron esperar, la risa nerviosa de Milton pasó desapercibida entre ellas. Regresó al escritorio y extrajo un revólver Magnum calibre 50. Le apuntó. 


     —Por lo visto, no estás apreciando el cuadro completo, si piensas que vas a salir con vida de aquí, estás muy equivocado. 


     —Me despido con gusto de esta existencia si el que dispara eres tú. —Lo presionó. 


     Accionó el retráctil y una bala se acomodó en la recámara de expulsión.  


     —No te voy a dar ese placer… ni ese, ni el otro. 


     Disparó a la cabeza de unos de los miembros de su escuadrón asesino para arruinar la satisfacción de venganza en Lando. Se acercó hasta él para murmurarle al oído. 


     —¿Adivina qué? Mientras estuviste fuera me crecieron los cojones. 


     Le propinó un golpe en el rostro con la culata del revólver y le abrió la chaqueta para apropiarse de la tablet y la libreta que apenas se veían. Las neuronas le alcanzaban para presuponer que esos eran los únicos elementos importantes. Ya en su poder, puso en acción a los hombres con simples indicaciones. 


     Lo tomaron por los brazos y lo golpearon a fuerza de puño. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     El disparo hizo eco dentro del autobús. Pastori y King intercambiaron miradas.  


     —No puede seguir el puto guion, ¿verdad? —Riley balbuceó fastidiado. Buscó complicidad en el alrededor. 


     Tobías no fue la mejor opción, él también estaba fastidiado. Fastidiado por estar encerrado en ese mediocre bus, en vez de estar a kilómetros de ahí asistiendo a Lando de cerca. Freddie no tenía barreras de contención, los que lo conocían lo sabían, la única manera de detenerlo era poniendo un palo en su rueda. King era ese palo. 


     La sinfonía de golpes oída a través del micrófono musicalizó el espacio cerrado. No podían más que escuchar. El plan seguía en marcha, el dinero todavía no se había movido y, mientras eso se mantuviera en pausa, la vida de Freddie estaba garantizada. 


     —Señor… —El silencio fue interrumpido por uno de los encargados del control de drones y vigilancia satelital. Riley dirigió la atención a él—. Bravo Uno demanda contacto. 


     Hacía referencia al apoyo aéreo: Bravo Uno y Dos.  


     —Ponlos en alto… —dio la orden. 


     —Bravo Uno, aquí Alfa Team… tiene canal abierto. 


     La respuesta tardó en llegar, para cuando lo hizo, todos estaban pendientes de la misma. 


     —Alfa Team, aquí Bravo Uno divisando tres posibles variables.  


     —Indique coordenadas, Bravo Uno. 


     —31° 36′ 13.9″ November y 106°40′ 22.6″ Wiskey. 


     —Ok. Recibido Bravo Uno. Mantenga distancia. Espere indicaciones. 


     —Entendido Alta Team. 


       


     Ingresaron las coordenadas para que los ojos de los drones les brindaran más información. En segundos tuvieron en las pantallas de vigilancia la imagen de tres vehículos.  


     —¿Rubik, puedes identificarlos? —. La idea de tener un factor sorpresa no le gustaba para nada a Riley. 


     —Dame unos minutos. —Consiguió un número de matrícula, entró a la base de datos del registro automotor—. Uno de los vehículos está registrado a nombre de Yuri Popov. 


     —¡Carajo! ¿Quién mierda invitó a los rusos? —Riley estalló, fue hasta King, lo tomó de la chaqueta—. Dime que no estabas al tanto de esto. 


     —¿Eres imbécil por naturaleza o qué? —Tobías se libró a la fuerza de él y lo empujó. 


     Pastori, adelantándose a un posible enfrentamiento, se interpuso entre ambos. 


     —Ey, suficiente, el problema son ellos, no nosotros. 


     —No, te equivocas, el problema somos nosotros y este operativo de pacotilla. —King se sumó al estallido de Riley —. Confiésalo, te importa muy poco el éxito de la operación, lo único que quieres es confirmar el origen del dinero para proceder legalmente a la incautación. ¡Te importa tres carajos la captura de los Méndez! 


     Lo dicho por King activó a Pastori, el objetivo del hombre era otro. 


     —¡Riley, maldito desgraciado, me prometiste a los Méndez! 


     —Lo prometí, pero ahora debemos considerar los nuevos agentes de acción. 


     Tobías se quebró en una carcajada furiosa. Cerró el puño y le estampó un golpe en la mandíbula. 


     —¡Considera mi puño como un nuevo agente de acción también, cabrón! 


     Riley intentó devolverle el puñetazo, King lo esquivó. De ahí en más, la pelea de niños fue inevitable. Puñetazos y patadas, en cualquier dirección, hasta Pastori fue una víctima colateral. El descontrol debió ser contenido por los oficiales entrenados.  


     La intervención de Rubik dio por finalizada la infructuosa pelea. 


     —Tenemos movimiento —dijo subiendo el volumen del audio del micrófono. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     El color rojo pintaba el rostro de Freddie, tenía un corte en la ceja y un notorio sangrado nasal. Los golpes recibidos en el abdomen lo habían llevado al suelo. Con las rodillas y las manos haciendo de soporte en el piso, respiró para intentar recomponerse. Se tragó el dolor.  


     —Después de este recibimiento, bien digno de ti —bromeó el primogénito Méndez, el público que lo rodeaba festejó cada palabra—, vamos… vamos a mi dinero. ¿Te parece? 


     La puerta de la biblioteca se abrió trayendo consigo una presencia no deseada: Tito Méndez, en silla de ruedas con el tubo de oxígeno a cuestas, empujado por Jerry Sierra y escoltado por otro hombre más. 


     —Mi dinero… —intervino el viejo con la poca fuerza de voluntad que le quedaba.  


     El duelo de poder entre padre e hijo otorgó un condimento inesperado. Freddie recuperó fuerzas y retomó la verticalidad. 


     —Padre, este no es lugar para ti. 


     Con Don Tito en la habitación, las aguas se dividían, algunos eran fieles al fundador del imperio criminal, otros preferían seguir los pasos del mediocre heredero.  


     Tito hizo caso omiso del comentario, actúo como si su hijo no estuviese presente, fue directo a Lando. 


     —Freddie ¿tienes mi dinero? 


     —Tu dinero está a dos clicks de distancia. —Le señaló la tablet en manos de Milton. 


     Un gesto de mano por parte de Tito bastó para poner en acción a Sierra.  


     Otro gesto similar por parte de Milton motivó a uno de sus escoltas a hacer lo mismo. Jerry se enfrentó a uno de los tantos hombres que había entrenado. 


     Los aires de pelea se desvanecieron ante la interrupción de uno de los encargados de seguridad externa. Le permitieron el ingreso al centro del conflicto y, en total confidencialidad, alertó a Milton sobre los invitados próximos a llegar. La presencia de los rusos había sido captada por los drones, llegarían en cuestión de minutos. Prohibirles el ingreso era una declaración de guerra que Milton no estaba dispuesto a afrontar. 


     —Por lo visto, padre, no eres el único que reclama su dinero. Cyril Vólkov está aquí… 


     No era un buen momento para lidiar con el ruso, los roces se habían transformado en intensas muestras de afecto. La desaparición del dinero en común había destrozado los cimientos de la fraternal amistad, de hecho, los Vólkov habían irrumpido en uno de los laboratorios de los Méndez para apropiarse de la mercadería como forma de pago. Los rusos eran animales salvajes, se movían y atacaban en manada. Solo un idiota los tendría de enemigos. 


     La noticia exasperó a Don Tito, estaba demasiado débil. 


     —Todo lo que tocas… —Tosió de manera descontrolada—, lo arruinas. Tú… y los rusos —Sus dedos temblorosos dosificaron la cantidad de oxígeno, respiró profundo—… fuera de mi casa ¡Fuera! 


     La presencia del viejo generaría conflictos innecesarios, Milton lo intuía así. Había que desterrarlo. 


     —Elvio… —Milton se dirigió al que era su mano derecha—. Creo que mi padre extraña la cama, por favor, ayúdalo. 


     El hombre acató la orden, en dos pasos estuvo frente a Tito, antes de que pudiera poner una mano en él, Jerry y el otro escolta desenfundaron armas. 


     —No te atrevas a ponerle un dedo encima —gruñó Sierra. 


     La exhibición de armas fue contagiosa, Elvio y los restantes tres hombres que respondían a él, hicieron lo mismo. 


     La risa de Lando fue la música que acompañó a la inesperada escena. 


     —Ey, Jerry… dame un arma y equilibramos la balanza. —Se dio el permiso de bromear. 


     —No me tientes, Freddie —confesó Sierra sin dejar de apuntar—. Sabes que añoro los viejos tiempos.  


     La situación se les había escapado de las manos. El ruido de los vehículos en el afuera desestructuró a Milton, demostrar fragmentación interna ante los Vólkov no era el más óptimo de los recibimientos. Serían carne de primera calidad para los rusos.  


     —Bajen las armas —ordenó finalmente—. Tenemos visitas. 


       


     La presencia de Cyril Vólkov no era una sorpresa para Lando, no, era su estrategia de salida, por eso se había permitido el lujo de invitarlo. El efecto desestabilizante que había logrado le otorgaba la primera victoria.  


     —¡Eres un imbécil, Freddie! —La voz rabiosa de King le atormentaba el oído—. Acabas de ponerle doble precio a tu cabeza, lo sabes ¿no? ¡Van a destriparte entre todos y yo voy a escucharlo desde la puta distancia! 


     La risa lo invadió. Podía imaginarse a King como un león enjaulado, en breve, dominado por el descontrol, arrancaría la puerta del autobús. 


     La actitud de Freddie impacientó a Milton. 


     —¿De qué te ríes? —demandó. 


     —Mientras más personas vengan a la fiesta, mejor. ¡Ustedes me aburren! 


     —No te recordaba tan idiota, Freddie. Ahora que lo pienso, creo que voy a utilizarte como ofrenda de paz… qué mejor obsequio que el asesino de su hijo. 


     El comentario más equivocado de todos. El comentario que lo llevaría a una sentencia inmediata. 


     —Verdad… —Los ojos de Lando hicieron contacto con los de Milton, los aires de broma habían desaparecido para darle lugar a la ira contenida. Repitió—. Qué mejor obsequio que el asesino de su hijo. 


     Freddie debió de controlarse, la furia le endureció las manos. No era el momento, se recordó, podía oír los pasos de los recién llegados. 


     En segundos, la participación de Cyril fue una realidad. 


     —Por si te lo preguntas, el desgraciado se trajo un ejército. —King seguía hablando por el auricular, le brindaba la información que él no podía comprobar—. Dos hombres entraron con papá Vólkov, pero hay seis más fuera, todos armados hasta los dientes.  


     —¡Cyril! —Milton abrió los brazos simulando una gran bienvenida. Se había resguardado detrás del escritorio. Se mantuvo en pie para demostrar superioridad. 


     El ruso balbució palabras en su idioma, no había que ser un especialista en la lengua para darse cuenta que eran insultos al por mayor.  


     Recorrió la habitación como si fuese suya, pasó junto a Freddie, Don Tito, y tomó asiento frente a Milton. 


     —Sé un buen anfitrión. —Su español estaba bastante pulido—. Sírveme tu mejor veneno. 


     Los secuaces del joven Méndez respondieron de inmediato. Dos vasos, una botella de whisky y otra de Tequila. 


     —¿Whisky o Tequila? 


     —Dije tu mejor veneno. 


     La indirecta fue captada, cargó los vasos con una medida de tequila. 


     —El mejor de la región. 


     Cyril se lo bebió de un trago. Milton lo imitó.  


     —Ahora, siéntate —ordenó Vólkov—. Hablemos. 


     Méndez se mantuvo firme. 


     —Habla, te escucho. 


     El ruso masculló otra secuencia de insultos, la absurda postura de superioridad que el anfitrión intentaba brindarle lo motivaba a ello. 


     —Vamos, muchacho… no conoces de modales, siéntate. De lo contrario voy a pensar que te intimido. ¿Lo hago? 


     No respondió. Las manos comenzaron a sudarle, las apretujó a la vista de todos. Vólkov giró para hacer contacto visual con Freddie. A pesar de los golpes y la sangre que todavía goteaba de su nariz, conservaba una actitud dominante. Le hizo la misma pregunta: 


     —¿Y a ti? ¿Te intimido? 


     —En lo absoluto. 


     El hombre rio y aplaudió más que satisfecho por la respuesta. 


     —Has visto, el hombre al que quiero volarle la cabeza porque asesinó a mi hijo no se siente intimidado, y tú sí. —Fue en busca de la complicidad de Tito—. Don Tito, al final, usted y yo tenemos algo en común… los dos hemos fallado como padres. 


     Tito gruñó por lo bajo, que el ruso estuviera bajo su techo era algo imperdonable para él. 


     El veneno destilado por Cyril logró efecto. El nuevo líder del clan Méndez no pensaba quedar como idiota delante de sus hombres. 


     —Ve por Willy. —Le indicó a uno de ellos. Willy era el nuevo cerebrito que ocupaba el lugar de Dylan. Tomó asiento—. Dime Cyril, ¿qué tal estuvo el funeral de tu hijo? —Milton utilizó la jugada para sí—. Me imagino que ese es el motivo de tu presencia en el país. 


     —Imaginas bien, estaba a horas de subirme al avión y la maravillosa noticia llegó a mí. Tienes mi dinero, ¿no es así? 


     Se había hablado de la recuperación del dinero puertas adentro, el cómo había llegado tal noticia a los Vólkov era un enigma que le llenaba la boca de sabor amargo.  


     —Quiero creer que sí, Cyril… tu dinero, el mío. Nuestro querido amigo, Freddie, ha venido a devolver lo que nos pertenece. —La llegada de Willy le dio el pie perfecto para continuar—. Lo comprobaremos en minutos —finalizó con énfasis  


     A modo de bienvenida, Milton le ofreció el asiento detrás del escritorio, Willy lo tomó sin dudar. Lando lo evaluó, parecía más joven que Rubik, sintió pena, estar en esa casa era sinónimo de condena.  


     El muchacho cargaba consigo una computadora portátil, la abrió, tecleó de manera frenética, luego le dedicó la atención a la tablet.  


     —Necesitamos la huella dactilar —dijo sin quitar la mirada de la pantalla. 


     Lando se atrevió a dar un paso hacia delante. El custodio que le respiraba en la nuca lo detuvo.  


     —Si Mahoma no va a la montaña… —Freddie se burló. 


     No pensaban darle el más mínimo respiro. No querían obsequiarle la posibilidad de nada. Así de peligroso lo consideraban.  


     Confirmado, la montaña iba a Mahoma. La tablet regresó a él.  


     Colocó la huella y el menú brilló ante los ojos de Lando.  


     —El código, por favor. —Le indicó Willy. 


     Correspondió con lo pedido. Una vez desplegado el teclado táctil, ingresó las cuatro cifras. El bloqueo en las cuentas se desactivó. 


     El muchacho sonrió, seguía el movimiento desde la laptop. 


     —Estamos dentro. 


     La sonrisa de Willy fue contagiosa, Milton no pudo ocultar la suya. Sirvió dos nuevas medidas de tequila. 


     —Festejemos —dijo alzando el vaso hacia Cyril. 


     —Primero mi dinero. —Vólkov rechazó la invitación a beber. Se abrió la chaqueta fingiendo deseos de comodidad. El arma que cargaba en el soporte del pecho se hizo evidente—. Agrégale un extra a modo de compensación.  


     La orden y monto de transferencia llegó a los oídos de Willy. 


     —¿A la cuenta habitual? —consultó Méndez.  


     Un movimiento de cabeza fue la respuesta. En un par de minutos, la cifra que alcanzaba los doscientos ochenta millones fue exhibida ante Cyril.  


     —¿A eso le llamas compensación? —El ruso no recibió la propuesta con satisfacción—. Un año, tres meses, una semana y seis días; ese es el tiempo que mi dinero estuvo desaparecido. Si quieres hacemos la suma de intereses. 


     No se encontraban en el lugar ni en el instante adecuado para debatir sobre el número correcto o incorrecto. La alianza debía de mantenerse, Milton contaba con ella para el crecimiento del legado familiar. Ya encontraría la manera de recuperar los millones perdidos. 


     Una nueva indicación y lo adeudado se convirtió en una cifra redonda. Trescientos millones… a la una, a las dos, y a las tres.  


     Un victorioso golpe en la mesa fue la respuesta final de Cyril. Capturó el vaso de tequila. 


     —No me agradas —confesó sin problemas—, pero me agrada hacer negocios contigo —finalizó alzando la bebida, la bebió de un trago. 


     El proceso de transferencia fue iniciado, la espera se hizo perpetua, al igual que el silencio. Al cabo de unos cuantos minutos, el notorio sonido de una vibración absorbió la atención general. El ruso extrajo el teléfono móvil del interior de la chaqueta, el ingreso del dinero a su cuenta había sido el propiciador de la notificación. Una vez que la deuda pendiente estuvo saldada, abandonó el asiento. 


     —Creo que con eso concluye mi visita —dijo reacomodándose el traje—. Yuri va a encargarse de los negocios en el país. De ahora en adelante comunícate con él. —Iba a mantener la relación hasta que ésta le fuese funcional, la muerte de su hijo no la condicionaría, el hilo de pensamientos trajo la cuestión personal al presente—. Lo que me recuerda… Dimitri —fue en busca de la mirada de Freddie. 


     —Dimitri… —repitió Lando—. Lo recuerdo, un muchacho con gustos muy particulares, ¿no es así? 


     Milton, ansioso por el desenlace entre ambos, intervino: 


     —Adelante, es todo tuyo. 


     El arma más preciada de Cyril Vólkov se encontraba aferrada a su tobillo, un cuchillo de acero de damasco con mago de hueso blanco que había heredado del padre. Lo empuñó ante la mirada de todos. Enfrentó a Lando en silencio. En él veía eso que nunca había visto en su hijo y que tampoco veía en Milton Méndez, la real ausencia de temor. Respetaba eso en un hombre. 


     El cuchillo atravesó el estómago de Freddie y ahí quedó, incrustado con furia. Le murmuró al oído: 


     —Me debes un hijo y un cuchillo, y al último lo quiero de vuelta. —Se limpió los restos de sangre que le había quedado en la mano con un pañuelo de tela y giró hacia Milton—. Todo tuyo… hazte cargo de tu mierda que yo me responsabilizo de la mía. 


     Dimitri había cometido muchos errores, y esos errores lo habían llevado a una temprana sepultura. Cyril y Lando tenían una cuenta pendiente, pero la tenían desde ese instante en adelante. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Lo que sucedía dentro de la casa dejó de ser prioridad, el dinero en movimiento se había ganado todo el protagonismo. Rubik y dos hombres más pusieron las energías en su seguimiento. 


     —Hábleme, Rubik… —Riley estaba ansioso. 


     —Estamos en ello, el dinero salta como un conejo de una cuenta a otra, de América a Asia, de Asia a Europa… espera, acaba de regresar a Asia. —La ansiedad se adueñó de la totalidad del autobús—. Se ha detenido… —Hizo una obligada pausa, la ruta del dinero era un descontrol. Se dirigió a los compañeros de equipo—. ¡Vamos, necesito localización! 


     —¡La tengo! —dijo uno de ellos—. Es una empresa, Nickel Kontinent. 


     —¿Ubicación? —demandó Riley. 


     —Ciudad de Kazán… Rusia —finalizó. 


     Una cadena de insultos abandonó la boca del jefe del operativo, el silencio generalizado la hizo más notoria.  


     —¿Qué esperabas? —King se adelantó a otra posible reacción de Riley. 


     —¡No tener a los malditos rusos en el medio, eso esperaba! —Estaba furioso, los Vólkov no formaban parte de las investigaciones en curso y tenían extrañas vinculaciones con la CIA, algo en lo que no estaba dispuesto a profundizar, en consecuencia, acababa de perder una buena parte del dinero. No pensaba poner en riesgo más—. Congela el resto del dinero… 


     La orden paralizó a todos menos a King. 


     —¡Tú estás demente! 


     Congelar los movimientos significaba el fin del operativo y, muy posiblemente, el fin de Lando. 


     —No, todo se ha ido al carajo, sería demente no hacerlo. 


     Pastori volvió a la acción luego del impacto inicial. 


     —¡Todo siempre se va al carajo! ¡Desgraciado, cumple lo que prometiste! 


     El comportamiento de ambos fue irrelevante para Riley.  


     —Rubik, haz lo que te dije. 


     Sin otra alternativa, King desenfundó el arma, apuntó a la cabeza del muchacho.  


     —Rubik, ni se te ocurra tocar un solo centavo. 


     Los ánimos estaban volátiles en la casa y en el autobús. ¡Vaya día! 


     Los oficiales de la fuerza de choque presentes cumplieron con el rol que les correspondía, todos apuntaron a Tobías. La coherencia estaba a pasos de desaparecer y, Pastori quiso ser partícipe de tan grato episodio, apuntó hacia la cabeza de Riley. 


     —Creo que es momento de replantearnos la definición de demencia —dijo como coronación final. 


     Nadie iba a disparar, todos lo sabían, era una estrategia de la vieja escuela. Una estrategia que funcionó. King y Pastori habían ganado los minutos necesarios. 


     —El dinero ha comenzado a moverse una vez más. —La satisfacción del acontecimiento era evidente en la voz de Rubik—. Se ha fragmentado a cinco cuentas diferentes… muchachos —Convocó a las manos soporte. 


     Las armas regresaron al reposo y la atención giró en torno a la nueva información. 


     La primera escala del dinero fue a una cuenta bancaria en la capital de México, de ahí a Argentina, todas cuentas asociadas a empresas fantasmas de la construcción, de Argentina a EE.UU para llegar a la última escala en México. El destinatario de la cuenta, el dato relevante, salió a la luz. 


     —Jalisco Construcciones, a nombre de Anita Alvarado. —La voz de Rubik fue triunfal—. Transacción concretada por un total de doscientos cuarenta y ocho millones. 


     La sonrisa en Riley fue más que evidente, Anita Alvarado era uno de los testaferros del cartel, hacía años que la mujer era una persona de interés para la DEA y, con la información de la ruta del dinero recién obtenida, podían poner las manos en los Méndez y en ella.  


     La otra parte del dinero continuaba recorriendo cuentas, otros trescientos millones decantaron en una cuenta bancaria en las Islas Caimán, asociada también a una empresa que podían vincular con los Méndez. Así, con el resto del dinero. La sentencia definitiva ya podía caer sobre la cabeza del cartel. El operativo entraba en la fase dos. 


     —Inhabilita sus drones. —Fue la primera indicación de Riley al encargado de comunicaciones. La segunda no se hizo esperar—. Comunícame con Bravo Uno. — Una vez activada la comunicación, continuó—: Bravo Uno, aquí Nick Riley del Alfa Team, procedan a la captura del objetivo… repito, procedan a la captura del objetivo. 


     Los motores de los autobuses se pusieron en marcha.  


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     La sangre se escurría por entre los dedos de Freddie, la puñalada había sido limpia y perfecta, al costado del estómago, podía con ella, lo único que le jugaría en contra era la hemorragia. Valiéndose del goce de Milton, el dinero le ocupaba toda la atención y lo mantenía ajeno a lo que sucedía a su alrededor, hizo presión en la herida para quitar con delicadeza el acero incrustado en la carne. La sangre brotó en exceso y Jerry percibió la maniaobra. Lando y él intercambiaron miradas, tenían años de comunicación no verbal y un código muy diferente al de los narcotraficantes. El sicario le quitó el seguro a su arma, el estallido no tardaría en llegar.  


     La voz de King le atravesó el oído. 


     —Estamos en camino, en minutos llega el apoyo aéreo. Por fuera son nuestros, por dentro tuyos… haz tu magia. 


     Lando carraspeó provocando un quiebre en el ánimo general. Fingía más de lo que sentía, estaba encorvado, con la cabeza baja. 


     —Disculpen… —dijo cuando percibió que la mayoría de los ojos se posaban en él—, si no es molestia, me gustaría pasar al cuarto de aseo. 


     Las carcajadas no se hicieron esperar, el primero en quebrarse fue Milton. 


     —¿Cuarto de aseo? Por supuesto, Freddie… tengo uno especial para ti, hijo de perra. —Un movimiento de cabeza activó a uno de sus hombres—. Victor, por favor, muéstrale el camino… cuando termine aquí, tú y yo, vamos a divertirnos. 


     Había planeado miles de muertes para Lando, y ninguna de ellas se llevaría a cabo en cuestión de un día. Vólkov había dado el primer paso, él continuaría con esa obra inconclusa cuando finalizara con la tarea de redistribución del dinero. 


     El lejano sonido de los helicópteros formó parte de la escena e interrumpió el cumplimiento de orden por parte de Victor. La llegada de un externo trayendo la noticia de que habían perdido el control de los drones fue la apertura de un nuevo telón. 


     Tito fue el primero en intuir que todo se había ido al infierno. Hizo contacto visual con Freddie. El viejo moribundo siempre llevaba un arma oculta entre los cobertores que le cubrían las piernas. Como pudo, colocó el dedo en el gatillo. Lando le sonrió y continuó: 


     —Confirmado, Milton… tú y yo vamos a divertirnos.  


     Extrajo el cuchillo de su abdomen y, antes de que pudieran reaccionar frente a la jugada, dio unos pasos, se lo clavó en la garganta a uno de los secuaces de Méndez y se apoderó del arma. Disparó sin contemplación hacia Milton, ninguna bala llegó a tocarlo, el cobarde ya se había refugiado debajo del escritorio bajo la protección de Elvio. El pobre Willy fue la primera víctima.  


     Don Tito disparó a la nada, no podía coordinar bien la motricidad. El viejo disparaba y gritaba poseído por la furia, presentía la destrucción definitiva de lo que había construido. 


     —¡Trajiste la ruina a esta casa, mal parido! —El mal parido era su vástago. 


     La respuesta por parte de los hombres de Milton no se demoró, los proyectiles estallaron como fuegos artificiales dentro de la habitación. Jerry se sumó a Lando, al fin y al cabo, Tito Méndez, acababa de recibir tres disparos en el pecho, el contrato del sicario para con el jefe del cartel llegaba a su fin con eso. Utilizando la silla de ruedas como escudo, avanzó hasta el sillón que Freddie estaba utilizando como resguardo. Los primeros disparos del afuera los motivaron a la organización de una estrategia. 


     —Tenemos que lograr que abandonen la habitación… —Jerry había conseguido inhabilitar a dos hombres, pero conocía la modalidad operativa del lugar, en segundos estarían rodeados. 


     Tarde, los refuerzos se catapultaron desde la puerta, estaban cercados y casi sin balas. Las plumas del sillón que utilizaban como escondite, danzaban sobre sus cabezas víctimas del frenético ataque. 


     Freddie se encontraba sin alternativas. ¡Mierda, no lo había pensado nada bien! 


     La voz de Tobías le hizo compañía. 


     —Lando, estamos en camino…  


     La primera ráfaga de proyectiles aéreos del afuera llegó a los oídos de todos. Una pequeña guerra mundial se estaba llevando a cabo en los jardines centrales de la estancia. Lando chequeó el revólver que se había apropiado. 


     —Mi cargador está vacío. —Le informó a Jerry. 


     — A mí me quedan cuatro… —Disparó hacia la derecha, un hombre de Milton se acercaba a él. Le voló la cabeza—. Bueno… tres. ¿Qué tal lejos estás de Tito? —preguntó. 


     Midió la distancia asomando la cabeza para unos segundos. Los proyectiles le rosaron el cabello. Regresó junto a Jerry. 


     —Lo suficiente como para recibir un disparo.  


     —Ok, yo te cubro… tú pon la mejilla que más odies y trae al viejo hasta aquí. El maldito delirante llevaba consigo un mini arsenal. 


     Lando rio. El viejo siempre había sido un maldito desquiciado. Se acomodó para reptar en busca del tesoro. 


     —A la cuenta de tres… —afirmó dispuesto a la largada. 


     Llevaron la cuenta en silencio. La coordinación fue perfecta. Como una serpiente avanzó por el piso. Jerry lo cubrió por la derecha, el flanco izquierdo atacaba sin piedad. Recibió un disparo en el hombro y otro le rozó el rostro rasgándole la oreja, a pesar de ello, logró capturar la parte baja de la silla de ruedas y la arrastró consigo. Se apropió del revólver de Tito que apenas había sido utilizado, y le entregó a Jerry la metralleta micro UZI que tenía escondida entre las piernas. 


     —Todo tuyo, envíales a estos infelices el telegrama de despido, ¿quieres? 


     —Con gusto… —Retrajo la corredera y, colocando la metralleta a la altura de la cabeza, comenzó el show de disparos en dirección a la puerta. El fuego enemigo disminuyó ante la sorpresiva respuesta. 


     Al notar la disminución del ataque en el flanco derecho, Lando realizó la ofensiva por la izquierda. Confiado de que le cubrían la espalda, avanzó a gachas hacia Milton. Elvio y otro hombre lo mantenían a resguardo. Disparó una… dos veces, hasta que una sombra repentina se dibujó en el cristal del ventanal.  


     —Mierda —murmuró al darse cuenta que era un Black Hawk. 


     El cristal estalló antes de que pudiera arrojarse al suelo. Una lluvia descontrolada de proyectiles destrozó el frente de la casa. Una gran parte de los hombres de Méndez murieron al primer impacto recibido. 


     El ataque consiguió lo que Jerry y Lando deseaban, provocar la salida de Milton de la biblioteca. Uno de los custodios murió en el proceso, y Elvio recibió un impacto a la altura de las caderas, ambos lograron abandonar el lugar. 


     Lando se arrastró por entre los vidrios rotos, la pérdida de sangre y el dolor comenzaban a tomar el control en él. Fue hasta donde estaba Jerry, había sido alcanzado por el ataque del helicóptero y yacía muerto con dos perforaciones, una en el cuello y otra en la cabeza. Se acomodó junto al cuerpo, respiró profundo, contuvo la sangre que le brotaba del abdomen. A esa sangre se le sumaba la de la herida de bala del brazo izquierdo. Cerró los ojos. Volvió a respirar profundo.  


     El auricular comenzaba a ser una gran molestia, la voz de King se mezclaba con la de Riley y con toda la maldita euforia del autobús. Se lo quitó, prefería el silencio de sus pensamientos. Prefería el silencio del fin. Lo sentía, el cuerpo ya no le respondía. 


     Sí, estaba perdiendo el control. 


       


     Ya no estaba ahí. Estaba lejos… lejos de los disparos, de las muertes, del pasado. Estaba en su hogar, Bucky corría… ladraba, lo convocaba. Él sonreía, podía pasar la eternidad contemplando la belleza natural de sus tierras. El sol del atardecer jugaba con sus ojos y la brisa primaveral le alborotaba el cabello. 


     Un susurro se mezcló con el viento, llegó a él. 


     Por favor… regresa. 


     Giró con desesperación en busca del origen de esas palabras. 


     Nada. Solo Bucky y la calma total. 


     Por favor… regresa. 


     Otra vez, la voz, casi indistinguible, lo acosó. 


     El hermoso atardecer, de un instante a otro, se tiñó de gris. Bucky desapareció. La oscuridad se hizo presente. El frío le recorrió el cuerpo y una sensación de dolor lo hizo doblarse en dos. Cayó de rodillas al césped. La sangre comenzó a dibujar una rosa roja en su camiseta blanca, la forma creció hasta deformarse y transformarse en una extensa mancha de sangre. La respiración se le agitó, apenas podía respirar. 


     El viento seguía jugando con él, con su cabeza, con los recuerdos. 


     ¿Alguna vez has tenido pesadillas? 


     Estos hombres son eso Annie, pesadillas… y si no me deshago de ellos te van a perseguir por el resto de tu vida.  


       


     Annie… murmuró para sí. 


     Annie… repitió. 


     Respiró, combatió el dolor, se reincorporó.  


     Por favor… regresa. 


     Avanzó a ciegas, siguió la voz, esa voz era su única guía. 


     Regresa… regresa, regresa. 


       


     Abrió los ojos. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Los Black Hawks estaban efectuando el ataque sobre el objetivo. Bravo Uno había hecho descender al terreno a parte de sus oficiales, mientras que Bravo Dos actuaba como fuerza de defensa disparando para generar caos en la estructura del enemigo.  


     Y lo habían conseguido. La seguridad del cartel se había fragmentado, algunos huían y otros luchaban hasta el último suspiro.  


     El Alfa Team arribó a la estancia, los autobuses se detuvieron y de ellos descendieron un total de veintitrés uniformados de las fuerzas especiales, King, con chaleco de balas mediante, revólver y escopeta, se incluyó en sus filas. Para Riley, Tobías era un estorbo fuera y dentro del autobús, para Pastori era un suicida. Le dejaron hacer su voluntad, nadie tenía deseos de contenerlo. 


     El primer impedimento fue el portón principal, colocaron en la superficie cuatro dispositivos explosivos de manera estratégica y los detonaron. Ingresaron y se enfrentaron a la primera contra-respuesta de ataque, cinco hombres armados. Fueron reducidos en segundos. Avanzaron separándose en tres grupos, ocho uniformados hacia el flanco derecho, ocho hacia el izquierdo, y siete manteniendo la línea central, entre ellos King. 


     Los rusos que, en el momento inicial del ataque, emprendían la retirada, fueron el segundo impedimento para el Alfa Team. El primero de los automóviles los recibió con un lanzacohetes portátil. 


     ¡FUEGO!  


     El jefe del equipo dio el grito de alerta, abrieron fila para escapar del impacto. Ninguno fue una víctima fatal, pero el estruendo y la nube de polvo levantada los inmovilizó por unos cuántos minutos, el tiempo suficiente para que Vólkov pudiera abrirse paso fuera de las intalaciones.  


     La primera concesión del día se puso en acción, Cyril Vólkov no era una persona de interés en el operativo. El ruso era problema de otro. Riley actúo:  


     —Alfa Team, diríjase al objetivo primario, evite responder fuego a variables externas. Repito, diríjase al objetivo primario. 


     Desde el suelo, aturdido por el estallido y acosado por el polvo que intentaba entrar en sus pulmones, King vio cómo el líder del Clan Ruso abandonaba la estancia con una sonrisa triunfal. Hicieron contacto visual por unos segundos. Sintió furia, mucha furia. Así era como la escoria del mundo se perpetuaba por los siglos de los siglos, pensó. Estaba cansado de ella, cansado de este mundo.  


     Movido por esa misma furia, avanzó detrás del resto del equipo. Pasaron por las caballerizas. Eliminaron a cuanto hombre se les atravesaba, él le puso fin a la vida de dos. La sangre se le agitó, necesitaba más. El recuerdo de Lucinda estaba tatuado en su mente. Cuando llegaron al epicentro del lugar, el caos era comparable a una zona de guerra, la ofensiva del cartel había comenzado a utilizar granadas explosivas y de humo. El descontrol general combinado con la ira contenida en Tobías, lo distrajo, recibió dos disparos, uno impactó en el chaleco antibalas y otro se le incrustó en la ingle. Su andar se vio disminuido. No le importó, continuó, él tenía su objetivo: Lando. Habían perdido contacto con él. 


     Separándose del resto del equipo, guio sus pasos hacia la casa principal. Esquivó a dos hombres, redujo a otro. Se deshizo de la escopeta, ya no poseía más cartuchos de recarga. Era él y su amado revólver.  


     —¡Lando! —gritó. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Lando acababa de regresar a la vida para cumplir con una promesa. 


     Capturó un revólver de uno de los muertos, chequeó el cargador: completo. Se lo colocó a la altura de la cintura. Tomó otro, hizo lo mismo, verificó el estado y le retrajo la corredera.  


     —¡Milton! ¡Maldito desgraciado, ven por mí!  


     No obtuvo respuesta. No la obtendría, el muy cobarde huía como rata. 


     Caminó por entre los cuerpos, llegó al pasillo principal de la casa. Conocía la distribución de los ambientes, la lógica lo guiaba hacia la cocina, ésta se comunicaba con el estacionamiento personal de los Méndez, ahí contaban con vehículos todo terreno blindados. 


     Un hombre le interrumpió el paso, intentó dispararle; Lando fue más veloz, le acertó dos balas en el pecho. Continuó, en la antesala a la cocina se encontró con tres individuos dispuestos al ataque. Debió cubrirse con la pared más cercana, la tormenta de proyectiles era despiadada, cuando sentía que por segundos tenía la ventana para disparar, asomaba el revólver y gatillaba. El panorama se complicó cuando un cuarto atacante hizo la ofensiva por el frente. Lando se lanzó al suelo antes de que le volara la cabeza. ¡Mierda, estaba en problemas! Respondió al ataque sin tener una real visión del oponente, disparaba a ciegas. De un instante a otro, los disparos de ese lado cedieron, unos pasos le sucedieron a la ausencia de fuego. Reconoció los zapatos. Alzó la mirada para encontrarse con unos ojos familiares: King. 


     —No respondes, no llamas… no escribes. ¡Te comportas como una adolescente malcriada y no me dejas más alternativa que venir por ti!  


     Del otro lado seguían disparando, tomó resguardo de espalda a la pared y le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse. La sangre continuaba brotando en Lando, le fue difícil recuperar la verticalidad, la asistencia de Tobías fue indispensable. 


     —Veo que te has mantenido entretenido —balbuceó King intentando alejar la preocupación.  


     —Tú también —dijo señalándole le herida en la ingle. 


     —¿Esto? —bromeó para restarle importancia a su vida—. Esto es la sangre de mis enemigos—Asomó la cabeza para hacer visual con los atacantes. Continuó—. Tres… dos para mí, y uno para ti. 


     —¿Uno? ¡Egoísta! 


     —Ey, el que tiene el chaleco antibalas elige. 


     No podía refutarle el argumento en las actuales circunstancias. Asintió.  


     Coordinaron en miradas, empuñaron las armas… esperaron esa milésima de segundo que les permitiría el contra-ataque. Fueron pacientes. Los proyectiles cedieron.  


     Abandonaron el refugio que les proporcionaba la pared y avanzaron gatillando con furia. King consiguió derribar a uno, a cambio recibió un disparo en la rodilla. Lando debió cambiar de arma en el proceso, el importuno lo transformó en un blanco fácil, una bala se incrustó en su hombro derecho. Pero Freddie ya no sentía nada, estaba en modo automático, las heridas eran simples decoraciones. Devolvió el fuego y eliminó al segundo de los hombres, luego, con el refuerzo de King, dieron por derribado al tercero.  


     Una vez liberado el ingreso a la cocina, la atravesaron hasta llegar a la salida complementaria. La misma comunicaba a un pasillo, allí se encontraron con un nuevo atacante, King lo interceptó con un disparo limpio al cuello.  


     —¿Hacia dónde? —preguntó Tobías, tenían dos opciones de camino y recursos limitados que funcionarían en conjunto. 


     —Derecha… —murmuró Lando, intentaba conservar todas las energías posibles. 


     Llegaron a la puerta que vinculaba a la casa con el estacionamiento. Milton, otro escolta, y lo que quedaba de Elvio estaban cargando maletas dentro de una Nissan 4x4. 


     —¿Cuántas rondas te quedan? —Le susurró King, el ingreso silencioso era lo único que les podía otorgar la victoria. 


     Freddie quitó el cargador y contabilizó los proyectiles.  


     —Dos. 


     Tobías hizo lo mismo. En medio del tiroteo también se había visto obligado a utilizar el cargador de repuesto. Hizo su conteo. 


     —Cinco —confesó con una sonrisa—. ¡Estamos en la gloria! 


     Prepararon las armas. Volvieron a combinar en miradas y se distanciaron tomando laterales opuestos. Los vehículos les sirvieron de escondite. Se fueron acercando ante la incauta vista de los enemigos, estaban muy ocupados cargando el maletero con bolsos y laptops. La estancia era el centro de operaciones del cartel y, hasta ese día, se había mantenido fuera del radar, tenían que hacer desaparecer la mayor cantidad de información posible. 


     Alzando los dedos, King puso en marcha la cuenta regresiva… tres, dos, uno. El primero en avanzar fue él. La situación tomó a los hombres por sorpresa, la realidad del afuera era algo que no se podía apreciar, cualquier disparo cercano podía ponerse en duda. Para Milton, ganaban. La muerte instantánea de uno de sus hombres puso en duda eso. Tobías le había acertado tres balazos en la espalda, a la altura de los pulmones. La muerte fue rápida y dolorosa. 


     Tanto Milton como Elvio, su guardaespaldas principal, respondieron al enfrentamiento, direccionaron sus armas contra King. Freddie, ajeno a la percepción de los hombres, se deslizó de manera sigilosa hasta ubicarse detrás de ellos. Disparó a la cabeza de Elvio, la condenada bala le rozó el cuello. La precisión de Lando fallaba a causa del pésimo estado en el que se encontraba, utilizó el último proyectil y le voló los sesos ante los ojos de Milton. King se valió de los últimos disparos contra Milton. Uno impactó en el vehículo y otro en su brazo, con ello consiguió desarmarlo. 


     —¡Al único lugar que vas a ir es al infierno, malnacido! —La ira se apoderó de Freddie para darle lugar a la lucha cuerpo a cuerpo. Un puñetazo se estampó en el rostro de Milton. El golpe le hizo perder el equilibrio. Lo tomó de las solapas de la chaqueta y, luchando contra el dolor, lo alzó por los aires—. ¡O mejor aún, vas a ir a parar a la misma cloaca que Dylan! Dime, ¿dónde está el cuerpo de mi hijo? 


     El desgraciado rio. Rio con ganas. Escupió en la cara de Lando. 


     —¡Tal vez lo sepas en otra vida! 


     No pudo decir nada más, su nuca se estrelló contra el cristal del vehículo. La conmoción fue inmediata y perdió el sentido de la orientación. Era un muñeco de trapo a manos de Freddie. 


     Parte del Alfa Team se hizo presente antes de que pudiera propinarle el último golpe de gracia. La captura del objetivo era la prioridad, se antepusieron a Lando y tomaron de prisionero al joven Méndez. 


     —¡Maldito Riley! —masculló King cuando fueron tratados como el enemigo y forzados a poner las manos en alto. 


     No se resistieron, era parte de la letra pequeña del contrato, habían tenido su tiempo, ahora era la DEA la que tomaba el control. Arrastraron a Méndez fuera del lugar. 


     En la soledad del estacionamiento privado, con los helicópteros y algún que otro estallido circunstancial de fondo, Lando y King se dieron el permiso de un descanso. No era la primera vez que cargaban con heridas, ni sería la última. Así se convencían, así burlaban a la muerte, con ese positivismo extremo que los obligaba a mantenerse, como fuera, en pie. Freddie apenas podía hacerlo. 


     —¿Necesitas ayuda, abuelo? —Tobías lo provocó. 


     —¿Ayuda tuya? Te has visto al espejo. 


     Utilizó uno de los espejos retrovisores de los automóviles y se contempló. Había saciado la ira, estaba en paz consigo, no importaba la sangre derramada, no importaban las heridas. Fue hasta Freddie, lo obligó a que se apoyara en él y lo sostuvo por la cintura. Caminaron juntos. 


     Cuando pasaron junto a la biblioteca, el recuerdo lo hizo detenerse. 


     —Espera… —le dijo a King—. Necesito algo. 


     —¿Qué? 


     Recorrió los cuerpos hasta dar con el que había apuñalado. Extrajo el cuchillo de Cyril Vólkov. 


     —Esto tiene dueño… y pienso devolvérselo. 


     —Primero asegúrate de respirar, luego proyecta el futuro. Ven… vamos, quiero insultar a Riley a la cara. 


     Le ofreció de nuevo el soporte de su cuerpo, Lando aceptó. Abandonaron la casa, el entorno estaba contenido, las fuerzas especiales habían dominado la estancia, muchos miembros del cartel habían muerto, otros tanto huido, y una pequeña parte estaba de rodillas a la espera de transporte para el traslado a una prisión preventiva. Los autobuses se encontraban en el jardín central, el alboroto junto a ellos era llamativo. Riley, Pastori, Rubik, y las cabezas principales del Alfa Team estaban con la mirada puesta en un cuerpo en particular: Milton Méndez. Tenía un balazo en la cabeza. 


     Pastori se acercó a ellos cuando estuvieron a pasos de la pequeña escena del crimen. 


     —¿Qué sucedió? —King habló, Freddie estaba cada vez más débil.  


     —Un accidente… eso sucedió. — El sarcasmo en Pastori era por demás notorio—. Mi arma se disparó sola, ¿puedes creerlo? Esa maldita costumbre mía de no colocarle el seguro. 


     —Sí, esa maldita costumbre tuya… —King rio—. Esa hermosa costumbre tuya. —Miró de reojo a Lando, que no hiciera apreciación alguna con respecto a la muerte de Milton era preocupante. El frío le recorrió el cuerpo cuando notó que los ojos de Freddie estaban cerrados—. Lando… ¡Lando! —Lo abofeteó para despertarlo. Nada ocurrió—. ¡Lando, abre los putos ojos! 


       


     ¡LANDO! 


       


       


       


    




  

     CAPÍTULO 19 


       


       


     Cuatro semanas después… 


       


     El dolor en la rodilla lo acompañaría por siempre, se había negado a usar bastón, prefería la cojera eterna. No, Tobías King no necesitaría jamás de un bastón. 


     El frío de primera mañana le heló la punta de la nariz, el invierno, combinado con la soledad del cementerio, le congeló todo lo demás. No era la clase de hombre que le regalaba flores a los muertos, pero en ese día en particular, hizo la excepción. Depositó un ramo de lirios blancos en la tumba frente a él: 


       


     D. Lando 


     Q.E.P.D 


     1987-2018 


       


     Habían hallado el cuerpo del muchacho junto al de otros en uno de los arroyos cercanos a la estancia Méndez. La información se había obtenido gracias a las declaraciones de los detenidos que pretendían canjear datos relevantes por menos años de prisión. 


     Contigua a esa tumba, se alzaba otra: 


       


     F. Lando. 


     Q.E.P.D 


     1969 - 


       


     Exhaló el aire contenido al hacer un recorrido visual por los nombres. Dio unos pasos atrás, sentía que el hecho de estar cerca de las lápidas le robaba la respiración. Odiaba los cementerios, él mismo le había exigido a Lucinda ser convertido en cenizas para obviar el entierro seis metros bajo tierra. ¡Vaya absurda paradoja! Las vueltas de la vida, de su vida, habían invertido los roles, era ella la que había sido convertida en cenizas. Cargaba la urna con sus restos en brazos, se aferró a ella.  


     Intentó elevar una plegaria al cielo para consagrar la despedida. No le resultó, no recordaba ninguna. Recurrió a una propia, se desenvolvía bien con los monólogos. 


     —Señor, si en verdad existes y escuchas, por favor… recibe a este muchacho, tenle piedad en el cielo considerando que no se la tuviste en la tierra al darle como padre a Freddie. Dime… ¿eres alguna clase de psicópata o algo así? —gruñó satisfecho—. En fin, tenlo en la gloria, de lo contrario, te la verás conmigo… De aquí a un par de años —agregó—, no pienso hacértela fácil. Amén. 


     —Amén —repitió una voz en la cercanía. El silencio sepulcral intensificaba hasta el más mínimo sonido—. Gracias… —La voz se hizo reconocida: Freddie Lando. Se ubicó junto a King y observó las lápidas.  


     —De nada, ha sido un triste placer. 


     Si le permitían a la melancolía salir a flote, no podrían afrontarla, las lágrimas eran un territorio casi inexplorado. Era mejor continuar así. 


     —Gracias también por el otro detalle —dijo señalando la lápida con su nombre. 


     —Sí, me pareció lo correcto, aunque me encontré en una difícil situación… no sabía qué fecha de muerte poner.¡Deja de morirte, maldito cabrón! 


     —Técnicamente, Freddie Lando, murió en el 2002. 


     —¡Y Freddie Cox, el clon bueno de Freddie Lando, murió semanas atrás! 


     —No morí. 


     Parecían dos niños discutiendo. Así luchaban contra las emociones, esquivándolas, enterrándolas en tumbas imaginarias. 


     —¡Díselo a los paramédicos! Un minuto cuarenta y seis segundos… ese tiempo estuviste muerto. Luego regresaste, así como si nada. Si me lo preguntas, creo que el inframundo te escupió de vuelta para no indigestarse. —Resopló con enojo, el episodio se repetía en su mente y le erizaba la piel—. Como sea… trata de no morirte pronto, recuerda que la tercera es la vencida. 


     —No te preocupes, pienso aprovechar mi última oportunidad. 


     Las miradas de ambos continuaron clavadas en las lápidas. 


     —¿Vas a regresar a la estancia? 


     La demora en la respuesta generó inquietud en Tobías. Lo conocía demasiado bien, algo se gestaba en la cabeza de Freddie. 


     —Por dios santo, Lando… ¿ahora qué? 


     Obvió el cuestionamiento de King.  


     —¿Pudiste hablar con Eleonora? 


     —Por supuesto que sí —dijo girando hacia él—, eso fue lo primero que hice y no fue una tarea para nada sencilla tranquilizarla. Pero esa no fue mi pregunta… —Hizo contacto visual. El brillo en los ojos de Freddie era delator—. Vuelvo a repetir: ¿ahora qué? 


     Parecía que la paz no estaba dispuesta a aparecer del todo, por lo menos no para Lando. Tenía una cuenta pendiente y quería ponerla en cero para empezar una nueva vida. 


     —Vólkov —murmuró. 


     —¡Mierda! —insultó por lo alto Tobías—. Tienes problemas, ¿lo sabes, no?  


     —Sí, tengo un problema —resaltó el “un”—. Si quiero empezar una vida junto a ellas, tengo que hacerlo de la manera correcta. Tú y yo lo sabemos, los fantasmas, tarde o temprano, golpean a nuestra puerta. 


     Era imposible discutir con él, tenía un buen punto. Para qué negarlo, en sus zapatos, él haría lo mismo. Se apretujó la barbilla mientras su otra mano tamborileaba sobre la urna de cenizas. Elaboró posibles estrategias. 


     —¿Qué planes tienes? —preguntó perdido en pensamientos. 


     —Lo que te imaginas. 


     King respiró para recargar fuerzas. En cierta forma se encontraba feliz, pensar en una vida rutinaria sin Lucinda lo aterraba, deseaba una excusa para huir y acababa de encontrarla. 


     —Ok, ¿cuándo partimos? 


     En esta oportunidad, el que buscó contacto visual, fue Lando. 


     —No, olvídalo, esto es personal. 


     —Contigo siempre es personal y, a pesar de ello, eso no ha evitado que me meta en tu mierda. Además, los dos sabemos que me necesitas —Le señaló el brazo que tenía inmovilizado con un cabestrillo. 


     —No te necesito —fue más provocación que otra cosa. 


     Una estrepitosa carcajada abandonó la boca de King.  


     —¿No? —Se burló y utilizó el recurso más lógico para obtener lo que quería—. ¿Tienes contactos en el servicio de inteligencia ruso? 


     Jaque mate para Tobías. La falta de respuesta en Freddie le otorgó la victoria. Sonrió y repitió: 


     —¿Cuándo partimos? 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     Pushkina Street, Moscú, Rusia… 


       


     La buena vida y el bajo perfil caracterizaban a Cyril Vólkov, los ingresos de dinero sucio se resguardaban bajo la inmaculada sombra de un negocio limpio y redituable: bares y restaurantes. Oblepikha se encontraba en la zona más concurrida de la ciudad de Moscú, era su favorito y desde ahí dirigía todo: establecía pactos con dios y con el diablo de manera cotidiana, y también establecía las reglas de supervivencia que lo mantenían activo. El mundo estaba lleno de demonios y ángeles disfrazados, él los conocía a todos.  


     Era un hombre de la noche, para él, la verdadera actividad iniciaba a la madrugada. A la medianoche el restaurante cerraba las puertas al público, y los clientes de apetito lento, eran motivados a irse ante el notorio despliegue de la limpieza del lugar. Cuando la intimidad ya era un hecho, Cyril se daba el gusto de cenar en compañía del silencio. Ese silencio debía ser respetado, solo aceptaba la muda presencia de Kirill, su guardaespaldas.  


     Un golpe en el cristal de la puerta interrumpió la degustación del bacalao con patatas que tenía ante él. Kirill no tuvo que recibir indicación alguna, abandonó la butaca que siempre ocupaba junto a la barra principal y fue hasta la entrada. Un hombre de mediana edad, en aparente estado de ebriedad, golpeaba de manera reiterativa. 


       


     Cuando el rostro de Kirill apareció del otro lado del cristal, Tobías King sonrió. Estaba disfrutando a lo grande de la nueva aventura, estaba convencido de que, un mundo sin Cyril Vólkov, era un mundo mejor.  


     Balbuceó un par de palabras en un pésimo ruso y, viendo que la comunicación no estaba siendo bien establecida, buscó otra alternativa. 


     —English… do you speak it?—propuso. 


     Kirill asintió, se llevaba bien con el idioma.  


     —Creo que dejé mi billetera en el lugar… —Hurgó en el bolsillo de su pantalón y le exhibió un comprobante de pago del restaurante de una hora atrás—. Mira, pagué… y se esfumó —bromeó para mantenerse en el protagónico—. ¡Culpo al vodka! 


     Le indicó que esperara y, al cabo de unos minutos, regresó con una expresión poco amable. 


     —Lo siento, no está aquí. 


     —¡Tiene que estarlo! —insistió con delicadeza—. ¿Puedes chequear en los sanitarios, por favor? Pasé por ellos antes de irme, de nuevo… ¡Culpo al vodka!—rio de manera amigable. 


     El ruso tuvo una conversación con su mente y, finalmente, accedió a la solicitud del extraño, no le costaba nada chequear en los sanitarios. Giró para llevar a cabo lo pedido pero se detuvo a causa de la nueva demanda del hombre que, una vez más, golpeaba el cristal para atraer su atención. 


     King se adelantó a cualquier posible cuestionamiento. 


     —Hablando de sanitarios… me urge utilizar uno. —Juntó las palmas a modo de plegaria y suplicó. 


     No era la primera vez que esto sucedía, ni sería la última, cada tanto, algún rostro extraño se hacía presente fuera del horario de atención para reclamar alguna pertenencia olvidada. El extranjero entrado en edad tenía un rostro amigable, además, entre el alcohol y la evidente cojera, el pobre viejo apenas podía mantenerse en pie. Sintió compasión por él, abrió la puerta y le permitió el ingreso. 


     —Gracias, me has salvado. Ya sabes a quién culpo —continuó con la actitud bromista. 


     En esa oportunidad, Kirill rio, le marcó el camino y lo siguió por detrás. 


     Pasaron junto a la mesa de Cyril y el encuentro de miradas fue inevitable. 


     —Buenas noches —saludó King, el brillo en sus ojos fue delator. 


     —Buenas noches —respondió Vólkov con un intenso susurro, el rostro del hombre le resultó conocido. 


     La memoria de Cyril se activó en busca de recuerdos cuando Kirill y el desconocido se perdieron en las instalaciones sanitarias. Definitivamente, ese rostro le era familiar. 


       


       


     El restaurante recibía a los proveedores durante la madrugada, gran parte de los productos que utilizaban para la elaboración de platos internacionales eran adquiridos en el mercado negro. Ni hablar de las bebidas alcohólicas, la mayoría provenía de ahí. Interceptar el camión de reparto fue casi un juego de niños para Lando, se apropió de la vestimenta y con ello se garantizó el pase a la cocina del restaurante.  


     La custodia del lugar se puso en alerta cuando el repartidor regular no se presentó, las preguntas fueron inmediatas, las respuestas también, Freddie disparó reduciendo a los dos primeros obstáculos; el acople de un silenciador en el arma le permitió mantener el anonimato. Atravesó el sector del almacén y llegó a la isla central de la cocina, allí se encontró con el chef, su ayudante, y un empleado de limpieza. Los forzó al silencio a punta de revólver. 


     —Al refrigerador… —indicó con un murmullo. 


     No eran idiotas, trabajaban para vivir, no para morir en nombre de Vólkov. Siguieron las indicaciones, cuando estuvieron dentro, les exigió la entrega de los teléfonos, luego procedió al encierro. 


     King fingió trastabillar al ingresar a los sanitarios y, cuando la asistencia física de Kirill fue un hecho, desenfundó el arma y le perforó el abdomen con tres proyectiles. Cuando cayó al piso, lo remató con un último disparo a la cabeza. Habían hecho el conteo de los hombres que custodiaban a Cyril, cuatro en total, incluyendo al grandote que acababa de decorar el mármol negro. El móvil vibró en sus pantalones. Era un mensaje de Lando:  


     Dos menos. Voy en busca del tercero. 


     Tecleó una respuesta.  


     Ok. Voy a conversar con Cyril en el mientras tanto. 


     El mensaje daba por entendido que el guardaespaldas de Vólkov había pasado a mejor vida. 


     Utilizó el lavado para refrescarse el rostro y regresó al salón con arma en mano. El ruso permaneció inmutable, continuó cenando a pesar de haber visto el arma que portaba. 


     —Tú y yo nos conocemos, ¿verdad? —preguntó. 


     La barra de bebidas fue el elemento de soporte de King, se apoyó en ella con el revólver apuntado a Cyril. 


     —Podría decirse que sí, cruzamos camino un par de semanas atrás… tus muchachos nos recibieron con un lanzacohetes.  


     La risa en Vólkov fue inmediata, recordó la situación, el rostro. 


     —DEA… ¿no? —Tobías asintió, él continuó—. ¿No estás muy lejos de casa, amigo? 


     —Tal vez, pero qué puedo decir… me gusta el turismo. 


     El ruso volvió a reír, tenía alianzas en las más altas esferas de poder, no era un objetivo de la DEA, lo sabía. El motivo por el cual el hombre estaba ahí era una incógnita que pensaba develar con calma. Pinchó otro trozo de bacalao, lo llevó a su boca y lo saboreó. 


     —Ven… —Lo invitó a que tomara asiento del otro lado de la mesa—. ¿Puedo ofrecerte algo? 


     —No, gracias, ya he tenido el placer… sin duda, el mejor caviar que he comido en mi vida. 


     Un golpe seco quebró la conversación. Los dos desviaron la mirada hacia la sombra que se proyectaba a unos metros por el pasillo, segundos después, la sombra se transformó en un cuerpo. Reconoció a Lando al instante. 


     —Te hacía muerto.  


     Freddie se despojó del gorro, lo arrojó a una de las sillas y, sin invitación alguna, tomó asiento frente a Cyril. 


     —Suelo generar ese pensamiento de manera recurrente. 


     La preocupación comenzaba a brillar en las pupilas de Vólkov, no sabía qué clase de reglas morales guiaban al hombre de la DEA, pero podía intuir las de Freddie, eran similares a las suyas. Con una servilleta se limpió los posibles restos de comida de los labios, colocó los cubiertos en forma de x sobre el plato y lo hizo a un lado. Bebió vino. Lando le quitó el silenciador al arma y la apoyó en la mesa, luego, buscó dentro de su chaqueta el cuchillo que le pertenecía y, tomándolo desde el lado filoso del acero, se lo entregó. 


     Vólkov lo recibió con gusto. Acarició el mango de hueso sumido en la melancolía. 


     —Agradezco el gesto… —confesó casi en un susurro. 


     —Lo mismo digo. Es un bello cuchillo, gracias, fue de gran ayuda. 


     —Me alegro, tú cumpliste con tu palabra, yo con la mía. 


     El silencio fue un invitado más. La situación de desventaja era por demás notoria, Vólkov estaba acorralado. Clavó el cuchillo en el apoyabrazos de su silla y, con parsimonia, desenfundó el arma que cargaba en la cintura. Hizo lo mismo que Freddie, la apoyó en la mesa. Esa fue una explícita declaración de intenciones.  


     —Te respeto… —rompió el silencio—. Ya no hay hombres como tú, como nosotros… creo que juntos podríamos lograr grandes cosas… 


     La carcajada de King le interrumpió el discurso. 


     —Lo siento… —dijo con todo el sarcasmo que tenía almacenado—. Continúa, por favor. 


     Luego de una profunda respiración, Cyril retomó la palabra. 


     —Como decía, tú y yo podríamos lograr grandes cosas… los Méndez dejaron una vacante libre, si la quieres, es tuya.  


     Freddie podía oler el perfume a nueva vida. Estaba ansioso, estaba ante el adiós más significativo de su vida.  


     —Tentador… no voy a negarlo, pero muy lejos de mis actuales posibilidades. Lo que sea que crees ver en mí, Cyril, ya casi no existe. Y digo “casi”, porque tú eres el fin definitivo de ello. 


     —¿Fin? No me agrada esa palabra. —Empuñó el arma y apuntó hacia Freddie.  


     La tranquilidad estaba al control de Lando, no movió ni un músculo como respuesta al comportamiento del anfitrión. 


     —Es una pena, esa palabra debería estar tatuada en nuestra piel para recordarnos que no somos inmortales. 


     La expresión utilizada fue una invitación para Tobías. 


     —¡A excepción tuya! —intervino. Buscó la mirada cómplice de Cyril—. ¡Estoy llegando a pensar que es un maldito Highlander! 


     —Como sea… —Freddie recuperó la palabra—. No vine hasta aquí solo para devolverte el cuchillo, la realidad es que quiero iniciar una nueva vida y, para hacerlo, debo arrancar de raíz a mi pasado…  


     —Tú y yo no tenemos un pasado en común… tenemos muerte. 


     Los ojos de Cyril hicieron un lento camino hasta llegar a los de Lando. La amabilidad estaba a pasos de extinguirse. 


     —La muerte es el peor lazo de todos. Asesiné a tu hijo, y eso es algo que no se perdona, yo no se lo perdoné a Dimitri. Tú… ¿qué piensas hacer? 


     Vólkov tragó saliva, la furia lo empujaba a reaccionar pero luchaba contra ella, la desventaja que tenía le paralizaba la valentía, optó por el silencio. Freddie continúo: 


     —Dijiste… “como nosotros”. Hombres como nosotros. Te equivocaste con la comparación, tú y yo no nos parecemos en nada… yo no te tendría piedad, aunque eso significara entregarte mi último suspiro.  


     Maldijo. Para contralar la ira, el ruso maldijo. Colocó el dedo en el gatillo. Respiró, desafió a Lando con la mirada. 


     Los segundos pasaron. El aire se hizo denso. El silencio, ensordecedor. La primera gota de sudor recorrió la frente de Vólkov. Freddie continuaba inmóvil, con el arma a escasos centímetros de su mano. 


     —¿Qué piensas hacer, Cyril? —repitió. 


     King avanzaba con el punto de mira hacia él. Cyril barajó en su mente la única alternativa que tenía, podía dispararle a Lando, la suicida inactividad que este le regalaba se lo permitiría, pero la consecuencia de ese disparo implicaba la propia condena, el hombre de la DEA no tardaría en devolver el fuego. Estaba muerto. No había más análisis posible. 


     —Mi muerte es un nuevo principio que no quieres, créeme, ni bien pongas un pie fuera de aquí, la muerte te perseguirá donde sea que vayas. 


     —Yo ya estoy muerto, no lo olvides. —Abandonó la silla, se calzó el arma a la cintura—. Nos vemos en el infierno —finalizó. Le dio la espalda y avanzó hacia la salida. 


     La ira en Vólkov se mezcló con desconcierto, no pensó, alzó el arma. King fue más veloz, antes de que el dedo del ruso hiciera presión en el gatillo, disparó y le atravesó la sien con una bala. 


     Habían convenido de antemano que la muerte de Cyril sería su privilegio, Pastori se había cargado un muerto de gran impronta como Méndez, él quería lo mismo. Se sintió satisfecho al ver el rostro del ruso estampado contra los restos de bacalao.  


     Siguió los pasos de Freddie, cuando estuvieron fuera del restaurante, tomó control de la palabra. 


     —Habíamos acordado que me marcarías el momento, Lando, un segundo más tarde y Vólkov… 


     —Guardé mi arma ¿qué otra señal más obvia que esa necesitabas? —Se adelantó a cualquier excusa que Tobías podría darle—. Y no culpes al vodka. 


     Continuaron avanzando sin decir palabra alguna, caían en cuenta de que el fin del ruso también significaba el fin de la sangrienta aventura que los había reunido después de años de distancia. La vida los había llevado a ser esto que eran, hermanos de sangre, de muerte, de heridas. La historia compartida les había tatuado la piel con cicatrices que jamás desaparecerían, ni siquiera con un adiós. 


     Se perdieron entre los turistas, la noche invitaba a los extranjeros a la caminata bajo la luna. Llegaron a la plaza roja, tomaron asiento frente a la Catedral y disfrutaron de la belleza arquitectónica que les regalaba la ciudad. 


     Tobías le confirmó la muerte de Cyril a sus contactos rusos, las vinculaciones de Vólkov con la CIA lo habían puesto en la mira del servicio de inteligencia del país, la incursión de Lando y King fue bien recibida, deshacerse de un incordio sin involucrarse en el asunto siempre era beneficioso.  


     —¿Y ahora, qué sigue? —King quería saber los planes de Lando, el desgraciado era un bipolar incurable. Un día quería la calma solitaria y, al siguiente, desafiaba al universo mismo. 


     ¡Vaya pregunta! 


     —¿Qué sigue? —repitió y una sonrisa se dibujó en su rostro—. Vivir… eso sigue. 


     —Maravillosa respuesta para un hombre que lleva más tiempo muerto que vivo. —King imitó a Freddie, sonrió. 


     —¿Tú? 


     —¿Yo?… ¿Tú que piensas? —dijo señalando los carteles promocionales del Mundial—. Messi, Ronaldo… Italia fuera del mundial, Islandia dentro. Y si a eso le sumas… PUTIN ¡Dios, esto va a ser épico! 


     Rieron, así combatieron la tristeza momentánea. 


     —Cuando te pongas melancólico —agregó Freddie—, ya sabes dónde encontrarme. 


     —Tú solo traes problemas, desgraciado. ¡Es preferible evitarte! —bromeó—. Aunque es posible que un día de estos me dé una vuelta por el fin de tu mundo para ver a Annie, la pequeña se hizo querer.  


     Jamás reconocerían en voz alta el afecto que se tenían. Jamás, ni a fuerza de último suspiro, hasta eso tenían en común. 


     —Ok. Solo por ella… 


     —Solo por ella. 


     Recordaron los viejos tiempos y proyectaron el posible futuro bajo la luz de una libertad que Freddie no conocía. El amanecer los sorprendió y los separó. Cada uno por su lado… cada uno en su nuevo camino. Ponían el cronómetro a cero. Lando iba en busca de una vida soñada. King iba en busca de los sueños postergados. 


       


     ⸞ ⸞ ⸞ ⸞ 


       


     La vida en el campo le había inyectado una dosis de felicidad extra a Annie, junto a Bucky y Chanel, el golden retriever que el abuelo le había obsequiado en su cumpleaños, recorría la extensa tierra que se consagraba como su reciente hogar. Cocó se había marchado semanas atrás, la reparación y reinauguración del Coconut Club reclamaron su presencia. Toni, la mano derecha de Freddie, era la única compañía que tenían, y la niña la aprovechaba al máximo. En el tiempo que llevaban ahí, había aprendido a montar a caballo, a arrear ganado y a ordeñar vacas. Y eso no era todo, el campo tenía un sin fin de actividades inexploradas. Cada día era vivido como una experiencia gloriosa y, gracias a ello, las palabras abandonaban su boca con más naturalidad. La rehabilitación en la estancia Lando estaba logrando grandes avances en la niña. Sonreía, hablaba y esperaba. Él regresaría… 


     Eleonora no podía más que envidiarla, la tranquilidad de Annie era un bien preciado que ella no había podido obtener. Las palabras de King no la habían convencido en lo absoluto, la angustia seguía clavada en su pecho. Quería odiar a Freddie por su aislamiento y silencio. ¡Dulce desgraciado! Sí, quería odiarlo… no lo conseguía. Tal vez porque tenía su imagen grabada en la mente, o tal vez porque todo el alrededor olía a él y se lo recordaba. Dormir en su cama, abrazada a la almohada que le pertenecía, tampoco facilitaba el desprendimiento emocional al que se obligaba. Sin duda, luchar contra los sentimientos que tenía por él estando rodeada de… todo él, era absurdo. 


     Contabilizaba cada día ausente como una bofetada a futuro. Sí, ni bien pusiera un pie en la estancia, lo abofetearía hasta que el contador de su enojo regresara a cero. ¡Lo haría, por supuesto que sí! 


       


     Preparó la mesa del almuerzo para tres, cuando se confabulaban con Annie conseguían convencer a Toni y les hacía compañía. La soledad ya no iba con ellas, habían estado mucho tiempo luchando solas contra el mundo, demasiado. 


     Fue hasta el establo en busca de los comensales, durante la madrugada había nacido un cordero y, como la madre lo había rechazado, Toni y la niña le estaban brindado todos los cuidados requeridos. Eleonora los interrumpió en pleno proceso de alimentación, Annie le daba leche con un biberón, Bucky y Chanel, custodiaban a ella y al recién nacido.  


     —El almuerzo nos espera… —interrumpió y se dirigió a Toni—. ¿Almuerzas con nosotras? 


     —Me encantaría, pero hoy mis mujeres me reclaman… —Era padre de tres—, creo que están comenzando a sentir celos. 


     El desencanto le torció los labios a Eleonora, había preparado almuerzo como para un batallón.  


     —Bueno, es una pena, tú te lo pierdes. El estofado me quedó de maravillas. —Le dedicó la atención a Annie que no parecía muy dispuesta a abandonar la agradable tarea—. Annie, vamos… 


     —¿Puedo saltarme el almuerzo? —Sonrió para consagrar el pedido. 


     —No. 


     —¿Puedo almorzar aquí? 


     —No, no vas a quedarte sola en el establo. Toni seguro ya se va, ¿no? —Lo intimó para que se sumara al conflicto. 


     —Verdad, ya me voy, vamos a poner a este pequeño en un lugar acogedor… ¡Ven! —dijo sacando el corderito de sus brazos—. Armemos una tibia cama para él, Bucky lo cuida mientras no estamos. ¿No es así, Bucky? 


     El perro ladró dando por recibida la orden. El peludo conocía muy bien sus obligaciones, no así Chanel que, con su actitud cachorra, generaba caos por dónde pasaba. 


     Ubicaron al animal, le proporcionaron la mayor comodidad posible y lo dejaron bajo la custodia de Bucky. Durante la tarde regresarían. 


     Se despidieron en la puerta del establo, Toni estaría de vuelta en un par de horas, las actividades de la estancia nunca tenían fin. 


     Eleonora y Annie caminaron hacia la casa, la distancia era bastante, Chanel corría delante de ellas, tropezaba por atolondrado, se levantaba, volvía para atrás y retomaba la carrera. La presencia del can era una distracción para ambas, el condimento ideal para la soledad campestre. 


     —¿Qué vamos a almorzar? 


     Eleonora confesó el menú sin pensar. 


     —Estofado de cordero… 


     ¡Mierda! Miró de reojo a Annie, se había detenido de repente.  


     Los ojos de la niña seguían siendo igual de expresivos que antes, las palabras no le habían robado esa capacidad. La desaprobación y negación brillaban en ellos. Eleonora agradecía el exceso de vegetales que había utilizado en la elaboración. 


     Se enfrentó a ella, sabía que la terquedad la iba a mantener estacada al suelo. 


     —Ok, no le pensé del todo bien. 


     El rostro de Annie indicaba un irónico: ¿En serio? 


     —Puedes comer todo lo demás… —agregó. 


     Bucky abandonó el establo a la carrera veloz, ladraba. Algo lo había puesto en alerta. 


     Para Eleonora, la reacción del perro pasó a segundo plano, le importaba más convencer a Annie. La pequeña comenzaba a resistirse al consumo de animales, el motivo de ello, respiraba y caminaba a su alrededor.  


     —Hay patatas… calabaza, zanahoria. No tienes que comer la carne, ¿qué me dices? 


     Nada. Los labios de Annie no se movieron, y sus ojos… sus ojos estaban perdidos, paralizados en la nada. Seguían a Bucky. Viajaban a lo lejos. 


     —¿Sabes que los animales de aquí son criados para el consumo, verdad? No puedes aferrarte a todos ellos como si fuesen mascotas, Annie —repitió cuando la inacción en la niña se transformó en obvia—. ¿Annie? 


     —Freddie… —balbuceó. 


     —¿Qué? —Eleonora apenas la había oído. 


     Hizo a un lado el cuerpo de su tía… siguió las huellas de Bucky. La caminata se convirtió en desesperada carrera.  


     Corría hacia él al tiempo que gritaba: ¡Freddie! ¡Freddie! 


     Sí, volvía, finalmente regresaba a ellas como lo había prometido. 


     Yo cumplo mis promesas… siempre. 


       


     El corazón de Eleonora latió descontrolado, la parálisis también hizo de lo suyo en su cuerpo. ¿Era verdad? ¿Era él?  


     Annie seguía gritando su nombre y, al hacerlo, la felicidad se mezclaba con el clamor. Eleonora se rindió al momento, giró y compartió esa felicidad con la niña.  


     No era un sueño. No era una ilusión. Era Freddie. Avanzaba por el camino principal de la estancia. 


     Annie saltó a sus brazos y él la capturó con toda la fuerza que tenía.  


     Eleonora observó desde lejos el reencuentro. El deseo de compartir ese abrazo le embriagó el cuerpo.  


     ¡Al diablo todo! Corrió. Fue una niña más.  


     En segundos estuvo unida a él, a ellos. No se podía distinguir dónde iniciaba el abrazo de uno y termina el del otro. Eran tres cuerpos transformados en uno. Una perfecta y maravillosa simbiosis.  


     Los labios de Freddie rozaron el oído de Eleonora. Había tratado de construir un discurso de regreso, algo que llenara los espacios vacíos, el tiempo ausente, algo que tiñera al futuro como luminoso y prometedor, sin embargo, ahí… abrazado a Annie y a ella, lo único que pudo susurrarle fue lo que su corazón quiso: 


     —Ahora sí… desaparezcamos juntos en este mundo ¡Nuestro mundo! 


       


     Freddie Lando era un hombre peculiar, nada en él era esperable. Los matices de su vida iban del negro al blanco sin escala. Era un ángel, un demonio… era la noche más oscura y, por momentos, era el amanecer más radiante de todos. Y ella lo aceptaba así. 


     ¡Nuestro mundo!  


     Esa fue la más hermosa confesión de amor del mundo para Eleonora. Buscó el contacto con sus ojos. ¡Dios, lo que había extrañado esos ojos! Le sonrió.  


     Freddie fue cómplice de su sonrisa, le acarició el rostro y se reencontró con sus labios. Fue un beso breve pero intenso, tendrían el resto de sus vidas para todo lo demás. Enredó lo dedos de su mano a los de ella y, con Annie aferrada a su cintura, avanzaron… 


     Ya nada lo ataba al pasado. Los fantasmas nunca más susurrarían su nombre.  


     Ellas eran el fin de todo. El nuevo principio. 


     Ellas eran lo único que necesitaba. 


       


       


       


       


       


       


    




  

     EPÍLOGO 


       


     3 años después… 


       


     “Pero los grandes hombres no nacen, sino que se hacen, y eso fue lo que sucedió en el caso de Vito Corleone. Cuando llegó la Prohibición, Vito Corleone dio el paso decisivo, el que habría de permitirle dejar de ser un comerciante, poco escrupuloso, pero comerciante y de poca monta, para convertirse en un gran Don de los negocios ilegales.”  


       


     Annie había descubierto el maravilloso placer de la lectura e intentaba trasladarle ese hábito a su primo a como diera lugar. Las tardes de verano en la estancia eran tolerables leyendo un libro a la sombra del pórtico y bebiendo una fría, casi helada, dosis de limonada. 


     El fragmento leído llegó a oídos de Eleonora.  


     —¡Annie! —En segundos asomó la cabeza por la puerta—. No puedes leerle algo más conveniente. 


     Junto a Annie se encontraba Tommy, un regordete niño de un año y ocho meses que, contrario a lo que su madre decía, disfrutaba de la lectura compartida mientras devoraba un trozo de manzana. 


     —¿A qué te refieres con más conveniente?  


     El inicio de la adolescencia estaba tomando control de ella. 


     —No lo sé… uno con animales. 


     Annie sonrió y Eleonora vio la picardía en sus ojos. Agregó:  


     —Y con animales no quiero decir: Rebelión en la granja. ¿Quedó entendido? 


     Le decepción le borró la sonrisa a la niña que ya nada tenía de niña.  


     —Ok —dijo de manera condescendiente. 


     Ni bien Eleonora se perdió en el interior de la casa. Retomó la lectura, llevó la voz a un susurro. 


     “Esto no ocurrió en un día, ni en un año, pero al terminar la Prohibición, al comienzo de la Gran Depresión, Vito Corleone era ya el Padrino, el Don, Don Corleone.” 


     —¡Annie! 


     Otra vez asomó la cabeza por la puerta. El pequeño se quebró en risas ante la acción repetitiva. Annie se sumó a la risa.  


     —¡Dios! —dijo en voz alta—. ¡Vas a traumarlo desde pequeño con esas lecturas! ¿Lo sabes, no? 


     Lo dijo a modo de broma. Se rendía. Estaba convertida en una mujer fácil, en esa casa todos conseguían lo que querían a fuerza de sonrisas, abrazos y besos. 


     Cuando quedaron a solas, Annie se dirigió a su primo. 


     —No la escuches… eres mi primo y, a la vez, mi tío. Y como si eso no fuese suficiente, lo que corre por tus venas es la sangre Lando. Créeme, ya generaste anticuerpos combativos, el concepto “trauma” no va a aplicar en ti. 


     Freddie no pudo evitar reír, había logrado escuchar el monólogo motivador de Annie. Era ese momento del día en que se regalaba una pausa para el almuerzo en familia. 


     Besó a ambos en la frente y se sentó junto a ellos. 


     —A ver… ¿Cuál es la lectura del día? 


     Le exhibió la portada del libro: El padrino - Mario Puzo. 


     Volvió a reír. No podía culpar Annie por sus gustos de lectura, al fin de cuentas, se abastecía de la biblioteca de la casa. Freddie también compartía con ella ese placer y la soledad pasada le había hecho acumular un centenar de libros. 


     —A Eleonora no va a gustarle esto —dijo refiriéndose a la lectura compartida. 


     —Tarde… 


     —Siendo así. —Le arrebató el libro con delicadeza—. Me veo en la obligación de… —Hizo una pausa. Intercambió un par de miradas cómplices con Annie, sonrió—… de continuar con la lectura. ¿Dónde quedaron? 


     Annie le marcó el fragmento. Carraspeó, impostó la voz, y retomó el texto. 


     “Vito Corleone era ya el Padrino, el Don, Don Corleone.” 


     —¡Freddie! 


     Una vez más, la voz desaprobatoria de Eleonora llegó al pórtico de la casa. 


     Freddie y Annie volvieron a coincidir en miradas. Él continuó con la lectura… eran tres contra uno y, además, sabía cómo doblegar a su mujer.  


     Un beso, una caricia. 


     Otro beso, otra caricia.  


     Así… hasta el fin de los días. 
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